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—¡Por fin vacaciones! —exclamó Stéphanie levantando los brazos—. Ya no lo creía posible. Un año horrible. Para olvidar. Voy a disfrutarlo al máximo. ¡A mí la vida tranquila! No más colegas, clientes ni llamadas incesantes. 
Apenas pronunciadas estas palabras, saltó al autocar. Era temprano en la mañana, el sol de verano, ya muy caliente, iluminaba sus ojos azul claro con una intensidad rara. Un olor acre a alquitrán recién colocado llenaba la atmósfera. Los demás pasajeros se apretaban en una corriente multicolor. Besanzón. Iban a dejar esta ciudad histórica para recorrer casi setecientos kilómetros. Paseó la mirada a su alrededor. Se aseguró de que ninguna grieta agrietara las paredes. Olfateó el aire y se sintió satisfecha de no percibir ningún olor a gasóleo. 
—¡Amandine, te estás retrasando! —declaró a su amiga que luchaba por levantar su equipaje—. Si fueras más gruesa que la crepe que te comiste esta mañana, podrías llevar tu maquillaje. Pásame eso. Hasta mis archivos pesan más que tú. 
Tiró su bolsa de viaje sobre su hombro y levantó la maleta tan fácilmente como si no contuviera nada. Avanzaron por el pasillo leyendo el número de los asientos, inscritos detrás de los asientos. 
—Exageras, Amandine. No es tan pesada —se burló Stéphanie riendo. 
—Lo sé, no he dicho lo contrario, pero para subir escaleras es incómoda —protestó ella, mientras un leve rubor teñía sus mejillas—. No podía pasar, con toda la gente empujándome para avanzar. 
Stéphanie masticaba su chicle de menta suspirando. Me exasperas, pensó. 
Esta conversación atrajo la atención de Lucie, que se acercó a las dos amigas. Una de ellas, alta y esbelta, superaba en altura a la otra, de estatura media y bastante corpulenta. Al igual que ella, rondaban los cuarenta años. Lucie sonrió. Le gustaba el carácter decidido de la mujer cuyas formas generosas llenaban la ropa. Ella llevaba una maleta de cabina idéntica a la suya, cuyo color rojo brillaba al sol. No sabía lo que había en la de las chicas, pero en la suya estaba escondida una cosa muy especial. Preparada para realizar el intercambio, aguardaba pacientemente. Vigilaba las idas y venidas por si acaso. La aduana realizaba controles frecuentes últimamente, lo cual no le preocupaba. El objeto pasaría desapercibido. El peligro la excitaba. Si fallaba, sabía lo que le esperaba. Más le valía tener éxito. Dos señoras mayores se sentaron en los últimos asientos libres en los asientos negros y rojos algo desgastados. Lucie constató que, por una vez, su misión se presentaba fácil. Cuarenta escasos centímetros la separaban de su objetivo. Recurriría a su legendario encanto, se valdría de un truco y asunto arreglado. Después, se tomaría unos días de merecido descanso y se esfumaría. 
La más robusta de las mujeres desvió la mirada en su dirección. ¡Qué mirada tan magnífica! El cuerpo de Lucie entero comenzó a estremecerse mientras una especie de fuerza magnética la atraía hacia sus brazos. Deseaba abrazarla, sentir su pecho tensarse contra el suyo, hacerle el amor, una vez, luego dos. Cerró los párpados y contó hasta cincuenta, cuidando de respirar profundamente entre cada número. Su corazón recuperaba poco a poco un ritmo normal. Ten cuidado, se reprendió internamente, placer y trabajo no se mezclan bien. Recuerda tu última historia. La mirada de esa mujer de ojos mágicos volvía regularmente hacia ella. 
—No creo en los horóscopos. El otro día, te predijeron un encuentro delicioso. Viste pastelitos de crema en la pastelería. Te los comiste —rezongó ella tratando de calmar el calambre incipiente que se apoderaba de su pantorrilla. 
—¡Sí, Steph, pero qué ricos estaban esos pastelitos! Siempre notas lo peor en todo y en todos. Además, te dije que el tuyo te prometía: "una aventura extraordinaria, en la que podría nacer una hermosa historia de amor" —bromeó Amandine.
Feliz de irse de viaje con su mejor amiga, disfrutaba el momento, indiferente a todo lo que sucedía a su alrededor. 
Stéphanie suspiró y se encogió de hombros. Tenía ganas de un café bien caliente. Lucie vigilaba constantemente su ritmo cardíaco. ¿Cuál podría ser el signo astrológico de esta misteriosa mujer, cuyo nombre ahora conocía? ¿Por qué no se sentaban? Stéphanie levantó su bolsa de deporte para colocarla en el estante. Hizo un ruido de plástico. Lucie se levantó y rezó para que su amiga mantuviera la maleta cerca. Aprovechó que Steph se tomaba su tiempo para acomodar su equipaje para intercambiar las dos maletas rojas. Como Amandine miraba su teléfono, la sustitución no presentó ningún problema. Sin quitar la vista de la pantalla, se movió por el pasillo para dejar pasar a Stéphanie y sentarse junto a la ventana: 
—¿Estás segura, pero realmente segura de que no te molesta? Me mareo mucho menos cuando puedo ver la carretera. 
—No te preocupes por eso, Amandine. Haré una siesta o unos sudokus. Si duermo, el paisaje... 
El bullicio de las conversaciones las mareaba. Con la mano en la manija de la maleta, Lucie respondió a la sonrisa de Stéphanie. Su suave perfume de vainilla le recordaba lo cerca que estaban sus cuerpos, y más aún en unos minutos cuando se desplazara por el pasillo para ir al baño. Sacó la tablet de su bolso y abrió páginas al azar en el navegador. No quería llamar la atención. 
Con diez minutos de retraso, el conductor finalmente arrancó. Interrumpió su lectura, guardó sus cosas y se dirigió lentamente a las comodidades. Quitó con cuidado la etiqueta de la maleta y la reemplazó por la que había preparado. Descifró las coordenadas que tenía que memorizar y se las repitió varias veces antes de romperla y tirarla por la ranura para toallas de papel. Tiró de la cadena y se lavó las manos con jabón líquido cuyo olor acre le dio náuseas. Si alguien escuchaba, se sentiría seguro de saber que, con su impecable higiene, no corría ningún riesgo. Llevar un equipaje a un lugar tan pequeño seguramente sorprendería. Esperaba que los curiosos atribuyeran eso a la desconfianza. Tendría cuidado durante todo el viaje de vigilarla bien. Hace mucho tiempo que desempeñaba este papel de mujer preocupada. Volvió a su asiento y sintió los ojos de su vecina de pasillo posarse sobre ella. Su garganta se tensó. Tragó saliva con dificultad. Giró la cabeza para sonreírle y verificar que la maleta roja no se había movido. Tranquila, se acomodó en el asiento confortable y crujió los dedos antes de sacar su smartphone del bolsillo de sus jeans y enviar el siguiente mensaje: 
«Amandine Courtet.»
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¡Voy a estrangularte, Amandine! —protestó Stéphanie. Dejó su bolsa de viaje y la maleta de su amiga en el suelo de su habitación de hotel. Tiró sus zapatos y se desplomó en una de las camas. El colchón, no lo suficientemente firme, se hundió blandamente. La madera emitió un crujido quejumbroso. Dormía en una cama doble desde hace más de veinte años. Ahora, se sentía apretada y apenas se atrevía a mover los dedos de los pies. Un olor a limpieza, casi abrumador, flotaba en la habitación. Extendió la mano para agarrar el control remoto y encendió la televisión para silenciar el silencio. Habría preferido algo más grande, pero Amandine había argumentado que sería genial compartir una habitación, como cuando estudiaban gestión. Se dejó convencer. Ahora, lo lamentaba. No solo tendría que dormir en un colchón demasiado pequeño para su tamaño, con el riesgo de escuchar a Amandine roncar toda la noche, sino que esta última ya la había dejado plantada y se había escapado del brazo de una desconocida hermosa que conocieron en el autobús. Cambiaba de canal en canal, deteniéndose en un documental sobre quesos de cabra. Se frotó las sienes y cerró los ojos.
—Solo será un minuto, ¿puedes subir nuestras cosas? —le había susurrado Amandine, riéndose como una pava. La había dejado en el vestíbulo, sin esperar a que les dieran la llave de la habitación ni a saber su número. 
—¡Un minuto, sí claro! —rugió Stéphanie. 
Ambas habían imaginado y planeado estas vacaciones desde el invierno, alrededor de la chimenea, viendo las llamas bailar en el hogar. El clima de entonces, tan angustiante como podía ser, enfermedad, crisis económica, les había dado ganas de respirar aire fresco y recargar sus baterías. El queso raclette se derretía en el sartén y habían decidido ir a visitar Brocéliande y ver sus lugares míticos. El lado racional de Stéphanie resistía esa belleza irreal, pero esperaba dejarse llevar por el juego. Su amiga más antigua no respetaba su parte del trato. Ella acababa de arruinarlo todo. 
Sin embargo, Amandine, con la cabeza bien puesta, solía reflexionar antes de actuar. Ese tipo de comportamiento no era típico de ella. Con casi cuarenta años, el soltería le pesaba. En numerosas ocasiones, había mencionado su deseo de casarse. En cuanto a Stéphanie, después de varios fracasos amorosos, ya no se hacía ilusiones. El amor ya no era para ella. Aunque una vocecita en su cabeza siempre le susurraba que, a pesar de su sobrepeso, encontraría una chica buena que la haría feliz. ¿Qué mosca le había picado a Amandine para que actuara así y desapareciera sin sus cosas? Sin mencionar que podría ser peligroso, no era parte de sus hábitos. 
Stéphanie echó un vistazo a la maleta roja que deseaba tirar por la ventana. Su ira no disminuía. Suspiraba, se mordía los labios, se agitaba en la cama. Sabía que su reacción era desproporcionada, pero no quería controlarse. Su estómago emitió ruidos quejumbrosos. Habían planeado comer una cena en bandeja, las dos en su habitación. A las ocho de la noche, Amandine aún no había dado señales de vida. Stéphanie pensó que se merecía una buena cena en el restaurante. Se levantó, se duchó rápidamente, se peinó y salió. Un olor a perfume barato, un poco demasiado almizclado, apestaba en el pasillo. La soledad no le impediría disfrutar de su plato. Tenía ganas de ver qué postres ofrecían. 
El hotel acababa de ser renovado y su pintura de un blanco brillante resplandecía bajo las luces de las lámparas de araña. La alfombra burdeos amortiguaba hábilmente los pasos de los clientes que, en toda tranquilidad, elegían las escaleras o preferían el ascensor, para los menos atléticos. Como ella formaba parte de estos últimos, presionó el botón con el codo y se quedó esperando. Una mujer llegó corriendo y saltó en la cabina apenas la puerta se abrió.
—Es lo suficientemente grande para dos —murmuró, con una voz suave ligeramente más grave de lo normal, apartándose contra la pared del fondo para dejarle espacio.
Stéphanie la observó a pesar de sí misma. Sus ojos de un verde brillante iluminaban su rostro de un óvalo sin defecto. Su cabello de fuego caía en cascada por su espalda. Eran aproximadamente de la misma altura, pero a diferencia de ella, su silueta le permitía vestirse muy ajustada, como lo demostraba su ropa. Stéphanie admiraba su encanto mientras pensaba que un poco más de pecho la habría hecho perfecta.
Pensaba en su horóscopo. Su corazón se aceleró cuando las puertas de la cabina se cerraron. "Una hermosa historia de amor", le había dicho Amandine. El ascensor comenzó a moverse. Un chirrido metálico estridente resonó en la cabina que dio un salto y se detuvo entre dos pisos. Stéphanie rezaba. La angustia le comprimía el pecho. Gotas de sudor perlaban en sus sienes y sentía sus manos volverse sudorosas. Su respiración corta y rápida hiperventilaba. Mareos hacían girar su cabeza. Faltaba oxígeno. Iba a morir, segura de que nunca saldría de allí. Lamentaba no haber comido nada. Si hubiera sido más deportiva y menos enfadada, habría elegido las escaleras. ¡Amandine, es tu culpa! La pelirroja se estiró y apoyó tranquilamente su espalda contra la pared. Doblando una de sus piernas, colocó su zapato contra la pared. Bostezó ligeramente ocultando su boca con su mano. Su calma aparente ponía aún más nerviosa a Stéphanie, que tenía miedo de morir asfixiada en ese ascensor. Ya veía su elogio fúnebre y la sonrisa inconsciente de la gente imaginando sus últimos momentos. El silencio de plomo la angustiaba. Por suerte, la luz aún funcionaba. En la penumbra, seguramente habría perdido el conocimiento. Una ligera brisa de origen desconocido le acarició la piel. Se recuperó. Por milagro, la cabina reanudó su descenso y Stéphanie respiró profundamente. El ruido llamó la atención de su compañera de desgracia. Giró la cabeza y sus miradas se cruzaron. Su encanto actuaba sobre ella sin que pudiera resistirse. Su piel se cubrió de escalofríos. ¡Qué placer para los ojos! La puerta se abría. Mientras estiraba su pierna, la bella le hizo una señal para que pasara delante. Stéphanie no se hizo rogar, ansiosa por salir de ese lugar que la hacía claustrofóbica. En su prisa, calculó mal las distancias. Sintió sus nalgas presionar contra el bajo vientre de la desconocida. Un intenso calor la invadió y sus mejillas se ruborizaron. ¿Por qué? se preguntaba mentalmente. Peor aún, un poderoso deseo crecía en ella. Si no se controlaba, iba a empujarla contra la pared y lanzarse sobre ella. ¡Resiste! Salió al vestíbulo y tomó una profunda respiración. La pelirroja pasó delante de ella, ignorando la violenta tormenta que rugía en su cuerpo y en su cabeza.
Para llegar al comedor del restaurante, Stéphanie tomó una pequeña escalera de tres peldaños. Los manteles blancos, sobre los que brillaban los cubiertos, daban una impresión de limpieza. Una camarera, vestida con un traje de falda azul claro, se movía rápidamente en su dirección.
—¿Para una persona? —preguntó con una voz nasal muy desagradable.
Con la mano, señaló una modesta mesa redonda sobre la cual esperaba una cesta de pequeños aperitivos variados.
—¡Para dos! —corrigió una voz detrás de Stéphanie.
Ella dio un respingo, segura de que no correspondía a la de Amandine. La pelirroja del ascensor se sentó en la silla frente a ella. Stéphanie abrió la boca para replicar, pero las palabras murieron antes de cruzar sus labios. Dado que su amiga pasaba una velada en agradable compañía, ella podía imitarla y, por una vez, disfrutar del momento presente. No se atrevía a mirarla a los ojos e intentaba fijar su mirada en el menú, que su cerebro se negaba a leer. Sentía de nuevo ese poderoso deseo, como el que la había invadido en el ascensor. No es posible, esto no me parece. Un horóscopo siempre se equivoca. Es bien sabido. Esta chica no puede de ninguna manera encarnar mi amor, punto final. Era tan bella, tan delgada, tan perfecta, tan cerca de ella que sus piernas se tocaban, a pesar de todos los esfuerzos por evitar el contacto. Este delicioso momento se convertía en una tortura.
—Charlotte Dupont, —se presentó, extendiendo su mano sobre el mantel.
Sus elegantes gestos y su porte la impresionaban. Charlotte se mantenía erguida en su silla. Sin conocer sus raíces, Stéphanie imaginaba fácilmente que esa mujer podía tener orígenes nobles. Incluso sus largos dedos, perfectamente manicurados, contrastaban con los de Stéphanie, cortos y mordidos hasta la sangre. Dudaba entre un beso en la mano o un apretón. Charlotte se adelantó. Su fuerza inesperada casi le aplasta los dedos.
—Stéphanie Legrand, —murmuró, jugueteando con un mechón de su cabello.
Ella se aclaró la garganta y luego volvió a observar el menú. 
—No te burles de mi acento, soy franc-comtoise, añadió Charlotte sonriendo, como para disculparse por el atrevimiento que había mostrado. Mis palabras arrastran y como cancoillotte tan a menudo como puedo, se rió haciendo chasquear su lengua. 
—¡Ah! ¡Igual que yo! —exclamó Stéphanie, ruborizándose aún más. 
" Una aventura extraordinaria de la que podría nacer una hermosa historia de amor." ¿Por qué esa frase nunca abandona mis pensamientos? Esta noche y todo lo que sucede no se deben a la magia, al destino o a algo esotérico. Simplemente conocí por casualidad a una mujer y la peripecia en el ascensor nos acercó. Punto y final. No puede ser de otra manera. En su estómago, las mariposas volaban. 
—Este lugar no está nada mal —dijo Charlotte, desplegando su servilleta para ponerla en su regazo. Todo está muy limpio. Las mesas están espaciadas. El menú está bien lleno. 
—Si tú lo dices. Es sencillo, me parece bien —respondió Stéphanie mordiéndose el labio. 
Observó con atención la forma en que esa chica dejaba sus dedos pianear sobre el mantel, suavemente, como si temiera dañarlo. 
—El parque del hotel es magnífico. Cuando el sol se refleja en los estanques, los colores que se generan son maravillosos. La variedad de árboles también es impresionante. ¿Es la primera vez que vienes aquí? —preguntó Charlotte con una sonrisa. 
Sentía una punzada de nostalgia, recordando todos los momentos maravillosos que había pasado aquí con su exesposa. 
—Sí — respondió Stéphanie.
La seguía observando, como hipnotizada por sus delicados gestos. Sus uñas perfectamente manicuradas brillaban a la luz. ¡Menudo torrente de palabras! Era aún más parlanchina que Amandine. 
—Viajo mucho —informó Charlotte, levantando su índice en su dirección—, pero es la primera vez que me atrevo a tener la osadía de cenar con una desconocida. 
¡Ya me dirás!, pensó Stéphanie. Si se hubiera encontrado un poco más deseable, habría pensado que esa chica la estaba ligando, pero no se hacía ilusiones. Nunca había sucumbido a una aventura de una noche, no iba a empezar aquí, aunque, debía admitirlo, esta mujer no carecía de encanto. 
—No sé qué elegir —confesó, apartando la cabeza de ese cuerpo tan apetitoso. 
Con los ojos en las hojas, escondida detrás de la carta, fue recuperando la confianza. Sus mejillas volvieron a un tono normal y su estómago finalmente dejó de agitarse. 
—Voy a seguir la sugerencia del chef —informó Charlotte—. No sé qué es, pero me gusta arriesgarme. ¿Te animas? 
—Sí. ¿Por qué no? 
Definitivamente, esta noche rompía con todas sus costumbres. ¿Y si comían insectos? ¡Qué asco! O algún otro animal desconocido... 
Doblaron sus menús simultáneamente y al querer dejarlos sobre la mesa, sus brazos se rozaron y sus dedos se tocaron. Me encantaría tener tus manos sobre mí, pensó Stéphanie, y acariciar tu cuerpo de diosa de arriba a abajo, sin prisas, recreándome en cada centímetro. Uy, rápido, imagina otra cosa. Habla. Di cualquier cosa, pero borra este profundo desasosiego. 
—¿Viajas sola? —preguntó esforzándose por mirarla sin ruborizarse. 
Se sirvió un poco de agua. 
—Llegué ayer. Conduje de noche y por la mañana temprano, estaba lista para disfrutar del cielo azul y el sol. ¿También has venido sola? 
—No. Mi mejor amiga me acompaña —murmuró Stéphanie recordando la mala jugada de Amandine. 
Bajó la cabeza y apretó el puño. Con los labios apretados, intentaba reprimir las lágrimas que surgían. 
—¿No parece que te alegres? 
—Sí. Claro que sí —replicó rápidamente Stéphanie—. Solo me dejó plantada en nuestra primera noche. Eso me molesta.
La mesera anotó los pedidos y regresó con una ensalada de bienvenida. Stéphanie se abalanzó sobre ella y se tragó una tomate cherry mal. Tosió y Charlotte la miró preocupada, lista para levantarse e intentar alguna maniobra de Heimlich. Afortunadamente, Stéphanie recuperó el aliento y la comida continuó. Bebió un poco de agua y le encontró un sabor extraño. Mientras masticaba su hoja de ensalada, se preguntaba qué estaría haciendo Amandine. Tenía que hacerle entender, cuando regresara, que había cruzado los límites. Vas a tener que redimirte.
—Bonita vista, concedió Stéphanie mientras se servía otro vaso de esa agua extraña.
—El agua siempre tiene ese poder sobre la gente. No sé si es porque es uno de los cinco elementos. Me muevo mucho, pero sigo apreciando la belleza que la naturaleza nos ofrece. ¿Están aquí de vacaciones?
—Sí. Un viaje bien merecido después de un año difícil. ¿Y tú?
—No estoy de vacaciones. He vuelto al trabajo no hace mucho. Estoy en un viaje de negocios.
Profesional o no, Stéphanie tenía muchas ganas de sentir sus dos cuerpos entrelazarse, tocarse y sus lenguas acariciarse suavemente. No dejaba de imaginar a esa mujer totalmente desnuda, tumbada de espaldas en su pequeña cama..
La mesera regresaba con sus dos platos que contenían una fajita de res a la parrilla y papas fritas con judías verdes espolvoreadas con perejil. Espero no tener que usar palillo después, pensó Stéphanie, cuyo estómago finalmente se llenaría. Charlotte ya estaba cortando la carne, que se desprendía fácilmente bajo la hoja afilada. Sus músculos apenas se contraían. Se quedó observándola como atrapada por su aura, hipnotizada. La sala entera desaparecía en su mirada. Solo la veía a ella. El tiempo ralentizaba su curso, los segundos pasaban al ritmo de su respiración.
—¿Pasa algo? se preocupó Charlotte interrumpiendo su gesto.
Dejó su tenedor suspendido a unos centímetros de sus labios, tan finos, tan delicados, que Stéphanie sintió un inmenso deseo de levantarse, inclinarse sobre la mesa y besarla con todo. En lugar de eso, respondió:
—Todo va bien. Esperaba a que se enfriara. No quiero quemarme.
Bajó los ojos rápidamente y picó unas papas fritas.
Charlotte ya no se atrevía a mirar a Stéphanie. Sus formas generosas le habrían desagradado normalmente, si hubiera sido cualquier otra mujer, pero esta vez, de manera inexplicable, esa rubia le gustaba. Parecía fría a primera vista, muy bocazas, muy torpe, pero le gustaban sus ojos increíbles de un color indefinible y sus cejas ni demasiado gruesas ni demasiado finas. Su diminuta nariz se respingaba ligeramente, haciéndola muy atractiva. Un lunar en el pómulo derecho le daba un aire de estrella. Su piel muy pálida no tenía imperfecciones. Su mirada se posó en su pecho, que subía y bajaba al ritmo de su respiración. ¡Tan deseable! Recordaba su contacto a la salida del ascensor. Su entrepierna reaccionó de inmediato. Era eléctrico. Esa mezcla de excitación y deseo empezaba a transformar su cuerpo. Tenía calor.
—¿La comida está a tu gusto? preguntó para romper el silencio.
Acababa de decidirse a tutearla. Vigiló con aprensión cualquier reacción. Sintió su ritmo cardíaco acelerarse mientras esperaba la respuesta.
—Tenía tanta hambre que hubiera comido cualquier cosa. Bueno, excepto insectos o animales raros..., declaró Stéphanie cuyas mejillas se ruborizaban.
Sentada derecha en su silla, con los cubiertos en el aire, esperaba. Espero no parecer tonta, pensó.
—Como dice el refrán: “Con la barriga llena, el corazón contento”, declaró Charlotte, con los ojos brillando mientras levantaba su dedo índice.
—No lo conocía. Es cierto. Aquí estamos bien.
Stéphanie cortó su carne con cuidado. Temía hacer un mal movimiento y enviar un pedazo sobre su pantalón. Esa hermosa pelirroja la miraba y eso la angustiaba.
—Me gustan mucho las citas, sea cual sea su origen.
Stéphanie parpadeó. Temió una vez más parecer inculta. Preguntó tímidamente:
—¿Lees mucho?
—Moderadamente. Pero no es lo mismo: las citas son cultura. Reflejan la historia de los países y sus costumbres.
—Si tú lo dices. Original como pasión. Yo soy molubdotemófila. 
—¿Mol… qué? Bueno, está bien, lo admito… no lo conozco. ¡Debes pensar que soy muy estúpida! Me da vergüenza. 
Charlotte se echó a reír y sus ojos verdes brillaron de felicidad. Stéphanie sonrió y se echó el mechón de pelo hacia atrás con una mano. Se limpió la comisura de los labios con su servilleta de papel blanca. 
—Claro que no. ¡No te preocupes! Estoy acostumbrada. Simplemente colecciono sacapuntas, informó Stéphanie imitando el objeto con sus dos manos. 
Charlotte masticaba su carne, pensativa. Tiene cultura, es original, encantadora, hermosa, pensó, pero debía resistir la tentación. Una relación no tenía lugar en su vida complicada. Terminó sus papas fritas y se estremeció al sentir el pie de Stéphanie rozar el suyo. 
El postre, un verdadero deleite para el paladar, las transportó al séptimo cielo: una deliciosa tartaleta de fresas cuya masa crujía bajo la cuchara. La crema pastelera aromatizada con vainilla cubría sutilmente las frutas, cubiertas con una cantidad justa de crema chantilly. La amargura del café se combinaba perfectamente con esta mezcla y Charlotte cerró los ojos de placer. Esta noche perfecta llegaba a su fin y buscaba una manera de hacerla durar un poco más. Desaceleró sus movimientos, dejando pasar largos segundos entre cada bocado. ¿Se volverían a ver? 
—¿Pagas tú, por favor?, preguntó, levantándose y caminando rápidamente hacia la puerta. 
Desapareció, engullida por la noche. 
¡Qué morro, pensó Stéphanie! La mesera se apresuró y anunció que pondrían la cuenta en su habitación. Stéphanie asintió. Una vez más la habían engañado. La habría estrangulado, pero no quería ser encarcelada por asesinato. Se habría dado de bofetadas. A mi edad, ¡ser tan ingenua! ¿Cómo pude fantasear con esta mujer, imaginarla desnuda en mi cama, soñar con hacerle el amor, con llenarla de besos? Bajó las escaleras con la cabeza baja. Suspiró y se mordió el labio. Este primer día de vacaciones estaba resultando un desastre. A paso lento, se dirigió al ascensor. Sentía su corazón encogerse y las lágrimas subir. 
—¡Eh, espérame! gritó una voz detrás de ella. 
Charlotte. No tiene vergüenza, pensó. ¿Cómo se atreve? 
—Volviste, murmuró Stéphanie, tan débilmente que ni siquiera sabía si la había escuchado. 
No tuvo el valor de mirarla. Su corazón había retomado su carrera loca. Su vientre palpitaba. Pasó la lengua por sus labios y ajustó el tirante de su sujetador. 
—Fui a buscar dinero para reembolsarte. Había olvidado mi bolso en el coche. Soy muy distraída, ¿sabes? De tanto soñar despierta, un día olvidaré mi cabeza, suspiró Charlotte, golpeándose la sien derecha con su dedo índice. 
En el ascensor, se encontraron cara a cara, pecho contra pecho, mirándose a los ojos. Sus manos se rozaban. Sus pieles se cubrían de escalofríos. Sus dedos se entrelazaron. Ambas se preguntaban por qué habían subido de nuevo a ese ascensor caprichoso. Contuvieron el aliento. La cabina se abrió. Stéphanie pasó adelante, Charlotte la siguió. Avanzaron sobre la alfombra burdeos, movidas por una intuición o algún otro sentimiento que no lograban identificar. La habitación estaba al final del pasillo. Stéphanie aceleró el paso y echó a correr. Gritó sin dejar de correr: 
—¡Alguien está intentando forzar mi puerta!
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Charlotte se adelantó a ella, y Stéphanie se detuvo con la boca abierta. Jadeaba sin poder recuperar el aliento. Unos mareos se apoderaron de ella y tuvo que apoyarse en la pared para no perder el equilibrio. La intrusa, cuyo rostro no habían logrado ver, se había desvanecido por las escaleras. Charlotte se dio la vuelta y se encontró cara a cara con Stéphanie, que aún temblaba un poco.
—¿Te encuentras bien? ¿Deberías mirar si te falta algo? De todos modos, avisa a la dirección y, si hay un robo, denuncia.
El rostro pálido de Charlotte contrastaba con el fuego de su cabello, y Stéphanie, absorta en esa contemplación, tardó unos segundos en preguntar con una voz apagada:
—¿Tú crees? (Se mordió el labio.) No me gusta armar escándalo.
Stéphanie se encogió de hombros, resignada. Charlotte suspiró. ¡ Pero qué mujer tan exasperante! Debería dejarla resolverlo sola y largarse de ahí. Pero sus ojos la atravesaban como un rayo de sol despejando las nubes. Pensaba en su pecho voluptuoso, en el placer que sentiría al quitarle la camiseta y acostarla desnuda en el suelo. Quería perder sus dedos en su cabello rubio, enredarlos y besarla con pasión. Por primera vez, se imaginaba poder vivir nuevamente con alguien a su lado: esta mujer que había conocido hoy y de la que aún sabía tan poco.
—Te aseguro que deberías realmente revisar los daños. Decidirás qué hacer después.
Stéphanie se encogió de hombros e intentó abrir su puerta con la tarjeta magnética. Su mano temblorosa la dejó caer al suelo. Charlotte se agachó para recogerla y, después de una breve vacilación, intentó presentarla ella misma. Con un chasquido, la puerta se entreabrió y Stéphanie la empujó.
—Ven, Charlotte, murmuró, antes de soplar sobre uno de sus mechones rebeldes.
Charlotte no se lo pensó dos veces y la siguió. Cuando Stéphanie se agachó para inspeccionar el contenido de las maletas, la mirada de Charlotte se posó en sus generosas y maravillosas nalgas, tanto que su respiración se aceleró y su corazón latió más fuerte.
—No me falta nada, afirmó Stéphanie, revolviendo su equipaje con gran ruido de plástico.
—No sé qué tienes ahí dentro, pero tus ropas suenan extraño, dijo Charlotte, levantando las cejas.
—Empaco cada cosa en bolsas separadas para que nada se mezcle.
Charlotte la miraba extrañada.
—No falta nada, repitió Stéphanie rápidamente.
—¿Segura? Revisa bien. También verifica que nada esté roto, le aconsejó Charlotte, aprovechando la situación para deleitarse con el cuerpo de la rubia.
—Sí. Tengo un sistema muy particular para organizar mis cosas en mi maleta. No he abierto las de Amandine. No sé si le falta algo. Ella es desordenada. Ni siquiera quiero imaginar el estado del interior de su maleta, suspiró Stéphanie, levantando los brazos al cielo.
—Ah… Amandine. Es cierto, masculló Charlotte.
Retrocedió un paso, apretó los dientes y bajó la mirada. Cruzó los brazos y permaneció inmóvil. Ya había olvidado que durante la cena, Stéphanie le había informado sobre su viaje con su amiga. ¿Me lo habrás contado todo? Si me encuentro en medio de una disputa de pareja, voy a volver a salir perjudicada. Suspiró. Stéphanie se dio la vuelta. Ante el rostro abatido de la hermosa pelirroja, preguntó con una voz suave:
—¿Estás segura de que todo está bien?
—Dímelo de una vez, si estás metida en un lío y esa es tu novia a la que acabamos de cruzar, se enfureció Charlotte cuyo rostro se sonrojaba.
—¡Claro que no! Amandine es mi mejor amiga. Viajamos juntas. No hay absolutamente nada entre nosotras. Te lo aseguro. Además, esta noche ella cena con una chica. Honestamente, ¿crees que dejaría a la mujer que amo salir con otra? Es absurdo.
El rostro de Charlotte se transformó y apareció una enorme sonrisa. Su trabajo como crítica gastronómica la ocupaba a tiempo completo. Apenas se estaba recuperando de un divorcio ruinoso y agotador. Había planeado aprovechar estos días para probar nuevos lugares. Ahora se encontraba envuelta en una aventura peligrosa junto a una mujer desconocida que tenía los ojos más hermosos del universo.
Stéphanie se adelantó y se estiró. Se rascó la mejilla y luego preguntó con una voz tímida:
—¿Salimos?
Charlotte la siguió hasta la recepción, caminando tan cerca de ella que podía sentir su respiración en la nuca. Se volvió para decirle con un tono autoritario:
—Sabes que no tenías que acompañarme, ¿verdad? Soy una chica grande.
—Vi lo mismo que tú. Es mejor tener dos testigos. Voy a corroborar tu versión, no te preocupes. No voy a abandonarte sola en medio de esta historia, la tranquilizó Charlotte poniéndole una mano cálida y reconfortante en el hombro.
◆◆◆
 
Stéphanie salió furiosa de la oficina de la dirección. Su declaración no había servido de nada y el hotel quería asegurarse de que, para evitar cualquier mala publicidad, no presentara una denuncia. El director le había concedido un descuento del cincuenta por ciento "en compensación", lo había dicho demasiado despacio. Siempre a su lado, Charlotte mantenía su sonrisa.
—Me alegra que mi situación te divierta, gruñó Stéphanie alejándose.
—Te prohíbo que me juzgues. Solo pensaba que era un buen comerciante.
—Como si me importara, refunfuñó Stéphanie encogiéndose de hombros.
Aceleró el paso y deambuló rápidamente por los pasillos. Charlotte tenía la sensación de estar corriendo. ¿Pero por qué diablos nos dirigimos al exterior? ¿Qué otra sorpresa me tienes preparada? Incluso enfadada, sus ojos brillaban tanto que hacían olvidar todas las estrellas de la galaxia. Si no tenía cuidado, iba a morir fulminada. El aire de la noche las envolvía con una calidez suave y agradable. Los olores de los árboles, las flores y el agua apenas cubrían sus perfumes. Con la mirada en el cielo y su cabello rubio flotando al viento, Stéphanie se preguntaba todavía cómo había podido aceptar la propuesta de Amandine. Cuando bajó la mirada, la luna llena la inundó de luz. ¡Qué hermosa es! pensó Charlotte, que se habría condenado por pasar unos minutos más contemplándola. Todo el magnetismo que emanaba de ella era tal que se imaginaba sus dos cuerpos pegados, sus manos recorriendo su piel suave y delicada, su boca saboreando cada centímetro de ella. Nunca se habían tocado, apenas rozado, y sin embargo, no pensaba más que en esos momentos. Con la respiración entrecortada, esperaba que Stéphanie no se diera cuenta de su perturbación, de su deseo. Sabía que no podría controlarse, si alguna vez...
Las rigideces en el cuello y la espalda de Stéphanie le recordaban lo agotada que estaba. Se obligó a respirar tranquilamente para calmarse. Lo que acababa de suceder ya era parte del pasado. No servía de nada ceder a la ira. Sentía los ojos de Charlotte observándola. ¿Por qué no me deja en paz? Se alejó unos pasos por el camino y luego dio media vuelta y entró en el hotel. Giró.
—Gracias por esta noche. Voy a subir a acostarme, dijo con voz monótona.
Avanzó cinco pasos, se detuvo bruscamente y se giró.
—Siento haberte metido en esto, continuó. Me las arreglaré. Estoy realmente cansada. No te enfades conmigo.
—Déjame acompañarte, imploró Charlotte muy suavemente. No estoy tranquila. Después de lo que acaba de pasar, podría pasarte algo. No seas tonta.
Stéphanie se encogió de hombros y subieron las escaleras una al lado de la otra. Charlotte abrió con la tarjeta y Stéphanie suspiró: nada habia cambiado.
—Debería haber exigido otra habitación, dijo mirando a su alrededor, a pesar de sí misma. Notó una pequeña mancha amarillenta sobre la ventana. ¿Estaba ahí antes?
—El hotel está lleno. Hay turistas de vacaciones y una convención de dentistas. No hay ninguna posibilidad de que acepten tu solicitud, declaró Charlotte recorriendo la habitación.
Se inclinó para revisar debajo de la cama. Stéphanie la miró. ¿Cómo sabía todo eso? ¿Quién era esta mujer? Bostezó y su teléfono móvil empezó a sonar: Amandine.
—¡Hola! Soy yo, guapa, canturreó su interlocutora.
Stéphanie escuchó que alguien reía y susurraba junto a su amiga.
—¡Amandine! ¿Pero dónde diablos estás? ¡Lleva tu trasero aquí! se indignó apretando más fuerte el teléfono.
—Estoy... acostada con... bueno, he pasado una noche increíble, ¿sabes? Te lo contaré, pero no me esperes, ¿eh? No vuelvo esta noche, le informó Amandine haciendo ruidos de besos.
—Pero una desconocida… tú…
—Aprovecho lo que la vida me ofrece. Y además, es muy buena para… bueno, ya sabes…, la interrumpió Amandine entre risas.
Stéphanie suspiró. Levantó los ojos al cielo y luego los posó en Charlotte, quien fingía no escuchar, incómoda, de pie, a apenas sesenta centímetros de distancia. Se pasó una mano por el pelo. Si se enojaba, Amandine la tomaría por loca y le colgaría el teléfono en la cara.
—Si estás segura de lo que haces, aceptó Stéphanie rascándose la mejilla.
Un silencio pesado invadió la habitación por unos momentos. Stéphanie verificó que la llamada seguía activa. Finalmente, Amandine añadió:
—Nunca se puede estar segura de nada. ¡Es el destino! Y el mío me conviene perfectamente.
—Sorprendí a alguien intentando forzar nuestra puerta. No he revisado tu maleta, ya que tú tienes la llave.
—¡Dios mío! ¿Estás bien? ¿No te lastimaron? se alarmó Amandine, cuya voz subía a los agudos.
Stéphanie le relató los hechos, pero evitó mencionar a Charlotte.
—¡Es una locura! El día que me enamoro, ¡intentan robarme!
—Sí. Vuelve rápido, insistió Stéphanie, pronunciando cada sílaba.
El calambre en su pantorrilla volvía y movió los pies para intentar aliviarlo.
—Pero no puedo. Debo quedarme con ella. No puedo dejarla. Yo... La amo... Lo entenderás cuando te pase a ti, objetó Amandine, cuyos risitas dejaban entrever que la esperaba una ocupación más agradable.
—¿Pero te oyes? ¡Es irreal! No te enamoras así de la nada, se indignó Stéphanie, que, furiosa, se puso de pie y comenzó a caminar por la habitación.
Charlotte carraspeó y jugueteó con su teléfono móvil, con aire de estar absorta en otra cosa. Stéphanie reprimía unas ganas irresistibles de ir a buscar a su amiga a esa cama, seguramente en alguna de las habitaciones del hotel, y arrastrarla de vuelta a casa.
—¿Cómo recupero los documentos que dejé en tu maleta? se preocupó.
Uno de sus mayores proyectos requería una revisión cuidadosa. Los plazos tan cortos no le dejaban otra opción que trabajar un poco, incluso en vacaciones.
—Te dejé una llave en el bolsillo de tu chaqueta, la informó Amandine riendo como una niña traviesa.
—¿Qué?
Stéphanie se sentó en la cama. Miró la maleta y luego su chaqueta.
—¿Pero por qué tú-?, comenzó.
—La puse en tu bolsillo cuando me despedí de ti antes, la interrumpió Amandine. No quería llevarla conmigo. Y no sabía cómo iba a evolucionar la noche.
—¿Nos vemos mañana?
—¡Claro! Tengo muchas cosas que contarte. Cuídate.
Ya había colgado. Stéphanie arrojó el teléfono sobre la mesita de noche. Charlotte la miró y guardó el suyo en el bolsillo.
—Era Amandine, precisó Stéphanie arqueando la espalda y continuando a caminar.
Se dirigió hacia el baño, luego hacia la cama. Continuó en dirección a la puerta.
—Lo había entendido. Deja de agitarte así, le ordenó Charlotte. No puedes cambiar nada. Tu amiga tiene las hormonas alborotadas. Cálmate, respira. Te vendría bien relajarte un poco.
Se colocó detrás de ella y le masajeó los trapecios durante unos minutos en silencio. El delicado olor a vainilla de Stéphanie sentía ganas de besarla en el cuello. Se negó a sucumbir.
—¿Vamos a la cama? murmuró, colocándose frente a ella.
La cara de Stéphanie se puso tan roja como la maleta que había dejado tirada a sus pies. Charlotte sonrió.
—Mira, si necesitas algo, anoté mi número en el papel que dejé sobre tu bolsa de deporte, precisó Charlotte dirigiéndose a la puerta. No dudes en llamarme de día o de noche.
—Sería más prudente llamar a la policía, objetó Stéphanie avanzando hacia ella. Al hotel no le importa.
—Llámame, por favor, es todo lo que te pido. Así estaré menos preocupada.
Stéphanie intentó abrirle la puerta y sus bocas se unieron. La mezcla de firmeza y suavidad de los labios de Charlotte la sorprendió. Se dejó besar, entreabrió los labios para disfrutar de ese delicioso momento y le devolvió el beso. Sintió una especie de vértigo. El perfume sutilmente afrutado de Charlotte la envolvió cuando la rodeó con sus brazos. La fuerza de su abrazo y de su beso se intensificó. Si hubiera podido detener el tiempo, lo habría hecho en ese instante. No podía parar. Era peor que cualquier adicción: cuanto más se besaban, más quería, más deseaba ese contacto delicado y cálido, más deseaba a esa mujer. Su abrazo se estrechaba más, sus cuerpos buscaban fundirse. Reaccionaban. Sus pechos se endurecían. Sus vientres bajos, pegados uno contra el otro, creaban una conexión muy íntima entre ellas. Por momentos, Charlotte la apretaba aún más fuerte contra su cuerpo, impidiéndole separarse de ella, escapar de ella. Le pasó una mano por el cabello y se apartó bruscamente murmurando con la respiración entrecortada:
—Deberías ir a dormir, Steph. Sé que en unos segundos ya no podré controlarme.
Su voz ronca corroboraba sus palabras. Desapareció corriendo por el largo pasillo. No se volvió, dejando a Stéphanie con los brazos colgando, la boca abierta y lágrimas en los ojos. ¡Pero por fin! ¿Pero qué te pasa? ¡Qué bien besa esta desconocida! Se dio una ducha fría pensando en ella y se metió en la cama. Contra todo pronóstico, se durmió muy rápido.
◆◆◆
 
— Hola, guapa, la llamó Charlotte avanzando a grandes pasos. Eres madrugadora. ¿Conseguiste dormir un poco, al menos?
Stéphanie levantó la cabeza. Su cabello, recogido en un moño, liberaba su cuello delicado y sus adorables orejas. Charlotte esperaba de pie, frente a ella, mirándola con sus intensos ojos verdes. Stéphanie sintió sus mejillas arder. Recordaba su abrazo y su largo y fabuloso beso. Apretó un poco más fuerte la taza de café. Esa chica la había dejado plantada. Lo odiaba.
—¿Para qué quedarse en la cama? murmuró Stéphanie rompiendo la punta de su croissant aún caliente. Hace buen tiempo. Hay que aprovecharlo.
No la miraba, no quería ceder. Deseaba besarla, pero no debía, no podía. Comer. Eso sí que podía hacerlo. Le gustaba la buena comida, y ese buffet libre le encantaba. Mordió su pastelito.
—Siempre tomo un buen desayuno, informó Charlotte con voz alegre.
Se sentó frente a Stéphanie y comenzó a esparcir el contenido de su bandeja sobre la mesa: un café, leche, pan, mantequilla, mermelada de fresa, jugo de naranja, dos huevos duros, dos croissants.
—¿De verdad vas a comer todo eso? se sorprendió Stéphanie, abriendo los ojos.
—Te acabo de decir que siempre tomo un desayuno abundante, se defendió Charlotte, cortando el pan.
—Pero eres tan... bueno, estás... balbuceó Stéphanie, mientras la observaba untar una gruesa capa de mantequilla y mermelada en la miga.
Lo hacía con la misma dedicación que un cirujano preparando una operación. El pan crujía bajo la presión.
—Tengo buen apetito, sabes, admitió Charlotte sonriendo. No te fíes de mi cintura, además, un croissant no puede hacer daño. ¡Mira, solo tiene cosas buenas dentro!
Se zampó sus dos rebanadas de pan mientras Stéphanie removía distraídamente su café caliente.
—Me pregunto cómo lo haces, suspiró con lágrimas en los ojos. ¡He engordado dos kilos solo de verte comer!
Charlotte soltó una carcajada y colocó un mechón de su cabello que amenazaba con mojarse en el café. Agarró la jarra blanca llena de leche caliente y vertió una buena cantidad en su taza. Se tragó un huevo duro.
—Será que tenemos buenos genes en la familia, constató con la boca apenas vacía.
—Lástima que yo no forme parte de ella, suspiró Stéphanie, rompiendo otro pedazo de su croissant y tragándoselo.
—¿ Es una proposición? dijo Charlotte con un brillo divertido en los ojos, mirándola fijamente.
Stéphanie se sonrojó al darse cuenta de la insinuación. Rayos. ¡Me he vuelto a ridiculizar! ¡Nunca más podré mirarla, seguro!
—Vamos, deja de enfurruñarte, le pidió Charlotte, rompiendo la cáscara de su último huevo antes de comérselo tan rápido como el primero. ¡Tus hermosos ojos son tan azules que sé que no estás enojada conmigo! ¡Mírame, o te haré cosquillas!
Stéphanie se relajó un poco y mordió otro pedazo de croissant.
—Te queda bien sonreír, dijo Charlotte. Tus ojos brillan cuando estás feliz.
—Dilo de una vez, que normalmente estoy enfadada, respondió Stéphanie bajando la mirada.
—No, pero eres tan triste, tan... ¿Debí callarme, verdad?
—Sí.
A Stéphanie ya se le había pasado la fantasía de agarrarla y tumbarla sobre la mesa, lo que en realidad era un alivio. Mejor no encontrarse en una situación similar a la de la noche anterior. Demasiado embarazoso, demasiado lamentable. Mojó los labios en su café y terminó su último pedazo en silencio.
—Bueno, lo siento, templó Charlotte, ofreciéndole uno de sus croissants. Siempre soy la que mete la pata en la familia. Tengo dos hermanos mayores, casados, con dos hijos y buenos trabajos. En resumen, son perfectos. Yo soy la oveja negra.
Se bebió su zumo de naranja de un solo trago.
—Soy hija única. Mamá tiene que lidiar con mis defectos, respondió Stéphanie.
Comenzaron a comer sus últimas piezas de bollería.
—¿Ah? Entonces fuiste la niña mimada, la reina de la casa, dijo Charlotte con un toque de burla, dejando que su mirada se posara en el generoso escote que tenía delante.
—Más bien a la antigua usanza, refutó Stéphanie con la boca llena. Eso te curte para la vida, créeme.
—Sin duda. Entonces, ves que está rico un croissant calentito. El objetivo es simple: comérselo antes de que se enfríe.
—Hablas tanto que me ha dado tiempo a terminar, se burló Stéphanie, levantándose.
Se sacudió la ropa con la palma de la mano y agrupó sus platos en la bandeja.
—Espérame, le pidió Charlotte, antes de beber su café. Podríamos dar un paseo juntas y conocernos mejor.
—Ni lo sueñes. Me voy.
Stéphanie la dejó allí y se apresuró a salir del hotel. Quería evitar que sus hormonas tomaran el control y volviera a sentir todas las emociones que la invadieron la noche anterior. Esa hermosa pelirroja la hacía perder el control y ella lo odiaba.
◆◆◆
 
Cuando terminó su desayuno, Charlotte salió a los alrededores del hotel. La enorme propiedad se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Pensaba en Stéphanie. Desde que se había cruzado con ella en ese ascensor, no dejaba de pensar en ella. La cena de la noche anterior ya había cambiado las cosas, pero su maravilloso beso las había complicado aún más. Era la primera vez que había sentido ese deseo sin sucumbir, que se había contenido, que había dudado, que se había sentido torpe. La vida había decidido infligirle más pruebas, ya que se habían vuelto a encontrar en el desayuno. No quiero una relación por ahora, ¿no estaba claro? He sufrido demasiado. No estoy lista. Pero esta chica es maravillosa. Despejar la mente. Contemplar los nenúfares flotando en el estanque, los diminutos pájaros que vienen a beber con unos pocos aleteos. Los clientes en pequeños grupos deambulaban en masas coloridas y ruidosas. Algunas parejas de enamorados avanzaban tomados de la mano y riendo a la menor ocasión. Una ligera niebla comenzaba a extenderse a su alrededor. Miraba sin ver, sin embargo, la vio: Stéphanie. Sus hermosos hombros anchos, que hubiera reconocido entre mil, y sus ojos tan penetrantes que la atraían como un faro en medio de la tormenta. Una tormenta como la que azotaba su mente y su cuerpo entero. Pero, ¿qué está pasando? No deberíamos volver a vernos, pero el destino se empeña. Su cabello dorado brillaba a pesar de las nubes. Esa mujer poseía algo más, que la hacía destacar. La encontraba tan hermosa, tan perfecta, tan ella.
—¿Tú otra vez? Te encuentro en todos lados, protestó Stéphanie, deteniéndose a su altura.
La miraba de manera extraña y Charlotte se preguntaba si estaba enojada. ¿Me tomará por una psicópata? ¿Una loca furiosa que la sigue a cada paso? Tenía que demostrarle que era una buena persona, pero todos los eventos hasta ahora no habían ayudado.
—Te aseguro que no es mi culpa, la tranquilizó Charlotte sonriendo. Estaba pensando mientras reflexionando el paisaje. ¡Qué hermoso es aquí! exclamó.
—Tomo el ascensor, ahí estás. Como, ahí también estás. Camino y te cruzo, gruñó Stéphanie alejándose.
Avanzó unos pasos y luego continuó con una voz más suave:
—Voy a la oficina de turismo a buscar unos folletos.
Hizo un pequeño gesto con la mano y una mujer mayor, creyendo que iba dirigido a ella, la miró de manera extraña. Charlotte se echó la correa del bolso al cuello y se movió a grandes zancadas para alcanzarla.
—Espérame, ordenó. Voy contigo.
Stéphanie sacó una pastilla de chicle del bolsillo de sus jeans y se la metió en la boca. Caminó unos segundos, antes de quejarse con una voz que intentaba sonar dura, pero sin mucho éxito:
—Me irritas. Deja de creer que soy demasiado tonta para arreglármelas sola.
Sin escucharla, Charlotte trotaba a su lado al ritmo de sus pasos.
—Voy contigo, repitió firmemente.
—¡Pero qué terca eres!, gimió Stéphanie suspirando. Se mordía el labio.
—No te lo había dicho, pero es mi segundo nombre. En ese aspecto, eres peor que yo, se rió Charlotte dándole una palmada en el trasero.
—¡Eh! Pero, balbuceó Stéphanie toda roja, tengo una cita con Amandine. Ella va a preguntarse quién eres.
—Tienes una lengua, bastante experta por cierto, se burló Charlotte. Puedes explicárselo muy bien, ya que puedes arreglártelas sola.
—Ni siquiera estoy segura de saberlo yo misma, suspiró Stéphanie encogiéndose de hombros.
Charlotte no podía evitar sentir una pizca de celos al pensar en esa Amandine. Ya la odiaba sin siquiera conocerla. Stéphanie irradiaba belleza con su blusa azul que resaltaba sus ojos. La blusa la ceñía ligeramente, lo cual resultaba tan agradable que casi se olvidó de detenerse en la puerta de la oficina de turismo. Sin saber por qué, le tomó la mano antes de entrar. Su calor la sorprendió. Su pulso se aceleró. Este acercamiento le permitió sentir de nuevo su dulce aroma a vainilla. Quería hundir su cabeza en su cuello. Stéphanie intentó soltar su mano, sin atreverse a levantar la voz frente a las empleadas de la recepción, pero ella no la soltó.
—Buenos días, dijo Stéphanie con voz alegre. Quisiera unos folletos. Voy a pasar unas vacaciones aquí. ¿Qué me puede ofrecer? Por favor.
Una señora menuda de mediana edad, con un peinado impecable y ojos grises pícaros, estaba detrás del mostrador de recepción. Su blusa blanca perfectamente planchada reflejaba su meticulosidad. Frente a ella, unos folletos bien apilados ofrecían una muestra visual de las bellezas regionales.
—Buenos días, señoras, canturreó. Permítanme en nombre de la ciudad desearles unas felices vacaciones entre nosotros. Les propongo esta guía de descubrimiento, en la que encontrarán todo lo necesario: restauración, alojamiento, ocio. También hemos editado unos mapas. No duden en volver a vernos si tienen alguna duda.
Les entregó un grueso catálogo ilustrado. La portada, de tono verde dominante, destacaba los paisajes locales.
Las chicas salieron y a Stéphanie le costó horrores no abofetear a Charlotte.. Sus mejillas se enrojecían de ira.
—Pero bueno, ¿a qué estás jugando? ¿Qué te pasa? ¿No entiendes cuando te digo que no?
Charlotte la miraba: los ojos más hermosos del mundo, luminosos, claros, misteriosos. Apenas oía lo que le decía, cautivada por su poder hipnótico. Con los brazos caídos, ya no sabía qué hacer. Cuanto más intentaba algo, más empeoraba su situación.
—Lo siento. Realmente me gusta pasar tiempo contigo. Con este tiempo tan bueno, pensé que sería agradable dar un paseo. ¿Dónde vas a encontrarte con tu amiga? preguntó mirando sus zapatos.
—En el hotel, suspiró Stéphanie retomando su camino.
—¿Ah? ¿Regresamos?
Stéphanie no respondió. ¿Para qué? Le caía bien. Esta pesada tenía sentido del humor y un físico muy atractivo. No tenía el poder de impedirle que la siguiera. Tenía una habitación allí. Llegar de su brazo la hacía sentir orgullosa, y le encantaría dejar a Amandine boquiabierta al verla llegar así, insinuando que ella también había pasado un buen rato. Charlotte le volvió a tomar la mano. Deambularon por la calle y luego desembocaron en el parque del hotel, en el caminito donde un niño jugaba con una pelota multicolor. Eran casi las once. Un puesto de helados estaba a unos metros de la entrada.
—Te invito a un helado para que me perdones, dijo Charlotte, hurgando en su bolso en busca de su monedero.
—No lo sé, dudó Stéphanie. No es realmente la hora y no es bueno para mis kilos.
Echó un vistazo al flotador que sobresalía de su pantalón a la altura de la cintura. Levantó la cabeza justo a tiempo para ver el desorden en el bolso de Charlotte.
—A mí me gustan tus formas, respondió Charlotte. Te encuentro tan apetitosa como un croissant caliente. ¿Vainilla o chocolate?
—Pistacho.
Charlotte soltó una carcajada y avanzó unos pasos.
—Es gracioso, es mi sabor favorito, confesó girando la cabeza hacia ella. Espérame.
Le hizo señas al heladero, un hombrecillo jovial y barrigón, cuya escasa cabellera dejaba brillar su calva. Se dirigió hacia él y observó cómo las espirales verdes se apilaban en los conos y terminaban en una punta deliciosa. Con las papilas gustativas en éxtasis, dejó las monedas en la mano del vendedor y tomó los helados.
Le entregó uno a Stéphanie, quien pasó una lengua ansiosa por la crema ligeramente derretida. Charlotte recordaba su beso y la suavidad de sus labios, la destreza de su lengua suave. Casi lamentaba habérselo ofrecido. Todos sus gestos golosos la hacían aún más deseable. ¿ Cómo decirle cuánto se arrepentía de haberse escapado, en vez de pasar la noche con ella? Había dudado, intentado demostrarle que era una buena persona, pero ahora odiaba su falta de locura. Su cabello rubio se escapaba con el viento. Amaba su indisciplina. Totalmente absorta en su degustación, era maravillosa.
—Es la primera vez que conozco a alguien que, como yo, adora el pistacho, dijeron al mismo tiempo.
Estallaron en carcajadas. Al menos tenemos algo en común, pensó Stéphanie.
—Dime, me preguntaba si te gustaría ir al bosque conmigo, susurró Charlotte.
Stéphanie no sabía cómo reaccionar. Saboreaba su helado, ganando unos preciosos segundos de reflexión. ¿Qué puede encontrarme? ¿Por qué pierde su tiempo cuidando de mí y haciéndome compañía? Si la mando a paseo, no se rendirá, si acepto, esta cercanía podría volver a poner mi cuerpo en todos sus estados. Me niego a sucumbir.
—¿No tienes nada mejor que hacer? se arriesgó a decir.
La frustración de la noche anterior aún estaba muy presente en su mente. Mordió el cono de barquillo y algunas migajas cayeron en su escote.
—Qué complicada eres, suspiró Charlotte, disfrutando su helado con los ojos cerrados. Sin embargo, mi pregunta es simple. Solo hay dos opciones posibles: sí o no.
—Yo… , dudó Stéphanie, ruborizándose.
Cuanto más tiempo pasaba con ella, más riesgo corría de cogerle el gusto y más podía perder el control de los acontecimientos. Charlotte se echó a reír. Terminada su helado, esperaba con las manos en las caderas.
—Al verte, uno pensaría que estás tomando una decisión vital, se burló mirándola a los ojos.
—De acuerdo, concedió Stéphanie al sentir su teléfono vibrar en el bolsillo de sus jeans.
Un mensaje de Amandine le informaba que no estaría allí hasta el final de la tarde. Por lo tanto, tenían tiempo de sobra para recorrer el bosque de Brocéliande antes de reunirse con ella. Stéphanie pensaba que se encontraría con su amiga esa misma noche, pero estaba equivocada..
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Charlotte se movía con gracia por la naturaleza. Había ralentizado su paso para dejar pasar a Stéphanie. Observaba sus formas a placer. La vio tambalearse.
—Cuidado, vas a tropezar, exclamó observando cada uno de sus movimientos.
—Pero si no hay nada en el suelo, solo hierba verde. ¿Quieres que tropiece con qué? refunfuñó Stéphanie deteniéndose en seco.
La Roche-aux-fées apareció ante sus ojos maravillados. Los árboles, con los años, habían creado un marco de verdor alrededor de los bloques de piedra. El sol lamía el dolmen entre las ramas. La frescura del interior, bienvenida, les provocaba pequeños escalofríos en la piel. A través del techo bajo, los rayos aportaban la luz justa. Stéphanie la precedía y Charlotte pensaba que estos lugares eran aún más mágicos con esta chica dentro. Si las hadas existían, ella era una de ellas, sus ojos podían atestiguarlo. Al llegar al bloque del fondo, sus brazos se rozaron, se tocaron y sintieron un escalofrío que les erizó la piel. Sabía que la temperatura más baja no tenía nada que ver con esa transformación.
—Es irreal, murmuró Charlotte.
Se quedó boquiabierta.
—Totalmente, admitió Stéphanie, encantada, recorriendo las rocas con la mirada y procurando evitar los ojos de esa pelirroja, tan típica del lugar. Amandine se está perdiendo todo esto, suspiró.
—Se suele decir que los ausentes siempre se equivocan, dijo Charlotte acariciando la piedra con su mano.
—Sin duda, asintió Stéphanie, deteniéndose un instante en el pecho de su acompañante.
—No porque ella esté pasando un buen rato debes arruinar tus vacaciones. ¡Vamos! Sé positiva, la animó Charlotte forzando deliberadamente el tamaño de su sonrisa, que se transformó en una mueca.
Stéphanie rió, el ritmo cardíaco de Charlotte aceleró al ritmo de sus pensamientos. Se embriagaba con su delicado perfume. La vainilla, toda una historia. ¿Así que esta chica me volverá loca? Stéphanie retrocedió dos pasos y se encontró apoyada contra el bloque de piedra. Charlotte avanzó y sus cuerpos se tocaron. Imaginaba su forma tierna de besarla, su lengua experta, la plenitud que sentía entonces. Un beso. Deseaba otro beso, a la vez suave y ardiente. Tomó una profunda inspiración. No podía forzarla. Tenía que hacer las cosas en orden, pasar tiempo en su compañía, intentar conquistar su corazón y solo después, dejar que sus manos y su lengua acariciaran todas las partes que la deseaba. Si no encontraba muy pronto una actividad, algo para ocupar su mente, iba a lanzarse sobre ella y hacerle el amor en el suelo.
Stéphanie se relajaba poco a poco. Pensaba cada vez menos en Amandine y, contra todo pronóstico, su tarde resultaba ser muy agradable. Los lugares mágicos la encantaban y Charlotte hacía todo lo posible por hacer de ese momento algo encantador. Esta chica extraña comenzaba a gustarle.
—¿ No me dijiste que tenías que trabajar? preguntó Stéphanie, observando cada una de sus reacciones para detectar la menor señal de mentira.
—No trabajo a esta hora y estoy toda para ti. ¿Ya estás harta de mí? se alarmó Charlotte, fingiendo observar sus zapatos.
—No quisiera hacerte perder el tiempo, la tranquilizó Stéphanie, poniendo una mano ardiente en su hombro.
Charlotte la miró sonriendo. Cuanto más la observaba, más hermosa la encontraba. Cada detalle de su cuerpo, cada lunar, la hacía aún más deseable.
—He leído que algunas creencias antiguas afirman que el número de piedras varía todo el tiempo, informó Charlotte señalándolas con el dedo. La leyenda dice que las parejas vienen aquí a probar su amor. Deben contar las piedras por separado, uno en el sentido de las agujas del reloj y el otro en sentido contrario. Si los enamorados encuentran el mismo número, su unión durará para siempre. ¿Te gustaría intentarlo? propuso sonrojándose.
—¿Por qué no?
Stéphanie se fue a la derecha, Charlotte eligió la izquierda. Se dedicaron a contar las rocas.
—Espera, la detuvo Stéphanie, cuando se encontraron cara a cara en su punto de partida. Vamos a anotar cada una nuestro número en un pedazo de papel. Sin trampas, así.
—Si quieres. Pero no suelo hacer trampas. ¿Tienes uno?
—Tengo un bloc de notas en mi bolso. Servirá.
Stéphanie arrancó una hoja que repartió con un bolígrafo negro mordido. Rápidamente escribió el resultado de su investigación en otra y luego intercambiaron sus papeles. La escritura de Charlotte, toda redondeada, recordaba la que enseñaban los maestros en la escuela primaria. Stéphanie se avergonzó de la suya, pequeña y angulosa. Una enorme sonrisa iluminó sus rostros. Estaban de acuerdo: según ellas, la Roche-aux-fées estaba compuesta de cuarenta y una piedras.
—No te preocupes, esto no es una propuesta de matrimonio, ironizó Charlotte al notar que Stéphanie se mordía el labio. Sigues siendo libre de hacer lo que quieras.
—Menos mal, bromeó Stéphanie acercándose. ¿Seguimos nuestro camino? Tenemos muchas cosas bonitas por ver.
En el bosque de Brocéliande, un árbol cuya impresionante curvatura del tronco se levantaba en el camino como una J mayúscula desafiaba su equilibrio. Las formas extrañas de los vegetales hacían que el lugar pareciera mágico, como otro árbol, torcido al igual que una bailarina. El sol luchaba por infiltrarse a través del espeso follaje.
Desembocaron en una piedra blanca y plana, ligeramente elevada del suelo, luego caminaron por un amplio camino, antes de llegar a un pequeño arroyo cuyo canto melodioso atraía a los animales. Un tronco de grosor medio creaba un pequeño puente improvisado que conectaba las dos orillas. Tocones de diferentes tamaños cubrían el lecho del agua, que se deslizaba en una modesta corriente refrescante.
Charlotte soñaba con tomarla de la mano y sentir ese cálido contacto. Pero después de la escena de la última vez, no se atrevía a intentar algo. El roble de Guillotin, viejo de un milenio con sus diez metros de circunferencia, desplegaba sus enormes ramas como un signo de bienvenida.
—¡Mira qué bonito! exclamó Stéphanie, con los ojos llenos de asombro.
Charlotte la encontró tan sublime que tuvo ganas de abrazarla fuerte, en un tierno abrazo. Avanzó dos pasos, luego, al percibir pasos cercanos, se detuvo.
Un anciano, con el cabello blanco y escaso, y el cuerpo deformado por el reumatismo, se dirigía hacia ellas con una gran sonrisa en los labios. Sus piernas delgadas y huesudas parecían perdidas dentro de su bermuda demasiado amplia.
—¡Hola señoritas! las saludó con una inclinación de cabeza y una pequeña reverencia de otro tiempo.
Las chicas le devolvieron la sonrisa y se hicieron a un lado para dejarlo pasar.
—¡ Gracias, mis valientes! Estoy encantado de estar en tan buena compañía, exclamó. Le prometí a mi difunta esposa que después de su muerte vendría aquí a recordar. Lamentablemente, la enfermedad se la llevó, y aquí estoy.
Stéphanie le lanzó una mirada suave y reconfortante. No se atrevía a darle una palmada en el hombro, pero ese viejito le recordaba a su abuelo fallecido.
—¿A su esposa le gustaba Bretaña? preguntó Charlotte, con los brazos cruzados.
—Todo lo que tenía que ver con las leyendas la fascinaba. La escuchaba hablarme de ello durante horas. Por ejemplo, ¿saben que la creencia popular atribuye a este árbol virtudes curativas? Bastaría con apoyar las palmas contra su tronco para que un poco de energía vital pase a través de su corteza y le recupere.
Juntó el gesto a la palabra y se apoyó contra el árbol. Ellas lo imitaron y colocaron sus manos contra el tronco, cerrando los ojos para disfrutar del silencio y la magia del lugar. La corteza rugosa crujía bajo los dedos. Charlotte sentía fluir la savia a través de ella, a menos que fuera su imaginación la que le jugaba una mala pasada. Una fina y fría lluvia comenzó a caer, martillando las hojas y perturbando la calma. Stéphanie suspiró. Si llegaba el mal tiempo, tendrían que acortar su visita y regresar a ese hotel que ya no tenía tanta prisa por volver. No se movió y separó ligeramente los dedos. Charlotte se inclinó sobre ella.
—Prefiero estar desnuda bajo la ducha, le susurró al oído.
Stéphanie abrió los ojos y empezó a temblar. La hermosa pelirroja estaba a unos centímetros de ella. Su ropa, ceñida y mojada, se pegaba a su piel.
—¿Tienes frío? se preocupó Charlotte. Estás temblando.
Avanzó hasta que sus pieles se tocaron. Su calor la sorprendió. Miró de reojo al anciano que se alejaba cojeando. Puso una mano en la espalda de Stéphanie y se quedó allí, inmóvil, esperando un beso que no llegaba.
—Tengo más bien calor, la tranquilizó Stéphanie, que todavía no se atrevía a moverse.
El viento soplaba realmente fuerte, mezclando sus cabellos. Las hojas susurraban al agitarse. Una ráfaga poderosa casi las hizo caer.
—¡Deberíamos apresurarnos a regresar! Vamos a resfriarnos. El clima en esta región es realmente cambiante.
Charlotte tomó a Stéphanie de la mano y corrieron juntas riendo como dos niñas divirtiéndose.
—No pensé que iba a participar en un concurso de camisetas mojadas hoy, dijo Stéphanie, comenzando a quedarse sin aliento.
Lamentó una vez más su falta de forma.
—¿ Un concurso? ¡Ni hablar!, bromeó Charlotte. Serías la reina indiscutible, te lo aseguro. Tienes unos atributos imbatibles.
—¿Podrías mirar hacia otro lado, no? la regañó cariñosamente Stéphanie, cuyo rostro se tornaba rojo escarlata.
—Es bastante visible, se defendió Charlotte humedeciéndose los labios. La naturaleza ha sido generosa contigo. Mis ojos solo ven eso.
Stéphanie sonrió. La fina tela, transparente por la lluvia, ya no ocultaba gran cosa de las sensaciones que recorrían su cuerpo. Sabía que Charlotte la observaba y sentía cómo aumentaba el deseo. No estaba segura del papel que había jugado ese roble mágico, pero lejos de sentirse cansada, con gusto se habría dedicado a otro tipo de actividad para la cual toda prenda habría sido innecesaria. Tenía ganas de besarla, ahora, más tiempo y más intensamente que la primera vez, de agarrarla por el cabello, de deslizar su boca por su cuerpo desnudo, de arriba abajo, por todas partes.
◆◆◆
 
Al volante, Charlotte tarareaba. Las llevaba de regreso al hotel. Stéphanie guardaba silencio. Habían hecho bien en tomar el coche. Las trombas de agua caían. Los paisajes se llenaban de melancolía. Cerró los ojos. Nada se estaba desarrollando como lo había planeado. Iba a tener que hablar seriamente con Amandine, si es que alguna vez volvía a aparecer. ¿Y si toda esta historia no fuera más que una diabólica maquinación de Amandine? ¿ Será que en su afán de verme casada me haya puesto a Charlotte en el camino y haya desaparecido para dejar que las cosas fluyan? ¡Peor aún!, ¿Y si la hubiera pagado? ¿Y si esta hermosa pelirroja solo se interesaba en mí por deber? Está decidido: si Amandine me deja plantada hoy otra vez, mañana me voy en el primer tren y paso el resto de la semana durmiendo en mi cama grande, cálida y acogedora.
En el vestíbulo del hotel, se dirigió hacia la recepción. La empleada, una mujer morena de cierta edad, con el cabello recogido en un moño, leía el periódico murmurando.
—Por favor, ¿puedo...? preguntó Stéphanie, mordiéndose el labio, irritada por la falta de interés que mostraba.
—Sí, gruñó la recepcionista levantando la cabeza sin dejar de leer.
Luego, al darse cuenta de que las chicas estaban empapadas hasta los huesos, continuó con una voz más suave:
—¡Pero chicas! No se resfríen, que es muy fácil. ¿Puedo ayudarlas en algo? ¿Quieren dos cafés bien calentitos? Mejor aún. Vayan a cambiarse, dense una ducha y les haré subir sus cafés..
Se había puesto de pie y se acercaba arreglándose el moño.
—Preferiría..., empezó Stéphanie.
—No deben tomar los resfriados a la ligera, lo saben, la interrumpió mirándola. Bajó la voz y susurrando añadió:
—¡ Me han contado lo que les pasó! Madre mía... Yo en tu lugar, no podría pegar ojo. Menos mal que no estás sola, pobrecita..
Stéphanie abrió los ojos y levantó las cejas.
—¿Amandine Courtet ha pedido las llaves de la habitación? ¿Ya ha subido?
—¿Ah? Pero creía que era la mujer que siempre está contigo, la señora Courtet, se sorprendió la empleada soltándose el cabello. Estoy confundida.
Se puso toda roja y bajó la mirada.
—¡Claro que no! se indignó Stéphanie, con las mejillas ruborizadas.
Se encogió de hombros.
—Perdón por mi error, pero como las veo juntas tan a menudo... deduje que..., balbuceó la recepcionista jugueteando con los dedos.
—Esa mujer no es mi amiga. Bueno... no... no es Amandine.
No quería exponer su vida privada, pero se había metido en un embrollo tan profundo que no sabía cómo salir de él. Peor aún, esa desconocida debía pensar que eran amantes. ¡Qué vacaciones tan horribles! Continuó:
—Charlotte ocupa una de sus habitaciones. Nos hemos hecho amigas. Entonces, ¿Amandine Courtet aún no está aquí?
—Ya sabes, el hotel está lleno, se excusó la señora. Difícil de responder.
—¿Pero alguien ha pedido las llaves de la habitación? insistió Stéphanie observando con disgusto a un hombre que hurgaba en su nariz con el dedo índice.
—No. Nadie. Desafortunadamente no puedo ayudarte, señorita, pero pediré sus cafés de inmediato.
Llamó a una camarera que pasaba con una bandeja vacía para darle instrucciones.
Stéphanie suspiró. Se mordió el labio. Amandine, no te vas a librar. Estás cruzando los límites. Mañana te dejo. Regreso a Franche-Comté y recogerás tu equipaje en casa de ese director tan buen comerciante. Se metió en el ascensor, Charlotte tras ella. Presionó el botón del segundo piso. Mierda, otra vez olvidé tomar las escaleras. Cerró los ojos, pero no hubo incidentes. Salió de la cabina y se dirigió a su habitación. Pensaba en todo lo que habían planeado, en Amandine, en su alegría al partir. Insertó la tarjeta y entró. Giró. Se ajustó mecánicamente el tirante de su sujetador cuando se dio cuenta de la presencia de Charlotte en el umbral.
—¿Charlotte? Yo... me había olvidado de ti, balbuceó bajando la cabeza.
—Lo había notado, gracias, ironizó esta última. Me olvidas rápido, ¿eh? Estoy decepcionada.
—Puedo arreglármelas sin ti, sabes, se defendió Stéphanie cerrando la puerta.
—Solo quería asegurarme de que nada te pasara. Me voy. No te preocupes. Te librarás de mí.
Como la noche anterior, desapareció en el largo pasillo, caminando con gracia sobre la gruesa alfombra burdeos.
Stéphanie se tumbó en la cama. Sus nervios se rompieron y lloró. Amandine estaba disfrutando del amor perfecto y ella, ella soportaba el mal tiempo y tenía que aguantar a Charlotte. Su ropa mojada había empapado la colcha. Solo faltaba que me resfriara, murmuró frunciendo el ceño. Se levantó. La cama emitió un quejido. Olfateó y el olor le desagradó. Suspiró mientras se dirigía al baño. Se desnudó, lanzó la ropa por la habitación a patadas y luego se metió en la ducha. El chorro de agua caliente que caía sobre su piel y su cabello la relajó. Se enjabonó, disfrutando haciendo espuma con el gel de ducha perfumado a vainilla, luego masajeó su cuero cabelludo con champú para bebés. No soportaba el que picaba en los ojos. Se enjuagó a fondo. Se envolvió una toalla alrededor del cuerpo y se secó el pelo, envolviéndolo en otra toalla. Alguien llamaba a la puerta. Dudó unos diez segundos y luego fue a abrir. Seguro que era Amandine.
—Charlotte, suspiró, apartándose para dejarla entrar.
—¡Ah, vamos, oculta tu alegría! Podrías sonreír un poco. Eres tan hermosa cuando tus ojos brillan.
—Aún estoy esperando a Amandine, informó Stéphanie retrocediendo hacia la cama.
Charlotte la miró. Stéphanie sintió sus mejillas sonrojarse y su corazón acelerarse: la toalla apenas la cubría. ¡Qué idiota! Podría haberme tomado dos minutos para vestirme.
—He decidido dormir contigo esta noche. No digas que no.
—Estás loca, objetó Stéphanie apretando la toalla que amenazaba con deslizarse.
—Escucha, continuó Charlotte. No sé qué está haciendo tu amiga, pero estás sola. Alguien intenta robarte tus cosas y me gusta estar contigo.
Esperaba, con la espalda apoyada contra la puerta, inmóvil.
—¡Ni en sueños! se indignó Stéphanie.
—En sueños... Mejor no toquemos el tema. Pero te aseguro que contigo son realmente hermosos.
Charlotte pasó una lengua golosa por sus labios y le guiñó un ojo. Stéphanie puso las manos en sus caderas.
—No. No vas a dormir conmigo, se enojó.
—¡Al menos lo intenté! ¿Estás segura? ¿Realmente segura?
Charlotte se inclinó y la besó con pasión en la boca, luego salió corriendo por el pasillo haciéndole un gesto sin mirar atrás.
“Zorra”, pensó Stéphanie cerrando la puerta.
Esa noche, tuvo hermosos sueños con una pelirroja corriendo desnuda por la hierba, antes de acostarse en la naturaleza entre flores recién abiertas.
◆◆◆
 
— ¡Hola, Steph! —la llamó Charlotte trotando hasta su mesa.
Su voz alegre y su hermosa sonrisa irritaban a Stéphanie, quien había dormido mal. Por la mañana, deseaba que la dejaran en paz para poder comer en silencio.
—Nunca me dejarás comer tranquila, murmuró mientras miraba sus croissants.
—He estado pensando —dijo Charlotte, dejando su bandeja en la mesa y sentándose.
—¿Ah sí? ¿Te pasa a menudo? —se burló Stéphanie, recolocando sus pies bajo la silla—. ¿ Vienes a untarme mis tostadas? ¿Quieres quitarme mis croissants?
Sonriendo, Charlotte cortó una baguette por la mitad y untó mantequilla y mermelada de fresa en las rebanadas. Las puso junto al bol de café de Stéphanie y bebió algunos sorbos antes de comerse un huevo duro. Alineó dos croissants todavía calientes delante de ella.
—Como decía —continuó—, he estado pensando. No puedo concentrarme en el trabajo porque me obsesionas. Quiero acostarme contigo.
Stéphanie dejó caer su tostada, que cayó con un plop y salpicó el café. Abrió los ojos como platos. O estaba soñando o esta chica había perdido la razón. Guardó silencio.
—Quiero hacerte el amor. Es simple. Lo he estado pensando desde que te vi —confesó Charlotte.
Miraba a Stéphanie directamente a los ojos. Ninguna de las dos se movía.
—¿Quieres... qué? —balbuceó Stéphanie, sintiendo una oleada de calor irradiar por su cuerpo.
—Hacerte el amor. Ahora. Bueno, muy pronto. Necesito trabajar —precisó Charlotte mientras mordía su croissant.
—¿Quieres acostarte conmigo porque quieres trabajar? —se ofendió Stéphanie.
Sus ojos saltaban de Charlotte a su tostada. Los cerró para inhalar el aroma de su café.
—Eres una mujer —explicó Charlotte, agarrándole el antebrazo—. Me gustan las mujeres. Eres una mujer muy hermosa. Yo...
—¿Te das cuenta de que lo que dices no tiene sentido? —la interrumpió Stéphanie, liberándose del agarre—. ¡Deberías hacerte ver! —exclamó.
Retrocedió lo más posible contra el respaldo de su silla. Sin apetito, suspiró. Charlotte bajó la cabeza. Se comió su segundo huevo, sus dos croissants, el resto del pan, engulló su café y se puso de pie sin decir una palabra.
Stéphanie también se levantó y la retuvo por el brazo en el último momento:
—Espera —murmuró ella.
Charlotte se dio la vuelta, con la mandíbula apretada. Con los ojos húmedos, miraba al suelo.
—¿Qué más? —gruñó—. ¿Fuiste clara, no?
—¿Viste cómo me lo anunciaste? —se defendió Stéphanie sin soltarla.
Charlotte levantó la barbilla.
—No sé cómo tratar contigo. Me dices que quieres irte, esperas a tu amiga invisible. Es complicado y no quiero problemas.
—¿Viniste de vacaciones para ligar con una chica? —dijo Stéphanie, soltándola.
—No estoy de vacaciones. Estoy trabajando —la corrigió Charlotte, frotándose el antebrazo.
Stéphanie suspiró y sopló uno de sus mechones rebeldes.
—¿Yo... soy una especie de experimento para ti? —balbuceó.
Charlotte abrió los ojos, abrió la boca y quedó en suspenso.
—¿Un experimento? ¿De qué estás hablando?
—Estás trabajando, pero pasas tu tiempo conmigo —se justificó Stéphanie sentándose de nuevo.
—Soy crítica gastronómica. Como buenos platos, tomo notas. Redacto informes y artículos.
—Nunca te he visto trabajar.
—Me has visto comiendo.
Stéphanie se levantó y, de pie frente a ella, le señaló con el dedo.
—¿Me vas a decir que no encontraste a nadie mejor que yo? ¿Estás necesitada o qué?
Charlotte levantó los brazos al cielo.
—¿Por quién me tomas? —se indignó, sonrojándose—. No soy de las que se lanzan así sobre las chicas.
—No lo parece —murmuró Stéphanie.
—Eres injusta conmigo. He sido clara. Te besé para hacerte entender mis sentimientos. Dos veces, si lo recuerdas. No he intentado nada más, aunque realmente quería.
—No soy un ligue de una noche —subrayó Stéphanie.
Sonó su teléfono. Suspiró al sacarlo de su bolsillo. Amandine. Siempre en el peor momento. Respondió.
—¿Te vas a dignar a aparecer? —soltó, apretando los dedos alrededor del móvil.
Charlotte observaba a los clientes que pasaban con sus bandejas. Cuanto más sentía la ira de Stéphanie, más disfrutaba. Amandine no estaría en su camino hoy y tendría vía libre. Haría todo lo posible por obtener lo que deseaba. Stéphanie colgó.
—Déjame adivinar. Tu amiga te ha dejado plantada otra vez y estás sola por el día sin saber qué hacer ni a dónde ir.
—Burlona. Mis vacaciones están siendo un desastre.
—No del todo. Siempre tienes que ser pesimista. Mira, tienes a una hermosa pelirroja a tu lado.
Stéphanie no respondió. Sonrió, la saludó con la mano, dio media vuelta y subió las escaleras. Una vez en su habitación, reunió sus cosas en su bolso, decidida a salir de la región lo antes posible.
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— ¡Hola! He llamado a tu puerta, pero no me has respondido —señaló Charlotte, sentándose en la silla junto a Stéphanie, que removía su café sin levantar la cabeza.
Observaba distraídamente el croissant pegado a su taza. Perturbada, pensaba en esa frase: "Tengo ganas de hacerte el amor". Lo peor era que, cuanto más pasaba el tiempo, más la deseaba a su vez. Sin embargo, su historia no tenía nada de romántica. ¿Estoy lista para sucumbir a un amor de vacaciones? Cada año, cientos de personas se dejan tentar. ¿Por qué no yo? En su habitación hace un rato, abrumada por pulsiones eróticas, se había relajado bajo la ducha pensando en Charlotte, en su cuerpo desnudo, en sus pechos pequeños, en su espalda arqueada, imaginando su mano recorriendo ciertos lugares. Su piel se cubrió de escalofríos, lo que no pasó desapercibido para Charlotte.
—¿Tienes frío? —se sorprendió Charlotte, robándole un pedazo de croissant.
Stéphanie se sonrojó. Sabía que no podía leer sus pensamientos, pero se sentía culpable.
—Para nada —objetó rápidamente, apresurándose a terminar su bollería antes de que Charlotte se la comiera toda.
—Te invito a comer a un restaurante gourmet a mediodía —propuso Charlotte, levantándose para llamar a la camarera—. Te prometo que manejo con cuidado y que tengo todos los puntos en mi licencia de conducir.
Charlotte pidió un café y tres croissants calientes y continuó:
—Veo que no respondes. Debí asustarte la última vez, pero dame una oportunidad. ¡Hay tantas cosas que me gustan de ti!
Stéphanie levantó la cabeza y sonrió. Ese pequeño juego entre ellas no la rechazaba. Se sentía bien con esta desconocida, salida de un ascensor y cuyo estómago sin fin contenía una tonelada de comida.
—¿Ah, sí?
—Escucha, me gusta pasar tiempo contigo. Me gusta tu sonrisa cuando hace brillar tus ojos. Me gusta tu cabello cuando se enreda y hace lo que quiere. Ven conmigo hoy. Te mostraré mi trabajo. El sol ha vuelto. No vas a dejar que Amandine pase unas mejores vacaciones que tú. ¡Disfruta! Estoy a tu disposición.
Charlotte miraba con avidez los pequeños croissants frente a ella. Se comió uno. Stéphanie la encontraba hermosa. Su largo cabello pelirrojo recogido en una cola de caballo le daba un aire más serio. Vestía un pantalón de lino beige y una blusa blanca. Pecas salpicaban su piel tan clara que ni el sol lograba colorear.
—¿Siempre comes tanto?
—Hay días así —declaró Charlotte encogiéndose de hombros—. Tengo hambre por el momento y confieso que tengo debilidad por sus croissants calientes: una delicia. ¿Quieres otro?
—No, gracias. Debo tener cuidado —respondió Stéphanie, disfrutando de la transparencia de la ropa de la golosa: el encaje del sujetador se veía a través.
—Como quieras. Respeto tu decisión. ¿Estás soltera o tienes a alguien en tu vida aparte de Amandine?
—Estoy sola y ya te dije que Amandine es solo una amiga.
—Me pregunto por qué no estás en pareja. ¿Tienes defectos insoportables? ¿Taras imposibles?
Stéphanie ajustó su tirante.
—Tengo un cerebro y lo uso —aseguró—. No siempre gusta. ¿Y tú?
—Oh... ¿yo? He tenido ocasiones, pero simplemente estoy esperando a la persona adecuada.
Stéphanie rió. Esa era una de las respuestas cursis que Amandine podría haberle dado.
—Esa la has usado muchas veces, ¿no? —ironizó sacudiendo la cabeza.
—Me tomas por lo que no soy —refunfuñó Charlotte—. Para que lo sepas, estuve quince años con la misma mujer, eso no es poco. Escucha, no voy a saltarte encima en medio de los clientes, tumbarte en la mesa y besarte en montones de lugares que sueño explorar. Simplemente te propuse ir a comer. No te compromete a nada.
Stéphanie sacó su teléfono y revisó sus mensajes. Le envió uno a Amandine para avisarle de que no estaría disponible durante el día. Casi de inmediato se arrepintió de haberla avisado. Debería haberla dejado encontrar la puerta cerrada y preguntarse qué le había pasado. No merecía ser tranquilizada.
Charlotte soltó su cola de caballo y sacudió su cabello.
—¿Vienes al museo conmigo antes? —propuso levantándose.
◆◆◆
 
Entraron en el patio y cruzaron el edificio de piedra, subiendo los pocos escalones bajos. Ligeramente desgastados, resbalaban bajo las suelas. En la recepción, la luz natural bañaba el lugar. Pasaron junto a cuatro enormes pilares y desembocaron en un patio con paredes blancas resplandecientes. La de la izquierda, adornada con pinturas de diversos tamaños y formas, con marcos a juego, atraía las miradas. Los pocos visitantes no prestaban atención a ellas. Stéphanie se acercó para mirar mejor. Nunca había mostrado interés por la pintura. Este campo le era completamente desconocido. No conocía el valor de los cuadros. Temía parecer una tonta ante la bella Charlotte y no se atrevía a comentar lo que veía. Creyó distinguir una silueta conocida de reojo, pero, completamente absorta en su contemplación, la olvidó enseguida. Las obras pintadas entre los siglos XVII y XIX, de autores anónimos, creaban un mosaico sorprendente, demasiado cargado, a su parecer.
Su cuerpo hervía a pesar de la frescura del lugar. Charlotte no dejaba de atormentarla. Ahora se encontraban frente a una pintura al óleo de Georges de La Tour: El recién nacido. Los colores se limitaban al blanco, rojo, y morado, sobre un fondo marrón. El cuadro representaba a dos mujeres cuidando a un bebé en una noche llena de misterios. Al notar el claroscuro bellamente realizado, Charlotte suspiró y declaró:
—Me gustaría pintar así de bien. Es tan hermoso lo que la vela aporta en luz.
—¿ Que pintas? —se sorprendió Stéphanie—. Pensé que tu único talento era comer.
Charlotte rió.
—También cocino, y muy bien. Te prepararé deliciosos platillos. Sí, pinto. Pero no te hagas ilusiones, estoy lejos de tener ese talento.
—Lo único que hago bien es dormir. No, en serio, nunca he intentado pintar. De hecho, nunca lo había pensado.
—Puedo enseñarte, si quieres. Tomé clases con un verdadero pintor en Italia. Puedo intentar enseñarte.
Stéphanie se encogió de hombros.
—Quizás algún día —murmuró.
—Me gusta mirar cuadros antiguos —confesó Charlotte, con los ojos brillantes—. Imagino épocas pasadas, la vida de esas personas, lo que podrían hacer o comer. Verás, no tenían nuestros medios, nuestras cocinas, nuestros ingredientes. Sin embargo, debían alimentar a familias numerosas. Algunas familias llegaban a tener quince hijos. Hoy en día, con uno solo ya tenemos suficiente. Tenemos tanta suerte. Me gustaría que la gente lo supiera.
Stéphanie esbozó una amplia sonrisa. Por primera vez desde que se conocieron, esta mujer parecía normal. De hecho, era una excelente guía. Resultaba ser una excelente guía. Realmente disfrutaba de su compañía durante el paseo y, por una vez, su libido no la atosigaba.
—Es espeluznante —murmuró, frente a Salomé recibiendo la cabeza de San Juan Bautista pintada por Guercino.
Charlotte hizo una mueca al ver el objeto de la decapitación, cabello largo, en una bandeja dorada.
—Es cierto que prefiero ver llegar otra cosa a mi plato.
—Las interpretaciones de los artistas siempre me sorprenderán —continuó Stéphanie ajustándose el cabello.
—Sin embargo, te imagino muy bien cortando la cabeza de una chica que te haya enfurecido y luego dejándola en algún lugar —rió Charlotte dándole un ligero codazo.
—¡Vamos! —se defendió Stéphanie, fingiendo estar ofendida.
Cruzó los brazos y levantó la barbilla.
—Tienes suficiente carácter para eso. De todas formas, eres buena para criticar a la gente.
—Como si ese fuera mi estilo —refunfuñó Stéphanie, levantando los ojos al cielo.
—¡Qué sexy eres cuando te enfadas! Me encantan los matices de verde en tus ojos. Qué buen modelo serías: para inspirar a todos los artistas del mundo. Eres realmente hermosa. ¿Posarás para mí algún día?
Charlotte puso su mano cálida en el ancho hombro de Stéphanie, quien se estremeció.
—Salgo —respondió, riendo.
Stéphanie se apresuró a salir del museo. Su pie tropezó en el escalón, y agitó los brazos para recuperar el equilibrio. Por milagro, logró estabilizarse sobre sus dos piernas. Todavía temblando, se apoyó contra la pared para calmarse y esperar a Charlotte. Esta visita tan agradable había reforzado sus convicciones: sí, esta mujer era culta y atractiva, pero no, no debía ceder a sus impulsos. Su carisma actuaba sobre ella como un imán sobre el metal: atracción y dominación.
◆◆◆
 
Al volante de su coche, Charlotte se reprendía internamente: decididamente, siempre tienes que decir algo estúpido. Conducía su Audi A3 negra sin tirones. Por una vez, Stéphanie no temía por su seguridad mientras la llevaban a su destino. Odiaba no ser ella quien condujera. En su 208 azul, rara vez respetaba los límites de velocidad, pero siempre era prudente. La vida ya le había demostrado que basta un pequeño error para que todo cambie. El ambientador con forma de pino verde, colgado del retrovisor, desprendía sutiles notas de manzana. La radio sonaba de fondo en una estación de jazz. A Stéphanie no le gustaba esa música, pero no se atrevía a quejarse. Aunque Charlotte no parecía del tipo que la abandonaría en la acera.
En la terraza, los manteles verde manzana vestían las mesas redondas. Las sillas de mimbre marrón, cuyo confort dejaba mucho que desear a pesar de los cojines, resultaban incómodas. Los árboles creaban una agradable sombra. Stéphanie señaló con el dedo a un pájaro que ofrecía su cuello al sol. Increíblemente seductora con sus ojos brillando de placer al ver llegar los platos, disfrutaba del momento. Su cabello caía descuidadamente sobre sus hombros. Parecía ignorar el poder de atracción magnético que poseía. Charlotte, a pesar de sí misma, sentía celos de todas las otras chicas que posaban sus miradas en ella. Sin embargo, como no eran una pareja, no tenía ningún derecho sobre ella. Soñaba con tener la oportunidad de mostrarle cada día lo hermosa que era. La visita al museo en su compañía se había convertido en un verdadero placer. Mientras esa mujer girara a su alrededor, cualquier actividad resultaba agradable.
—Nunca revelo para qué estoy aquí —susurró Charlotte, guiñando un ojo—. Eso falsearía mi prueba. Estamos aquí de incógnito.
—Es... emocionante —balbuceó Stéphanie, sonrojándose—. ¿Siempre tomas el menú del día?
—Sí, me gusta. Si quieres otra cosa, no dudes en pedirlo.
—Está bien, gracias. Tomaré lo mismo.
Llegó el rodaballo, dispuesto sobre una cama de verduras cortadas en dados pequeños. Una bola de puré lo acompañaba. Charlotte colocó cuidadosamente la servilleta sobre sus rodillas y se dispuso a comer. Stéphanie esperó unos segundos antes de empezar, prefiriendo dejarla probar primero. Cada vez que esta chica comía, tenía la sensación de que nada más le importaba. Si hacía el amor con el mismo apetito que demostraba al devorar cada bocado, debía ser una tía que se las trae en la cama. Ya había tenido un adelanto con sus besos que, al igual que un aperitivo, le habían dado ganas de saborear el plato principal. Su boca debía succionar como una experta y conocer todos los lugares propicios para el placer.
—Estás muy pensativa, Steph. ¿No te gusta?
—Sí, sí, está muy bueno —la tranquilizó Stéphanie, llevándose un gran bocado a la boca.
El postre, una tartaleta de frutas rojas, llegó en un plato decorado con flores comestibles y algunas gotas de coulis formando un arco. Las moras y las fresas eran jugosas y lo suficientemente dulces.
Al final de la comida, como había prometido, Charlotte pagó y volvieron al coche. Se inclinó para guardar los papeles en la guantera y, incapaz de esperar un segundo más, atrajo a Stéphanie hacia sí y la besó con languidez. Al principio, sintió que ella se ponía rígida y temió un rechazo. La abrazaba con fuerza contra su cuerpo, sintiendo la necesidad de presionarla lo más cerca posible, de respirar el olor de su piel y el afrutado de su cabello. Stéphanie finalmente se relajó y Charlotte continuó. Sus pechos pegados el uno contra el otro se tensaban. Sus respiraciones se acortaban. Se sostenían por la nuca, prolongando lo más posible ese delicioso instante. La ligereza de la ropa de verano no ocultaba mucho, una ventaja para los abrazos.
Charlotte se enderezó y puso las manos en el volante.
—No es ni el momento ni el lugar —murmuró—. Lo siento, me he dejado llevar otra vez.
—Me dejé llevar —le recordó Stéphanie, arreglándose la ropa.
—Para mi mayor placer. Sin embargo, debo llevarte al hotel. Tengo trabajo esta tarde. Nos veremos más tarde. Te lo prometo. Bueno, si tú quieres.
◆◆◆
 
De regreso en su habitación, Stéphanie buscó en su chaqueta, pero no encontró la llave de la maleta. ¡No hay tantas bolsas, maldita sea! Exploró cada una de ellas, suspirando. ¡Amandine, te juro que si te atrapo! Necesito mis documentos. Encontró chicles, un bolígrafo, un paquete de pañuelos, pero no la llave.
—Esto ya es demasiado —gruñó, continuando su minucioso examen.
Decepcionada, decidió darse una ducha para refrescarse. Mientras se desvestía, pensaba en Charlotte. Su piel aún recordaba sus caricias, como si todavía la estuviera tocando. Desnuda, entró en la cabina y dejó que el chorro caliente cayera en forma de lluvia sobre su piel. Cerró los ojos para saborear ese delicioso momento, pero la hermosa sonrisa de esa mujer no abandonaba sus pensamientos. Una repentina necesidad de abrazarla sin ropa en ese diminuto baño la invadió. La enervaba, la impresionaba y la atraía, todo al mismo tiempo. Para colmo, besaba como una diosa. Intentaba no sentir deseo que complicara las cosas. Sin embargo, cada minuto adicional a su lado aumentaba la intensidad de sus pulsiones.
Su teléfono sonó. Cortó el agua y se apresuró a la habitación para contestar. No aparecía ningún número, pero respondió de todos modos, ansiosa por tener noticias de Amandine. Por lo general, nunca hacía eso con números desconocidos. Hizo una excepción a sus reglas. Si era Amandine quien quería contactarla, no quería perder la oportunidad. Estaba preocupada por su imprudencia.
—¿Hola? —gruñó mientras gotas de agua perlaban su cuerpo desnudo.
Solo el silencio le respondió y el interlocutor fantasma colgó. Un número equivocado, pensó. Volvió al baño para buscar una toalla y secar su piel mojada. Su cabello empapado caía en cascada por su espalda. Volvió sobre sus pasos, y, aún sin ropa, decidió intentar abrir el candado. Se agachó y empezó con la fecha de nacimiento de Amandine, luego el mes y el día, finalmente alineó su número favorito, el cuatro. Contra todo pronóstico, se abrió. ¡ El código 4444 era demasiado fácil de adivinar y revelaba toda su imprudencia! Pero bueno, al menos podía acceder a sus cosas. Rebuscó en el interior. Algunas ropas, artículos de tocador, pero no había rastro de sus papeles. ¿Cómo es posible? Ella misma los había impreso antes de partir. Se puso unos bóxers, un sujetador, unos shorts de mezclilla y una camiseta. Se acostó en la cama y encendió la tele. En la pantalla, se desarrollaba una película de amor de principios del siglo XIX. Imaginaba a Charlotte con un vestido de época. Un atuendo así haría resaltar sus hermosos ojos verdes. ¿ Cómo habría sido su relación en aquel siglo? Habrían vivido ocultas, habrían hecho el amor solo tarde en la noche, o como mucho, disimuladas tras montones de paja, arriesgándose a ser descubiertas y castigadas. Charlotte era totalmente del tipo que se colaría bajo sus enaguas. Presa de una oleada de calor, Stéphanie agitó el mando a distancia para darse aire. Sonrió. No, se conocía lo suficientemente bien para saber que habría tomado el control. Habría invitado a Charlotte a su habitación con algún pretexto. Poniendo su boca contra la suya, habría desabrochado delicadamente su vestido, dejándolo deslizar hasta el suelo sin darle tiempo a replicar. La habría desnudado. La habría empujado lentamente contra la fría pared de piedra y habría saboreado su piel. Primero su cuello, sus hombros, luego cada uno de sus pequeños pechos, pequeños pero terriblemente apetitosos. Habría besado su vientre, sus muslos, luego habría subido ligeramente para provocarla con su lengua, largo y suavemente, luego más rápido. Solo habría detenido su exploración al escucharla gemir. Se levantó de un salto. Acababa de tener una idea. Si no se controlaba de inmediato, la situación se saldría de control. Salió de la habitación, con las mejillas enrojecidas, y llamó a la puerta de Charlotte:
—¿ No tendrás una impresora por casualidad? —preguntó mientras cerraba la puerta tras ella.
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Desnuda en su bata blanca, Charlotte, con el cabello aún húmedo, ajustaba su cinturón. La habitación tenía un tamaño similar a la de Stéphanie. Una gran cama de madera clara ocupaba el centro. Dos estantes, integrados en la cabecera de la cama, sostenían un despertador en uno y un libro de recetas en el otro. La pintura neutra, ligeramente beige, refrescaba la habitación. El aire acondicionado funcionaba a baja potencia. Un montón de ropa apilada sobre la cama era el único desorden visible. Charlotte dejó caer los brazos a los lados de su cuerpo y los pliegues de la bata se abrieron ligeramente. El ritmo cardíaco de Stéphanie se aceleró. Imaginar su piel lechosa apenas oculta, a pocos centímetros de ella, casi le hacía olvidar el propósito de su visita. Podría fácilmente deslizar su mano derecha a través de la abertura de la bata y dejarla recorrer sus muslos. Entonces podría comprobar la sinceridad de su deseo. El cuerpo no miente. Si ella hubiera estado desnuda frente a ella, la habría acariciado suavemente. Desde los hombros, habría descendido poco a poco, besándola por todas partes, buscando con la punta de la lengua lugares aún desconocidos. La habría acostado boca abajo, para saborearla mejor.
—¿ Una impresora? —preguntó Charlotte, con los ojos como platos—. ¿ Curras también? Pensé que estabas de vacaciones.
Pasó una mano por su cabello y frunció el ceño.
—Quería revisar un expediente. Lo imprimí justo antes de partir y lo guardé en la maleta de Amandine. Ya no está. No entiendo qué pasó.
Charlotte movió el brazo y la bata se abrió ligeramente, revelando un trozo de su pecho. Stéphanie, con los ojos clavados en ese escote, tenía dificultades para concentrarse. Su corazón latía tan fuerte que le parecía que cubría el sonido de su voz. Tardó varios segundos en reaccionar.
—¿Lograste abrirla finalmente?
—¿Qué cosa? —preguntó esforzándose por pensar en otra cosa.
Charlotte sonrió y volvió a ajustar su cinturón.
—La maleta —precisó, guiñándole un ojo.
Las mejillas de Stéphanie se ruborizaron. La maleta. ¡Concéntrate en la maleta! Bajó la cabeza para fijar la vista en el suelo de parquet laminado.
—Encontré el código —admitió.
—Tienes talentos ocultos —ironizó Charlotte, avanzando.
Se dio la vuelta, se inclinó y ajustó la alfombra de color gris claro. ¡ Qué trasero tan bonito! Stéphanie no perdía ni un detalle.
—Necesitaba esos papeles —se defendió.
—No, no tengo impresora —informó Charlotte, enderezándose.
Stéphanie suspiró. Mordiéndose el labio, pensó. ¿Qué hacer? Se encorvó y esperó, con los brazos caídos.
—¿ De verdad necesitas imprimir esas hojas? —preguntó Charlotte, avanzando un paso.
Stéphanie retrocedió contra la puerta. Se rascó la mejilla.
—Necesito revisar mi expediente, es importante —dijo, golpeando su puño contra la palma de su mano para enfatizar sus palabras.
—¿No puedes revisarlo en una pantalla? —preguntó Charlotte, señalando su portátil en el diminuto escritorio de madera clara.
—No tengo computadora. Bueno, sí, claro que tengo una. Pero no la traje aquí.
—¿Y si te presto la mía? ¿Te serviría? Piensa un poco en el planeta y ahorra papel —añadió Charlotte.
—¿Harías eso? ¿Confías en mí? —se sorprendió Stéphanie, retrocediendo de la sorpresa y golpeándose contra la puerta.
Si supieras lo mucho que estoy dispuesta a hacer para ver una sonrisa iluminar tu dulce rostro, pensó Charlotte. Estoy loca. ¿Qué más sueño? ¿Que gracias a esto, Stéphanie se lance sobre mí, me tumbe en la cama y me brinde el mayor placer que haya sentido jamás?
Stéphanie se mordió el labio y miró al suelo. No quería abusar de su amabilidad. Una computadora era algo muy personal: podía contener fotos privadas, videos, archivos confidenciales. Aceptar su ayuda sería como meterse en su vida. Se sabía lo suficientemente honesta para no fisgonear. Pero Charlotte no podía saberlo. Rechazar la oferta la molestaría y no avanzaría en su expediente. La miró a los ojos y sonrió.
—Gracias. No te molestaré más. Voy a ver un poco de televisión mientras terminas —dijo con una voz alegre.
◆◆◆
 
Menos de media hora después, Charlotte cumplió su palabra y le trajo su ordenador portátil junto con el cargador. Depositó todo sobre la cama. Stéphanie recordaba ese cuerpo desnudo en esa pequeña bata blanca que no ocultaba casi nada. Sus manos se rozaron. Ese contacto suave y cálido desencadenó en ella una oleada de calor. Se mordió el labio para sofocar un suspiro de éxtasis. Ahora, cara a cara, se encontraban tan cerca que podía sentir su generoso pecho aplastando el de Charlotte. En silencio, permanecieron un momento inmóviles, pegadas la una a la otra.
—¿Y si salimos a caminar esta noche? —susurró Charlotte.
Stéphanie dejaba que sus ojos vagaran de derecha a izquierda. Evitaba mirarla. Date tiempo.
—Primero voy a revisar este expediente, si no te importa.
Charlotte retrocedió bruscamente. Apretó la mandíbula, sus ojos brillaban.
—Sé que esperas a Amandine, que es principalmente por eso que no quieres alejarte —la acusó señalándola con el dedo.
Se inclinó sobre ella y sus narices se rozaron.
Créeme, por experiencia, cuando una mujer está enamorada, es capaz de todo. Amandine te dijo que la amaba. La esperas en vano. No va a venir— No es su estilo. Ella no es así. Es mucho más...
Con lágrimas en los ojos, Stéphanie temblaba.
—¡Deja de defenderla! —la acusó Charlotte—. Estoy segura de que es como las demás. Deberías disfrutar a fondo tu viaje, en lugar de actuar como si todo se fuera a derrumbar. Tarde o temprano tendrá que volver a trabajar de todas formas. Déjala divertirse. Para eso son las vacaciones. Haz lo mismo. Muévete.
Stéphanie levantó los brazos al cielo.
—¡Pero nadie vive sin pensar en las consecuencias! —gritó.
Charlotte le dio la espalda y se dirigió hacia la salida.
—Odias no tener todo bajo control —la acusó—. El amor es mágico. Es algo tan poderoso que... ¿ Acaso nunca te has enamorado?
Sin responder, Stéphanie avanzó hasta ella, la agarró por la cintura y la levantó sin esfuerzo. La hizo girar. Apretándola contra sí, la besó con fuerza. Sus labios se unieron en un profundo beso. Vas a ver que soy capaz de tomar el control. Insertó delicadamente su lengua en la bouche de su compañera para jugar lentamente. Le mordisqueó el labio y la besó de nuevo, dejándola apenas recuperar el aliento. Charlotte se aferraba a ella. Stéphanie la dejó de nuevo en el suelo y la empujó contra la puerta.
—Esto no es amor —declaró con sus labios a un centímetro de los de Charlotte—. Es deseo, impulsos, algo animal que no tiene nada que ver con los sentimientos.
Charlotte se retorció para liberarse hacia un lado.
—Por Dios, gruñó, me vas a volver loca.
—No te estoy reteniendo. Conoces la salida —declaró Stéphanie, señalando la puerta con el dedo.
—Te paso a buscar más tarde. Prepárate. Arréglate para nuestra cita —informó Charlotte.
—No sueñes.
—Sí, vendrás conmigo. Besos, hermosa —terminó Charlotte, enviándole un beso con la mano.
Al regresar a su habitación, ya no estaba tan segura de sí misma. Fingía ser una mujer indiferente, pero en realidad estaba muy nerviosa. No las tenía todas consigo con esa rubia hermosa que jugaba con sus nervios..
◆◆◆
 
Stephanie había cedido. Caminaba al lado de Charlotte en el parque del hotel. Había terminado con el expediente, entregado la computadora e incluso había comprado un libro sobre la región en la recepción. Como marcador, había insertado una hermosa postal antigua encontrada en la maleta de Amandine. Le parecía bonita, pero no quería que se dañara entre la ropa. Un tal Xavier la había firmado con pluma. Desde que Charlotte había dejado la habitación, estaba bien decidida a no salir con ella esa noche. Solo para demostrarle que podía plantarle cara y que no tenía ningún derecho a juzgarla ni a decirle qué hacer. Sin embargo, cuando al recuperar su computadora le preguntó "¿Estás lista?", ella respondió que sí. Se arrepentía. Mientras caminaba, pensaba en su cuerpo, que soñaba con abrazar. Se demoraba a propósito para que Charlotte la adelantara y así poder mirar sus nalgas perfectamente formadas. La alcanzaba y dejaba que su mano rozara la suya. Tenía ganas de hacerle el amor, pero era una pulsión adolescente, sin ningún control. Temía sucumbir.
—Caminar antes de comer abre el apetito, canturreó Charlotte.
Stephanie trataba de concentrarse en sus pasos, en la hierba, en los transeúntes. Todo era bueno para intentar controlarse. Pero el vaivén seductor de su compañera de paseo no le facilitaba la tarea. Con gusto la habría tumbado en la hierba para hacerle el amor salvajemente, ocultas tras un bosquecillo.. Caminaban junto al estanque del parque del hotel. Los nenúfares flotaban, testigos mudos de su juego de seducción. La silueta de Charlotte se destacaba en la sombra.
—Esta mañana me pareció ver a una conocida cuando estábamos en el museo, informó Stephanie.
Charlotte evitó por poco a un pájaro que volaba demasiado bajo.
—¿Quieres decir que viste a Amandine?
—No. Sentí que veía a alguien conocido. Alguien que nos estaba mirando.
—Ese es el efecto que debes causar a todo el mundo. Cuando eres sexy, atraes miradas, es algo a lo que hay que acostumbrarse, dijo ella riendo.
Stéphanie se detuvo. La agarró del brazo.
—No es la primera vez que me siento observada, murmuró. Es una sensación extraña, como si alguien me estuviera vigilando.
—Si quieres mi opinión, creo que te preocupas por Amandine. Alguien entró en tu habitación, violando tu intimidad. No estás en tu ambiente. Tu subconsciente te está jugando una mala pasada.
—Probablemente tengas razón. Tal vez sea el clima. Me estoy volviendo paranoica, admitió Stéphanie.
Se obligó a sonreír y siguió adelante. No corría ningún riesgo. No era ni rica ni famosa. Su bolso solo contenía unos cuantos billetes, su tarjeta, sus documentos, el libro turístico con su famoso marcador postal. Charlotte le puso una mano caliente en el hombro, lo que la relajó. El aire llevaba los olores de los árboles, la hierba y las flores. Disfrutaba del paseo y de esa mezcla olfativa rica, tan alejada de la de las ciudades.
—Practico artes marciales, informó Charlotte. Créeme, si alguien te molesta, lo mando directo al suelo. Pégate a mí y no correrás ningún peligro.
Stéphanie tenía ganas de tomarle la palabra y pegarse a su piel muy clara. Temía no estar a la altura, si acaso llegaban a algo más. ¿Cuántas parejas habría tenido esa pelirroja despampanante? Seguramente muchas más que ella. ¿Y si no logro hacerle tocar el cielo? ¿Podría tomar la iniciativa por una vez y dejarme llevar? La miró. Le tomó la mano y empezó a correr arrastrándola.
—¿Pero qué te pasa? se sorprendió Charlotte, tratando de soltarse.
Stéphanie apretó su abrazo y se dirigió al fondo de la propiedad, hacia un grupo de árboles plantados juntos.
—Te voy a mostrar que yo también puedo ceder a mis impulsos, explicó Stéphanie sin soltarla.
—Pero, ni siquiera hay un camino, se preocupó Charlotte, mirando de un lado a otro.
—¿Qué más da, no? ¿Tienes miedo de que te atropelle un jabalí en moto? rió Stéphanie, acelerando el paso.
—Nos vamos a ensuciar.
Charlotte se retorcía, pero Stéphanie no cedió y no la soltó.
—Nos dará una buena razón para hacer la colada, argumentó riendo.
—Nos vamos a perder. Pero, ¿qué te pasa esta noche?
—Creía que te gustaban los descubrimientos.
Stéphanie saltó para evitar un agujero.
—Pero no de noche, joder, no se ve casi nada. ¿Te sientes bien? Tú...
—¿La señora tiene miedo a la oscuridad?, la interrumpió Stephanie, con los ojos brillantes de felicidad.
—Me estás preocupando. Actúas raro.
Charlotte se detuvo. Miró a Stephanie a los ojos. Su mirada desestabilizadora la perturbaba.
—No me conoces, dijo Stephanie. Nos hemos visto dos o tres veces y ya te has hecho una opinión sobre mí.
Charlotte se contuvo de besarla. ¡Qué chica tan maravillosa!
—Vale, aceptó. Te sigo a donde quieras y me dejo llevar. ¿Te parece bien así?
¿De qué tiene miedo realmente? Stephanie se preguntaba si el intento de robo había preocupado a Charlotte más de lo que ella decía. a hierba alta entre los troncos estuvo a punto de hacerlas caer. En la penumbra, ya no distinguían las flores. El crujir de las ramas resonaba en el silencio como una advertencia nocturna. Un animal las rozó al pasar y Stephanie comenzó a arrepentirse de haber avanzado hasta allí.
—A lo mejor, ni siquiera estamos en la propiedad, susurró Charlotte mientras caminaban cada vez más despacio adentrándose en la vegetación.
—No lo sé, confesó Stephanie.
Jadeaba. No le gustaba correr y había querido ir demasiado rápido.
—Imagina si un cazador nos oye y piensa que somos animales salvajes, susurró Charlotte. No me siento segura.
Stephanie se acercó a ella y le tomó la mano.
—Volvamos sobre nuestros pasos, propuso.
Charlotte suspiró y Stephanie sintió su cuerpo tensarse. Una lechuza ululó.
—Te seguí y ni siquiera sé...
Stephanie Stephanie la estrechó aún más fuerte.
—Avanzamos todo recto, la interrumpió.
—No. Estoy segura. Me tirabas hacia la izquierda.
La noche caía rápido. Entre las hojas oscuras, las estrellas brillaban. Se sentaron en la hierba y Stephanie se felicitó por no haber puesto un vestido, sino un pantalón capri de mezclilla. El pantalón de lino de Charlotte hacía ruidos de roce. Sus hombros se tocaban. Permanecieron allí, inmóviles, recuperando el aliento.
—¿Por qué te escuché y dejé mi móvil?, se quejó Stephanie, mirando sus pies que creaban sombras extrañas.
—No sabía que querías irte de aventura, respondió Charlotte encogiéndose de hombros. Se suponía que íbamos a dar una vuelta alrededor del hotel y volver a cenar.
—Todavía no estamos tan lejos del hotel, refunfuñó Stephanie.
Sabía que estaba siendo injusta, pero no quería admitirlo.
Charlotte rió nerviosamente. Buscaba una manera de salvar la noche.
—Debimos girar en círculos entre los árboles, dijo. Si dejamos de entrar en pánico, encontraremos nuestro camino.
—Si prestamos atención, seguro que escucharemos algún ruido, asintió Stephanie respirando profundamente.
—Solo oigo el susurro de los animales. Vamos, no quiero dormir aquí.
Charlotte se sacudió el pantalón con la mano. Extendió el brazo para ayudar a Stephanie, pero ella lo rechazó y se adelantó.
—¡Eh! Espérame. No eres simpática, respondió Stephanie con un suspiro.
Con un movimiento de cadera, se levantó y avanzó rápidamente. De la mano, intentaban encontrar su camino. Tenían que evitar los tocones y las raíces grandes que se levantaban como trampas a lo largo de su ruta. Stephanie sintió algo rozarle el hombro derecho.
—Mierda, ¿qué fue eso?, preguntó temblando.
Su corazón se aceleraba, sus manos se volvían sudorosas y comenzaba a tener piel de gallina.
—No he visto nada, susurró Charlotte. (En ese momento, un proyectil le golpeó la mejilla izquierda.) Creo que nos están tirando piedras.
Stephanie hundió la cabeza entre los hombros.
—Cuando mi horóscopo predijo una aventura extraordinaria, no pensé en esto, susurró.
Se mordió el labio. Charlotte le dio un leve codazo en las costillas.
—¿Qué? Deja de delirar. Apurémonos a encontrar un refugio, murmuró.
—¿Quieres que encuentre un refugio dónde? Solo hay árboles, animales...
—Y alguien que nos está tirando piedras, completó Charlotte esquivando una piedra más grande. ¿Me has llevado a una emboscada?
—No fui yo.
Stephanie se inclinó para avanzar y Charlotte la imitó.
—No me gustan las trampas.
—Yo también soy el objetivo.
Una nueva piedra la rozó y golpeó la cara de Charlotte.
—Mi mejilla está sangrando, le informó, limpiando la sangre con el dorso de la mano.
—Te pondré una tirita. Apúrate, ordenó Stephanie tirando de su mano.
—Sé ponérmelas sola, gruñó Charlotte acelerando el paso.
Su mejilla ardía. Stephanie tembló. El aire caliente la envolvía, pero el miedo le comprimía el pecho. En las series policiales que tanto le gustaban, se cometían asesinatos a pedradas. Si morían allí, nadie iría a buscarlas entre los árboles. Si los animales salvajes devoraban sus cuerpos, no quedaría nada que hacer una autopsia.
—Es la última vez que me voy de vacaciones, juró Stephanie apretando la mandíbula.
—La próxima vez, nos iremos las dos y verás, será maravilloso. Caminaremos de la mano, a la orilla del agua, viendo las olas lamer la arena caliente.
—Estás completamente loca.
Agachadas detrás de un tronco grande, esperaban en silencio en la noche. Los lanzamientos de piedras habían cesado. Stephanie escuchaba la respiración tranquila de Charlotte. Ese sonido monótono la calmaba. Poco a poco, volvió en sí. Movía sus muñecas y dedos para hacer circular la sangre. Esa posición no era nada cómoda. Una lechuza lanzó un grito. Por reflejo, se levantó.
—Creo que se ha ido, murmuró Charlotte.
Estallaron de risa y Stephanie sintió su diafragma relajarse. Sabía que eran sus nervios soltándose, pero se sentía bien.
—Me encanta tu forma de reír, confesó entre jadeos. Si seguimos así, me van a doler los abdominales.
Charlotte la tomó en sus brazos y la apretó fuerte contra ella. Apoyó su cabeza en su hombro. Un calor sorprendente emanaba de sus dos cuerpos, como el de una chimenea en un frío día de invierno. Solas en la noche, acurrucadas la una contra la otra, detuvieron el tiempo. Charlotte olía bien, un olor dulce e indefinible, que hacía que Stephanie quisiera morderle el cuello. Le acarició la espalda suavemente, primero arriba, luego bajando lentamente. Se aventuró bajo su camisa. Se dio cuenta de que, a pesar de todas sus protestas, extrañaba el contacto físico. Tocar a una mujer, besarla, probarla, darle placer, sentirse deseada, amada, esperada. Sentía todo su cuerpo que reclamaba atención, que quería más. Subió su otra mano a la nuca de Charlotte, quien acercó sus labios a los suyos. Primero tímido, el beso se intensificó, volviéndose más profundo, más íntimo. Sus lenguas se buscaron, luego se acariciaron suavemente. Stephanie mordisqueó lentamente y la besó de nuevo, con avidez.
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Unos mareos de placer invadieron a Charlotte mientras Stéphanie la besaba salvajemente. Esta chica siempre la sorprendía, a veces pudorosa, a veces perdiendo el control, lo que la hacía tan atractiva. A Charlotte le encantaba ser dominada. Había soñado tanto con esta mujer, que se preguntaba si la piedra lanzada antes no había alcanzado su objetivo y si no se encontraba en el paraíso. Todo su cuerpo reaccionaba y se cubría de escalofríos. Las sensaciones que experimentaba bajo sus caricias y gracias a su lengua superaban todas las que había conocido antes. Penetrando su boca, jugando con sus labios, los besos ardientes que Stéphanie le prodigaba le enviaban descargas eléctricas.
Charlotte le pasó una mano por el cabello y atrajo su rostro más cerca del suyo, para disfrutar aún más de sus besos intensos. De esta manera, esperaba hacerle entender la magnitud de sus sentimientos. Se agarraban, se aventuraban bajo sus blusas, se acariciaban, se tocaban frenéticamente, salvajemente.
Stéphanie la besó en la frente, en las mejillas, en los labios, en el cuello, por todas partes, luego lamió lentamente el lóbulo de su oreja antes de morderlo. Charlotte levantó el mentón, para entregarse mejor, y apretó su abrazo. En su bajo vientre, se avecinaba una tormenta. Incapaz de esperar más, con dos dedos desabrochó el sostén de Stéphanie y liberó sus maravillosos pechos hinchados de deseo. La punta de sus senos imploraba una lengua caliente que ella les ofreció. En respuesta, Stéphanie rápidamente la despojó de su blusa y su sujetador. Con el torso desnudo, se arqueó para entregarse a ella y a sus manos ardientes que despertaban cada centímetro cuadrado de su piel.
—Más, murmuró Charlotte, respirando profundamente y echando la cabeza hacia atrás.
Con el corazón latiendo más rápido, Stéphanie, recuperando la posesión de la boca de Charlotte, frotó lentamente sus senos contra los de su compañera. ofreció algunos movimientos de cadera para provocar sus bajos vientres. Buscaba prolongar ese momento, alargando los preliminares hasta el límite de lo insoportable.
—Túmbate, le ordenó con voz ronca empujándola contra el suelo.
—Si no tienes ganas, susurró Charlotte, todavía podemos...
—Acuéstate en el suelo, la interrumpió Stéphanie poniendo la palma de su mano sobre el vientre de la pelirroja.
Charlotte obedeció, y acostada de espaldas en la hierba alta, esperó para seguir las instrucciones. Stéphanie se arrodilló para desabrocharle los pantalones y hacerlos bajar lentamente hasta los tobillos. Después de quitarle los zapatos y los calcetines, el pantalón se los sacó de un tirón. Le besó las piernas desde los tobillos hasta dejar un beso travieso en el fino triángulo de encaje que aún ocultaba su intimidad. Luego, subió por su vientre y pellizcó suavemente su pezón derecho.
—No te muevas, ordenó Stéphanie acentuando sus roces expertos por todas las zonas erógenas.
Charlotte dejó sus brazos extendidos a lo largo de su cuerpo, reprimiendo su deseo de devolver las caricias. Agarró los tallos de la hierba sintió los dientes de Stéphanie que deslizaban la última prenda que ocultaba lo que quedaba de su intimidad. Sin ropa, ofrecida, inmóvil, ¡la deseaba con tanta fuerza! Sintió uno de los pechos de su compañera frotar su bajo vientre. Era suave, cálido y la imprecisión de las caricias despertaba zonas que creía que conocía bien.
—Sigue, jadeó, agarrando el pelo rubio.
—Quédate quieta. No me toques.
Stéphanie era talentosa. Sabía dónde tocar a Charlotte para provocar movimientos de cadera, como las olas en plena tormenta. Le encantaba sentir su piel. Era tan maravilloso, tan irreal, que respiraba fuerte. Si el ascensor no se hubiera averiado, jamás hubiera experimentado tal placer. Después de un último espasmo, Charlotte no se movió más. Con los ojos cerrados, saboreaba ese delicioso momento. Esta chica ocultaba bien su juego. Decidida a tomar su revancha en un segundo asalto, Charlotte la atrajo hacia ella y rodó para quedar acostada sobre su cuerpo. Como una leona, le quitó la ropa que le quedaba y comenzó a besarla activamente. Ralentizó el ritmo para alargar ese momento. Insistió. Había temido por un momento que no se dejara hacer, pero su miedo no estaba fundado. Ofrendada, con las piernas dobladas, Stéphanie apreciaba la habilidad de la crítica culinaria. Murmuró "Charlotte" y ella aumentó el ritmo hasta hacerla gemir. Subió y se acomodó en sus brazos. Permanecieron acurrucadas en silencio durante mucho tiempo, a la vez avergonzadas y felices por lo que acababa de suceder.
◆◆◆
 
El pelo despeinado, Stéphanie abrió los ojos con dificultad. Al darse cuenta de que tenía frío en el trasero, recordó que estaba completamente desnuda. Las agujetas atestiguaban que había usado una multitud de músculos. En el suelo, el edredón parecía un gran montón informe y la ropa esparcida testificaba la intensidad de la noche. Los recuerdos de la noche regresaban a toda velocidad en su memoria. ¡Dios mío! He cedido. Después de su abrazo en la naturaleza, habían encontrado su camino, comido rápidamente unos sándwiches de la máquina expendedora y habían vuelto a hacer el amor dos veces más, antes de colapsar de cansancio. Al lado de ella, Charlotte todavía dormía. Su cuerpo se levantaba suavemente y con regularidad. ¿Cómo hace para tener una calidad de sueño así? Stéphanie tenía que admitir que, incluso si solo era un deseo de vacaciones, sus aventuras valían la pena. Se movió lo más delicadamente posible para ponerse de pie y desaparecer en el baño. Su propia desnudez la incomodaba. Tomó unos instantes para apreciar la de la mujer todavía dormida que compartía su cama. Después de una ducha rápida, ya se sentía mejor. Se secó con la gran toalla blanca proporcionada por el hotel, antes de enrollar su larga cabellera dorada en ella. Con el cuerpo envuelto en un albornoz acogedor, se cepillaba los dientes cuando vio en el espejo, frente a su rostro, una gran araña peluda que avanzaba hacia ella. Gritó. Charlotte llegó, lista para defenderla.
—Una araña, balbuceó Stéphanie.
Sus mejillas se sonrojaron cuando su mirada se detuvo en la intimidad de ese maravilloso cuerpo completamente desnudo.
Charlotte rompió un trozo de papel higiénico y aplastó al animal, antes de tirarlo al inodoro y tirar de la cadena que lo llevó lejos de su vista.
—Manejas a los ladrones, pero temes a los bichos pequeños, ¿eh? le preguntó, con un tono burlón.
—No era tan pequeña. Perdona por haberte despertado, gruñó Stéphanie bajando la cabeza.
Charlotte miró a su alrededor y sus ojos se fijaron en la abertura del albornoz.
—Tu baño es más grande que el mío, suspiró.
Rodeó a Stéphanie por la cintura y la besó tiernamente.
—¿Qué haces? protestó esta última empujándola.
—Le doy los buenos días a mi chica, replicó Charlotte.
—¡No hay nada entre nosotras! ¿Entiendes? Fue un error. Un gran error, se enojó Stéphanie frunciendo el ceño.
Sus manos temblaban mientras se cepillaba el pelo. Se obligaba a no mirar a Charlotte. En el pasillo, una pareja discutía ruidosamente.
—¿Ves? añadió Stéphanie en voz baja, es exactamente por eso que no quiero que esto empiece. Todo siempre termina en gritos y lágrimas.
—No te considero un error. Te deseaba, tú sentías lo mismo, murmuró Charlotte abrazándola.
—Fue demasiado rápido. Demasiado rápido, demasiado, gimió Stéphanie.
Dejó caer el cepillo al suelo. Charlotte se agachó para recogerlo. Lo colocó delicadamente al lado del lavabo y se se apoyó en el marco de la puerta.
—¿Rápido? ¿Qué dices? Me tomé mi tiempo, dijo guiñándole un ojo.
—No estoy hablando de eso. (Se sonrojó.) Cedí a los deseos de mi cuerpo en lugar de escuchar la razón.
—Era evidente, observó Charlotte agarrando una toalla para cubrirse.
—¿Evidente? se sorprendió Stéphanie.
—Desde el primer día, en el ascensor. Tú y yo. Una evidencia.
—Dices tonterías, se enfureció Stéphanie, con las manos en las caderas. No busco amores de una noche. Quiero el amor verdadero, el que dura. Pronto me iré. No te veré más. Así que eres un error.
—Definitivamente, nunca te entenderé, se enfurruñó Charlotte dándole la espalda. OK. Olvidémoslo. No ha pasado nada.
Salió de la habitación. Stéphanie se reprochaba cómo había transcurrido la noche. No valía más que Amandine. Ceder a una casi desconocida, en vacaciones. Sin embargo, había experimentado un nivel de placer nunca alcanzado. Intentado cosas que nunca se había atrevido. Había probado la libertad y el deseo supremo. La piel suave y dulce de esa chica atraía sus manos. Charlotte poseía atributos celestiales. ¡Qué noche maravillosa! Se había dejado llevar. Había saboreado cada momento, apreciando su intimidad, sus caricias, su abandono total. Ahora, tenía miedo. Miedo de ese nuevo sentimiento que la había asaltado. Había creído protegerse, pero el amor apareció sin previo aviso. Quería evitar sufrir. Ya soportaba esa falta. Esa falta de ella cuando no estaba presente. Es demasiado tarde. Nadie ha conseguido soportarme mucho tiempo. Todas mis ex me han abandonado. Lo estaré otra vez esta vez. De todos modos, Charlotte ya no me hablará, ahora que hemos acostado juntas. Solo era una apuesta o un desafío. Lágrimas inundaron sus ojos. Se vistió rápidamente y salió de la habitación para ir a leer en el parque del hotel.
◆◆◆
 
Charlotte masticaba lentamente su desayuno. Hoy, todo le sabía mal. Furiosa con Stéphanie, no entendía su reacción. Habían pasado una noche maravillosa, llena de complicidad, ternura y pasión. Mordió su croissant caliente. Nada la retenía allí. Podía tomar su coche y marcharse. Se iba a poner en marcha. Movía su pierna, miraba a la gente caminar sin verlos realmente. La magia de Brocéliande no le había funcionado. Tenía que cambiar de aires lo antes posible. Si se apresuraba un poco, podría probar un establecimiento en otra región para su próxima comida. Necesitaba azúcar. Volvió a buscar dos croissants más y algo de mermelada. ¿Por qué no quiere estar conmigo? ¿Sus complejos le impiden tener una relación? Todo fue muy rápido entre nosotras. Debió asustarse. Debería haber esperado. A fuerza de dejar pasar las ocasiones, podrían no volver a repetirse nunca. ¿Cómo convencer a esta chica obstinada de que no deseo nada más en el mundo que pasar muchos años a su lado, que dejarla me rompería, y que no tengo la menor intención de hacerlo? Si huyo ahora, perderé toda posibilidad de ganar su amor. No voy a rendirme sin luchar. Ya que aquella noche en el ascensor me robaste el corazón, haré todo por ti. Tenía que encontrarla. Se levantó, lista para enfrentarse, dio unos pasos, luego se detuvo y fue a buscar un croissant que puso sobre una servilleta de papel blanca. Un regalo para Stéphanie. Con un poco de suerte, este obsequio rompería el hielo.
Media hora después, finalmente la vio, sentada al pie de un árbol, con un libro en las manos. Charlotte sintió el ritmo de su corazón acelerarse. Saltó sobre un pequeño muro para llegar más rápido a su lado.
—Pensé que tendrías hambre, explicó mientras se dejaba caer a su lado.
—Creí que habías entendido que no quería volver a verte, protestó Stéphanie sin levantar la cabeza.
—Nada te impide cerrar los ojos.
Stéphanie sonrió, dejó su libro en la hierba y tomó el croissant. Su estómago le recordó que no había desayunado. Mordió el croissant.
—Sé, dijo Charlotte, que te habría gustado que nuestra primera noche de amor hubiera sido de otra manera, que no hubiera sido en el suelo del bosque, pero…
—No deberíamos haber llegado tan lejos, la interrumpió Stéphanie mientras recogía las migas que habían caído en su escote..
—A mí me pareció muy bien, protestó Charlotte, con los ojos fijos en su generoso pecho.
—No es la cuestión, gruñó Stéphanie, terminando su croissant.
—Al contrario, replicó Charlotte inclinándose a unos centímetros de su boca. Me encantaría que me dieras una oportunidad. No tienes nada que reprocharme hasta ahora, ¿o sí?
—Sabes muy bien por qué no quiero, afirmó Stéphanie encogiéndose de hombros.
El sol radiante proyectaba rayos en sus ojos claros. El aroma a vainilla de su perfume agudizaba los sentidos de Charlotte.
—No. Te aseguro que no. Eres tan impredecible y contradictoria. Me cuesta mucho seguirte a veces, confesó.
Stéphanie observaba las peripecias de un gorrión que saltaba sobre la hierba. Su estómago gruñía ruidosamente. Un segundo croissant no me habría venido mal.
—No quiero un amor de vacaciones, murmuró, sin quitar la vista del pájaro.
—Primero, si tú estás de vacaciones, yo estoy trabajando. Segundo, podríamos habernos conocido en cualquier lugar.
—Un ascensor no es realmente el lugar ideal.
Charlotte suspiró. Se echó el cabello hacia atrás. Le dio unos minutos de respiro.
—¿Te gustó el croissant?
Stéphanie asintió. Charlotte tomó la guía que estaba junto a Stéphanie y la hojeó. Al dar con la postal, la observó. Parecía realmente muy antigua. Comprendió su rareza de inmediato. Ella, que era una apasionada del arte, había tenido la oportunidad de ver de cerca algunas colecciones privadas. Esta joya histórica debía valer una fortuna. ¿Quién podría ser este Xavier que firmaba así con pluma? Solo el frente estaba impreso y mostraba un barco de vapor navegando por un río. A la derecha de la orilla, tres mujeres y tres hombres con trajes del siglo XIX observaban el paisaje. Uno de los individuos, sentado ante una copa de vino, junto a una botella, esperaba, soñador, con el sombrero bien puesto. Todo a la izquierda de la postal, un cuarto de su ancho permanecía en blanco, para permitir la correspondencia. La tinta estaba bien conservada. Xavier Marmier. Una leyenda franco-condal. ¿Cómo es que Stéphanie tenía en su poder un documento así?
—¡Pero bueno!, exclamó Charlotte indignada, ¿cómo has llevado una tarjeta de tanto valor hasta aquí? ¡¿Estás loca?! ¡Es una pieza de museo! ¡Un tesoro regional y lo usas como marcapáginas! ¿No te das cuenta? ¡Eres una inconsciente!
El pájaro salió volando, asustado.
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— ¿Qué inconsciente? ¿De qué estás hablando? se asombró Stéphanie. ¿Este cacharro?
No entendía nada. Con los ojos muy abiertos, miraba a Charlotte y luego su marcador de libro. ¡Me está volviendo loca! ¿Qué le pasa ahora? Primero me persigue, luego me declara su amor y ahora me echa la bronca. Me importa un bledo esa tarjeta.
—Como si no supieras su valor, se rió Charlotte, poniéndose roja. Vamos, mira, observa. Es imposible que no te des cuenta.
—La encontré en la bolsa de Amandine, se defendió Stéphanie. No quería que se arrugara. Es solo una tarjeta. No te pongas así por una tontería.
Los ojos de Charlotte, abiertos como platos, parecían haber visto un fantasma. Sus manos y su mandíbula temblaban.
—¿Escuchas lo que digo a veces? gritó.
—Te escucho, te lo aseguro, pero nunca eres muy clara. Honestamente, nunca entiendo lo que quieres.
—En eso estamos de acuerdo. Yo tampoco te entiendo nunca. ¡Deberías haber tenido más cuidado! Tienes en tu poder una tarjeta de colección que data de 1876.
—¿1876...? ¡ Madre mía!
Stéphanie se puso pálida. Sus ojos iban de la tarjeta a Charlotte. Con los brazos colgando, no se movía.
—Este tesoro tiene un valor incalculable. Eran tan pocas que ya solo por eso hay que cuidarlas. ¡Y Xavier Marmier! Una celebridad de nuestra región. Sabes quién es, ¿verdad?
—He oído hablar de él, sí. Bueno... digamos que he pasado por delante de escuelas que llevan su nombre.
Los ojos de Charlotte brillaban mientras miraba al vacío. Una pareja de paseantes pasó junto a ellas sin prestarles atención.
—Estaba... estaba en la maleta de Amandine, balbuceó Stéphanie. (Cerró los ojos.) Nunca habría pensado que...
Un teléfono, cuya melodía tocaba las primeras notas de la Quinta Sinfonía de Beethoven, llamó su atención.
—¿Tu amiga colecciona tarjetas? preguntó Charlotte, con una voz más suave que tranquilizó a Stéphanie.
—Que yo sepa, no.
—Debió pagar una fortuna por ella. ¿A lo mejor era para un regalo?
—No es tan rica y que yo sepa, nadie a su alrededor colecciona estas cosas viejas.
—Obra de arte, la corrigió Charlotte suspirando.
Miraba con envidia ese tesoro que tenía entre las manos.
—Vieja obra de arte, se corrigió Stéphanie sonriendo.
—Siempre tienes que tener la última palabra.
—Siempre tengo razón. Es la regla.
—Dictas tus reglas, pero nunca las sigues.
—¿Me estás buscando?
—Tengo ganas de besarte ahora mismo.
—Estás loca tú...
Charlotte posó sus labios sobre los de Stéphanie y le dio un beso lento y profundo. Se olvidó de la tarjeta de Xavier. Desde que esta chica había irrumpido en su vida como una tormenta, nada más importaba realmente. Su lengua jugaba suavemente con la suya. Con los ojos cerrados, disfrutaba ese momento como un postre raro y delicado. Stéphanie interrumpió su abrazo.
—Me pregunto por qué Amandine tenía esto en su maleta, preguntó mirando la tarjeta en la mano de Charlotte.
—¿No puedes llamarla para preguntárselo? sugirió esta última suspirando.
—Nunca contesta. ¿Crees que si pudiera hablar con ella no le diría que vuelva el culo rápido? Estoy harta de que me deje plantada, ¿sabes?
Stéphanie se levantó y se estiró. Su espalda emitió un crujido quejumbroso. Los rayos del sol lamían su piel mientras miraba feliz el cielo azul sin nubes.
—Me pregunto si no deberíamos ponerla a salvo en algún lugar, se preocupó Charlotte. No podemos llevar un objeto así con nosotras. Es una irresponsabilidad.
—¿En qué piensas? ¿Un escondite secreto? preguntó Stéphanie bajando la cabeza para mirar a Charlotte.
—Pensaba más en una caja fuerte, sugirió la pelirroja poniéndose de pie con un movimiento de cadera.
Frente a ella, Stéphanie hizo una mueca. Mordió su labio y esperó unos segundos, pero Charlotte no se movió. Continuó susurrando:
—No confío en el hotel. ¿Has visto cómo reaccionaron después de mi robo? Igual hasta son cómplices.
—Nunca debes acusar a nadie sin pruebas, pero debo admitir que tienes razón. Seamos prudentes. No entiendo lo que pasa aquí. Tal vez debería guardarla.
Charlotte la suplicaba con la mirada. Stéphanie se sentía casi celosa de ese pedazo de historia. Estar en el centro de atención le había gustado. Ese Xavier, a quien no conocía, le robaba protagonismo.
—Haz lo que quieras. Me da igual, gruñó encogiéndose de hombros.
Con la tarjeta todavía en la mano, Charlotte la miró. Sonrió y se fue sin volverse. Regresó rápidamente a su habitación para poner a salvo ese fabuloso tesoro.
◆◆◆
 
Charlotte había comido sola. Stéphanie no había vuelto a aparecer. La había buscado alrededor del hotel, había golpeado varias veces a la puerta de su habitación, en vano. Toda la tarde, se había concentrado en su trabajo, para evitar pensar demasiado. Sin embargo, al ver caer la noche y la luna reflejarse en el estanque del parque, Charlotte pensaba en ella. Los chapoteos regulares le recordaban los latidos de su corazón. Había traído una caja de cookies de chocolate y la abrió. Estaba decidida a comer hasta sentirse mejor. Mordió con placer la primera cookie y sintió las migas rodar sobre su lengua. Las chispas que se derretían lentamente se pegaban a sus dientes. Una ligera brisa acariciaba su piel y dejaba cantar las hojas de los árboles. Miró un momento las estrellas salpicar el cielo. La velada podría haber sido perfecta, si Stéphanie hubiera estado a su lado. Soltando un profundo suspiro, que ahuyentó a un pato, tomó otra cookie. No podía evitar preocuparse por esa chica tan terca como hermosa. Le encantaría ver brillar sus ojos una vez más.
Charlotte recordaba lo que su tío, un apasionado de la historia, le había contado. Xavier Marmier, el autor de la postal, había tenido una vida llena de encuentros y aventuras. Este francocondado, nacido en 1808 en Pontarlier, había conocido a reyes y había viajado por todo el mundo. En los salones mundanos, todos querían a este hombre culto. Desafortunadamente para él, la mujer que había amado apasionadamente murió un año después de su matrimonio, junto con su hijoy su esposa. Charlotte, conmovida por este hombre de salud frágil, había leído varios de sus textos.
Alguien estornudó. Ella se sobresaltó, pero no vio a nadie. Stéphanie seguía sin aparecer. ¡Qué imprudente a esta hora! No conoce a nadie. Si sigue jugando a ser fuerte, va a acabar mal. Si está sola en medio de la noche y alguien se le acerca... Charlotte se estremeció. No olvidaba que la noche anterior, una persona malintencionada les había lanzado piedras. Todavía le quedaban marcas. Se frotó la mejilla y suspiró. Se lamentaba de haberse distraído con la postal. Había salido a buscarla con un solo objetivo, hablarle, explicarle por qué desde que la conoció, no podía imaginarse vivir sin ella. Que cuando estaba a su lado, se sentía más fuerte, lista para todo, que el sol brillaba más fuerte, que todo parecía más hermoso. ¿Cómo hacerle entender todo eso? Esta chica huía al menor gesto romántico. Incluso negaba su historia. A pesar de todo, le había confiado la tarjeta de Xavier Marmier. Claro, no era realmente suya, pero eso demostraba que no desconfiaba de ella. No habría actuado así si realmente la odiara o si no pensaba volver a verla. Tenía que aprender a ser paciente. Masticaba el último bocado de su cookie cuando vio la silueta de la que rondaba sus sueños. Con la caja de cookie en la mano, corrió hacia ella, con una amplia sonrisa en el rostro. Finalmente.
—Empezaba a preocuparme, se disculpó.
Tomaba mil precauciones para evitar que la bella se enfadara. Contuvo la respiración.
—Hago lo que quiero, protestó Stéphanie suspirando. No voy a empezar a justificarme. Has podido pasar el día con tu querida tarjeta. Deberías estar feliz.
Charlotte se encogió de hombros. Le ofreció las cookies. Desde que se conocían, la comida calmaba las tensiones.
—¿ Un agujerito? preguntó.
Stéphanie le lanzó una mirada desconfiada que la luna hizo brillar. Se acercó a Charlotte, que no se atrevía a moverse por miedo a hacerla huir nuevamente. Tomó el paquete, lo manipuló unos segundos dándole vueltas en todas direcciones. Charlotte se preguntaba si temía ser envenenada. Stéphanie se sirvió y, mientras masticaba, la desafiaba con la mirada. Incapaz de soportarlo más, después de largos minutos de silencio, Charlotte retomó:
—¿ Sigues enfadada por lo que pasó entre nosotras?
—Es mi culpa y lo asumo, replicó Stéphanie con la boca llena.
Charlotte avanzó unos pasos, aliviada de que no la acusara de haberla obligado. Miraba las estrellas que, en esa noche de verano, tapizaban el cielo finalmente despejado. Movía los dedos. La elegida de su corazón estaba a unos centímetros y, sin embargo... Se moría de ganas de estrecharla entre sus brazos, de besarla tiernamente. Pensaba constantemente en su maravillosa noche de amor y en su cuerpo tan perfectamente imperfecto. En ese parque paradisíaco, ni la naturaleza exuberante ni los animales que lo habitaban alcanzaban la belleza de sus ojos.
—La culpa es compartida, respondió con voz suave, pero realmente no entiendo por qué quieres negar lo que pasó. Fue maravilloso, increíble, tierno y salvaje a la vez. Me encantó hacer el amor contigo.
—No hicimos el amor, joder, ripostó Stéphanie retrocediendo dos pasos.
—No sé cómo lo llamas tú, pero así es como yo llamo lo que hicimos.
Stéphanie le puso una mano en el hombro y Charlotte sintió cómo todo su cuerpo se cubría de escalofríos.
—Es tan complicado, explicó Stéphanie mirando al suelo. No quiero volver a hablar de eso. Debemos olvidarlo. Eres una buena persona, pero no estamos hechas para estar juntas. Toma, te devuelvo tus cookies.
Avanzó por el camino iluminado por farolas solares y Charlotte la siguió de cerca, admirando cada una de las curvas que se ofrecían a su vista: sus hombros, su espalda, sus caderas y sus nalgas.
—¿Piensas seguirme mucho tiempo más? preguntó Stéphanie deteniéndose bruscamente.
—Me voy a acostar. Tengo que volver a mi habitación... a menos que quieras que vaya a la tuya, susurró Charlotte.
Stéphanie la fulminó con la mirada, pero las chispas de enojo se apagaron cuando vio la inmensa sonrisa en el rostro de esa hermosa pelirroja.
Ambas subieron las escaleras. Charlotte le hizo un gesto con la mano y se escabulló. Stéphanie insertó la tarjeta en la cerradura, empujó la puerta y encendió la luz. Sorprendida, retrocedió rápidamente y corrió a golpear la puerta de Charlotte. Esta última abrió. Su sonrisa se desvaneció cuando vio la expresión descompuesta de Stéphanie, quien le dijo con voz temblorosa:
—Ven.
Sin pedir explicaciones, Charlotte se apresuró a seguirla. De pie en la habitación de Stéphanie, solo pudo constatar los destrozos. Todas las cosas, los pantalones, las camisetas, la ropa interior estaban esparcidos. La maleta y la bolsa habían sido vaciadas. La cama estaba deshecha. Las sábanas y las mantas habían sido tiradas al suelo. El colchón estaba colocado de lado, mitad en el suelo, mitad en el somier.
—Supongo que no te ha dado un ataque de limpieza a esta hora, comentó Charlotte retrocediendo contra la puerta.
—Lo han vuelto a hacer, replicó Stéphanie, con las lágrimas subiendo a sus ojos.
—La primera vez, los interrumpimos. Seguramente querían joyas, dinero, explicó Charlotte mientras la abrazaba.
—Lo dudo. Todo lo que tiene valor, siempre lo llevo conmigo.
Stéphanie apoyó la cabeza en el cuello de Charlotte y cerró los ojos.
—Ellos no lo sabían, continuó esta última. Y como el hotel no tiene caja fuerte, los clientes dejan sus cosas en sus habitaciones. En esta temporada, la ropa ligera es la norma.
—Sí, pero ¿por qué atacarme dos veces a mí? No llevo nada que indique riqueza.
Charlotte la apretó fuerte contra su cuerpo. Stéphanie temblaba y no sabía cómo consolarla. Su propia ira le crispaba la mandíbula y hacía que su corazón latiera tan fuerte que sentía como si los tambores del Bronx estuvieran dando un concierto en su pecho.
—Deberías denunciarlo, susurró, inhalando el aroma delicadamente afrutado del cabello rubio.
—No antes de saber si me falta algo, replicó Stéphanie. Recuerda la última vez.
—Aun así. No es prudente. ¿Y si…
—Ayúdame a recoger, la interrumpió Stéphanie apartándose y comenzando a doblar la ropa.
Dispuesta a todo para complacerla, Charlotte volvió a poner el colchón en su lugar, la ayudó a hacer la cama, a terminar de doblar toda la ropa y a guardar todo en los armarios. Una vez que terminaron de recoger, se sentaron juntas en la pequeña cama, testigo mudo de sus escarceos de la noche anterior.
—¿Satisfecha? preguntó Charlotte.
—No entiendo nada, confesó Stéphanie. No falta nada. Nada de nada.
Charlotte giró la cabeza y la miró a los ojos. Le tomó la mano.
—¿Estás segura? se sorprendió.
—Te lo juro. Todas mis cosas están aquí.
—¿Recuerdas lo que te dije hoy?
—Dices tantas cosas…
—La tarjeta de Xavier Marmier, la interrumpió Charlotte levantando las cejas. Tiene mucho valor. ¿Y si los ladrones la estaban buscando?
—Imagínate, si hubiera estado aquí, podrían haberme... sollozó Stéphanie.
Charlotte la tomó en sus brazos y le acarició suavemente la espalda. Esa idea ya la había cruzado y la aterrorizaba. No soportaría ver que alguien le hiciera daño, o peor.
—Ven a dormir a mi habitación, murmuró.
Por un instante, Stéphanie se preguntó si había oído bien o si había soñado esas palabras apenas susurradas. Levantó la cabeza, pero Charlotte no se había movido y seguía calmando las contracturas de su espalda con sus manos.
—¡Qué idea! se indignó.
—No vas a dormir en un colchón sucio y unas sábanas que han estado en el suelo, ¿verdad?
—No me entusiasma, efectivamente, refunfuñó Stéphanie con una mueca de asco.
—Ven a dormir a mi habitación. Yo estaré más tranquila y tú estarás limpia.
Convencida, Stéphanie tomó algunas cosas, su neceser y acompañó a Charlotte hasta su puerta.
—Te dejo usar el baño primero, anunció Charlotte al cerrar la puerta detrás de ellas.
Stéphanie se apresuró a desvestirse y ponerse una camiseta larga y unos shorts para la noche. Se sentía incómoda presentándose así ante esta mujer. Sin embargo, ya le había mostrado mucho más. Se acostó en el lado derecho de la cama, esforzándose por ocupar el menor espacio posible. Boca arriba, dudaba entre poner sus brazos bajo su cabeza o a lo largo de su cuerpo, cuando Charlotte apareció con un camisón negro corto. Stéphanie se pasó la lengua por los labios de manera automática. Sus finas piernas atraían su mirada como una llama a una mariposa. Tenía tantas ganas de mirar las partes ocultas, de tocar su cuerpo tan perfecto, de sentir su piel suave contra la suya. Amandine tenía razón. ¿Por qué no disfrutar de la vida? Quería hacerle el amor. Ahora. Charlotte avanzaba lentamente con su andar oscilante. La tela fina se balanceaba peligrosamente, lista para revelar más. El metro que aún la separaba de la cama, una distancia demasiado larga para el gusto de Stéphanie, agravaba su suplicio. Para disfrutar mejor del espectáculo, se apoyó en los codos para levantarse ligeramente. La hermosa pelirroja rodeó la cama y se acostó a su izquierda. Stéphanie giró hacia ella, comenzando a acariciarla con su mano derecha. Primero tocó su vientre, a través de la fina tela, luego puso delicadamente su mano sobre su pecho, jugando con la punta. Se inclinó más para besarla tiernamente, luego con más intensidad. Sus dedos amaban ese cuerpo, tan diferente al suyo. Olió ese aroma a limpio, una mezcla de crema hidratante y gel de ducha. Bajando la mano, acarició sus muslos y subió por sus caderas. Esa noche también la quería completamente. Charlotte no se movía, pero sentía su respiración volverse más intensa. Aumentó sus caricias, lamió su cuello, el lóbulo de su oreja, y puso su mano en su triángulo íntimo y suave.
—No, la interrumpió Charlotte dándose vuelta hacia el otro lado.
—Pero, ¿por qué?
—No haré nada más contigo hasta que estés lista. No quiero satisfacer tus impulsos y ser rechazada otra vez. No pasará nada esta noche.
—Eres cruel, murmuró Stéphanie.
Si Charlotte la había oído, no lo mostró y, dándole la espalda, se durmió rápidamente. Stéphanie sentía la frustración crecer, su cuerpo se había transformado por el deseo. Sentía las nalgas de Charlotte contra ella a pesar de lo ancho de la cama. No podía dormir. Se sentía tranquila y protegida. Sin embargo, esa noche se volvía una tortura: percibir las curvas de esa mujer magnífica y oler su perfume, pero no poder... Para no despertarla, intentó no moverse, ni siquiera darse la vuelta. Su sangre hervía. Su deseo aumentaba. No se atrevía a tocarse por miedo a ser descubierta. Acabó durmiéndose.
◆◆◆
 
Cuando se despertó, encontró la cama vacía. Un mensaje en la almohada de Charlotte le informaba que la esperaba abajo para el desayuno.
La vio sentada frente a un verdadero festín: café, jugo de naranja, bollería, pasteles. El apetito de esa chica siempre la sorprendía. Después de un pequeño saludo con la mano, tomó una bandeja y comenzó a llenarla. Se conformó con un café, pan y mantequilla. Se unió a ella.
—Si solo tomas eso, no aguantarás todo el día, la advirtió Charlotte.
—No tengo tu apetito. No desayuno todas las mañanas, le informó Stéphanie mientras tiraba de la silla para sentarse.
—Deberías. Es la comida más importante del día.
—Eso dicen.
—Pasé una noche estupenda. ¿Dormiste bien?
—Sí, mintió Stéphanie.
Abrió la mantequilla, cortó el pan por la mitad y lo untó. Se había jurado a si misma que iba a estar enfadada y no le iba a dirigir la palabra. Sin embargo, no lo había conseguido. Evitaba mirar a la mujer que la había perturbado toda la noche. Bebió unos sorbos de café. Lanzaba miradas furtivas a derecha e izquierda. No estaba tranquila. ¿Y si los ladrones nos atacan físicamente, como durante nuestro paseo por el bosque? Esta vez, puede que lo consigan. Pero ¿por qué alguien querría hacernos daño? Saltó cuando Charlotte le preguntó con voz alegre:
—Entonces, ya que estás descansada, ¿qué quieres que visitemos hoy?
A Stéphanie se le cayó el trozo de pan, que fue a hundirse en el fondo de su taza. El café salpicó la mesa.
Charlotte tomó su servilleta de papel para limpiarlo, luego volvió a comer.
—¿De verdad crees que pienso en ir a pasear, con lo que pasó anoche? se asombró Stéphanie, sacando el pan con su cucharita.
—Estás de vacaciones. Tienes que disfrutar un poco de la vida.
—¿Disfrutar de la vida? Honestamente, ¡unas vacaciones así, me las podría haber ahorrado!
Charlotte bajó la cabeza y se comió un croissant en tres grandes bocados. Bebió medio vaso de zumo de naranja de un trago para que pasara todo. Stéphanie se preguntaba una vez más cómo una chica tan delgada podía ingerir tal cantidad de comida. No era humana. Se mordió el labio al ver las migas ahogarse en su café. Sintió su bolsillo del pantalón vibrar. Suspiró y sacó su teléfono lentamente. Amandine. Dudó una fracción de segundo antes de responder. Justo antes de que el contestador se activara, contestó.
—Oye, vieja, se enojó, además de plantarme repetidamente, ni siquiera fuiste capaz de meter en tu maleta lo que te había pedido. En cuanto te vea, te estrangulo. No tengo mis papeles. Sabes que los necesitaba.
—¡Qué dices! se defendió Amandine. Tus papeles estaban ahí. Los había puesto en una carpeta roja reforzada para que no se doblaran. Me acuerdo bien. La puse con el cómic que quería leer. Incluso empaqué todos mis productos de belleza en bolsas impermeables por si acaso, para que no se estropearan. ¡Hola, por cierto!
—No he visto ninguna bolsa. Ni papeles. Ni cómic. Sí, hola.
—Te digo que es imposible. No miraste bien.
—Sé lo que vi, ¿no? se enojó Stéphanie apretando el puño. Ah, por cierto, estás loca de remate por llevar hasta aquí la tarjeta de Xavier Marmier. Charlotte me dijo que...
—¿Xavier quién? la interrumpió Amandine. ¿Te estás volviendo loca o qué? No he escrito una postal en siglos. ¿Y quién es esa Charlotte? Veo que no te aburres.
Stéphanie miró a la interesada, cuyos ojos brillaban de emoción. Había interrumpido su abundante desayuno y no se perdía ni una palabra de la conversación.
—Amandine, creo que no tengo tu maleta conmigo. Sé muy prudente, ¿me oyes? Alguien revisó nuestra habitación otra vez anoche. Podríamos estar en peligro. Quédate con tu chica y no te arriesgues. ¡Hablamos!
Stéphanie colgó y declaró suavemente:
—La tarjeta de Xavier no pertenece a Amandine.
Charlotte hizo crujir sus dedos. Terminó su jugo de frutas.
—Entonces, tenemos un problema, declaró con voz sombría.
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— Me temo que tienes razón, declaró Stéphanie bajando la cabeza. 
Recogió unas migas con su servilleta y las depositó en su taza vacía, cuyas salpicaduras de café decoraban los bordes. Percibía los ruidos de masticación de Charlotte. 
—Pero, ¿cómo puedes seguir comiendo en momentos así? continuó. 
—No había terminado mi desayuno. Me relaja y me ayuda a concentrarme. Deberías tomar algo más. ¿ Un croissant recién hecho y calentito? 
Le ofreció el que había en la mesa y engulló el último bocado del suyo. Stéphanie miraba la bollería de reojo. Sentía la saliva empezando a fluir y su lengua humedeciéndose. Me gustaría, pero no es razonable, pensó. Contempló a una pareja que entraba e intentó adivinar su edad. Sus cabellos descoloridos por el sol brillaban por su rubiez, pero las profundas arrugas de su piel delataban los años transcurridos. Suspiró y fijó su mirada en Charlotte. 
—Sé seria por cinco minutos, la reprendió. Estamos hasta el cuello en problemas. 
Charlotte agitó el croissant. Stéphanie negó con la cabeza, así que ella dio un mordisco. 
—No. Tú estás en problemas, no yo, la corrigió con la boca llena. 
Stéphanie la desafiaba con la mirada y apretaba los labios. 
—Te recuerdo que eres tú quien tiene el mapa, replicó señalándola con el dedo. 
—Como si pudiera olvidarlo, suspiró Charlotte encogiéndose de hombros. Hagamos un repaso, ¿de acuerdo? Punto uno: el mapa tiene mucho valor. Punto dos: sus dueños quieren recuperarlo. Punto tres: están dispuestos a todo, ya han entrado dos veces en tu habitación y nos han tirado piedras para asustarnos. Punto cuatro: si no se presentan directamente, es porque probablemente ha sido robado. 
Charlotte había enumerado cada punto agitando el número correspondiente de dedos y ahora, los cuatro dedos de su mano derecha estaban extendidos frente al rostro de Stéphanie. 
—¡ Deja de agitar los dedos delante de mis narices! Sé contar perfectamente, yo no necesito los dedos para eso, a diferencia de ti, refunfuñó Stéphanie mientras se levantaba. Estiró sus piernas y brazos. Unas agujetas terribles le tiraban de la espalda. Cerró los ojos. Charlotte esperó a que los abriera. 
—Soy capaz de hacer muchas cosas con mis dedos, le declaró, plantada frente a ella, con una sonrisa burlona en los labios. 
Las mejillas de Stéphanie se pusieron tan rojas como la brasa de una barbacoa. 
—Deja de jod..., balbuceó bajando la mirada. 
Charlotte dio un paso adelante y le depositó un delicado beso en la boca. Le sujetó la cabeza con las manos para evitar que se apartara. Aumentó la presión de sus labios e insertó suavemente su lengua contra la de su compañera. Practicaron así una dulce batalla, orquestada magistralmente. Charlotte se detuvo y soltó su abrazo. 
—Mi lengua también sabe ser útil a veces, le susurró. 
Todavía acurrucada contra ella, respirando su agradable aroma, Stéphanie se negaba a ceder. 
—Ayer parecías mucho más interesada en ese viejo mapa que en mí, le reprochó secamente. 
Charlotte retrocedió un paso y cruzó los brazos desafiándola con la mirada. Le gustaban especialmente sus combates verbales. 
—Además, ¿estás celosa? Me encanta, replicó con una sonrisa y un guiño devastador. 
Como Charlotte esperaba, Stéphanie no pudo contenerse más de dos segundos. 
—No estoy celosa de un pedazo de papel, se indignó la rubia haciendo pucheros. Habría que estar loca para eso. 
Charlotte aprovechaba la ventaja.
—¿Loca por mí tal vez? le preguntó acercando su boca a la de ella.
—Ni lo sueñes, exclamó Stéphanie retrocediendo dos pasos. ¿Qué hacemos ahora?
Charlotte bajó la mirada y observó las migajas que cubrían el suelo bajo algunas mesas. No tenía ganas de meterse en problemas, pero gracias a su corazón de alcachofa, se había encariñado con una mujer sumida en líos hasta el cuello. Aún podía huir, abandonarla allí y continuar su vida como si nada hubiera pasado. Debería escuchar a la razón. Empacar sus cosas y marcharse no le llevaría más de treinta minutos. Levantó la cabeza. La mirada de aquellos ojos azules, de un color tan hermoso, la terminó de convencer.
—Hay que ir a ver a la policía ahora, declaró. Hemos esperado demasiado.
Stéphanie frunció el ceño y apretó los labios, preocupada.
—No tengo ganas, le respondió suspirando.
Se acercó y apoyó su cuerpo contra el de la pelirroja que le daba la lección. Intentó besarla, pero Charlotte la esquivó.
—Me importa un carajo que no tengas ganas, replicó secamente. Se trata de una obra de arte robada. Te arriesgas mucho. ¿No te das cuenta?
Stéphanie deseaba olvidar ese asunto, irse, huir.
—¿Podríamos hacer como si no hubiéramos encontrado nada? propuso bajando la mirada. Ponemos el mapa en su lugar, vamos a hacer el amor a tu habitación y luego vamos a comer algo en algún lado.
Exasperada, Charlotte bufó. Abrió la boca y la cerró sin emitir el menor sonido. Debía jugar sus cartas con cuidado para convencer a la mujer más testaruda que había conocido en su vida.
—Ven conmigo, le ordenó.
◆◆◆
 
En la habitación de Charlotte, Stéphanie esperaba sentada en la cama a que el famoso mapa de Xavier Marmier saliera de su escondite. La pelirroja se movía a su espalda. Crujidos de plástico acompañaban sus suspiros. En el aire aún persistían los olores de sus perfumes mezclados, recordándole a Stéphanie su frustración de la noche anterior.
—¿ Estás empacando tus cosas o qué? preguntó con tristeza.
Los ruidos cesaron.
—Lo siento por anoche, replicó Charlotte con su voz grave. Fui estúpida. Sabes cuánto te deseo todo el tiempo. No debí darte la espalda y rechazar tus caricias. Pero tienes que ponerte en mi lugar. Siempre cambias de decisión y yo no soy una veleta. Cuando me comprometo, es a largo plazo.
Stéphanie le sonrió y acomodó sus delicados cabellos rubios.
—Hiciste bien, respondió. Algo nos impide estar tranquilas aquí. Entre las pedradas, los robos, la confusión con las maletas, ¿cómo quieres que lo logremos?
—Justamente. Pienso que la vida es corta. ¿Y si nos hubieran matado en el bosque? Todavía tengo una marca en la cara que lo demuestra. Si no hubieras salido anoche porque estabas enojada conmigo, podrías haber muerto. ¿Por qué esperar? Siempre quiero tocarte, sentir tu piel bajo mis dedos, tener tus labios contra los míos. Por la noche sueño contigo y de día me desespero cuando no estoy en tus brazos.
Stéphanie bajó la cabeza y sin decir nada se levantó. Avanzó hasta la puerta de la habitación. Charlotte la siguió, el mapa antiguo bien guardado en su bolso.
En la comisaría, después de dar una explicación breve en la recepción, esperaron varios minutos en un pasillo. Stéphanie notó que las instalaciones, muy tranquilas, no tenían nada que ver con las que se mostraban en las series de televisión. Se lo comentó a Charlotte.
El teniente Neuville, un hombre alto y desgarbado, con la espalda encorvada y escaso cabello, las hizo pasar a una pequeña sala con paredes blancas. Tampoco aquí había grandes ventanales, sino una modesta ventana cuadrada que apenas dejaba pasar la luz bajo una gruesa capa de suciedad. Las sillas chirriaron cuando las chicas se sentaron al otro lado de un enorme escritorio. Neuville se sentó frente a la computadora. La fotografía de un pastor alemán estaba enmarcada junto a la pantalla. Sus dedos corrían por el teclado lo suficientemente rápido como para que el ritmo de las teclas se transformara en una música frenética. Stéphanie miraba su mapa, ahora protegido en una funda transparente etiquetada. Se preguntaba cómo un pequeño trozo de cartón que representaba a seis personas y un barco podía causarles tantos problemas. Pensaba que, por el contrario, las fuerzas del orden deberían felicitarlas por ese hallazgo histórico. El teniente se detuvo y las miró una a una. Carraspeó.
—Tengo que mantenerlas aquí, declaró con voz fuerte.
—¿Por qué? No hemos hecho nada, se indignó Stéphanie, mordiéndose el labio para mantener la calma.
Ella resistía la tentación de insultarlo. Giró la cabeza hacia Charlotte, quien no se había movido y permanecía en silencio.
—Esta es una carta robada, les explicó Neuville.
—Ya lo habíamos deducido, se defendió Charlotte, pero no tenemos nada que ver con eso.
—Claro, rió Neuville con una mueca en los labios, eso es lo que dicen. Pero como la encontraron, se abrirá una investigación.
—Volveremos al hotel y esperaremos a que nos necesiten, propuso Stéphanie con su mejor sonrisa.
—No es tan simple, objetó él. Debo mantenerlas aquí.
—Entonces, llamaremos a un abogado, amenazó Charlotte, ya que según usted, ya somos culpables.
Puso una mano cariñosa sobre el muslo de Stéphanie y la acarició suavemente. Ese contacto agradable levantó sus ánimos. Juntas, eran más fuertes, pensó ella.
—No puedo ir a prisión, se quejó mirándolo fijamente. Soy claustrofóbica.
Neuville le sonrió.
—Por ahora, están aquí solo como testigos, les informó. ¿ Les apetece un café, un té, una botella de agua?
El teniente salió a buscar dos cafés y Charlotte atrajo a Stéphanie hacia ella para besarla tiernamente. Luego se quedaron abrazadas en silencio. Pensaban y se preguntaban si habían cometido un error al venir. Charlotte se reprochaba no haber escuchado a Stéphanie. Esta última se lamentaba por no haber sabido convencer a su amiga.
—¿Aceptas darnos una oportunidad? preguntó Charlotte, rozándole la espalda con los dedos.
—Creo que sí, murmuró Stéphanie ruborizándose. Después de todo esto, estamos unidas para siempre. Mi vida anterior parece tan insípida.
—Eres tan increíble, se entusiasmó Charlotte, con los ojos brillantes de admiración. Eres tan hermosa, inteligente, sorprendente...
—Venga, no te pases, la interrumpió Stéphanie. Ya te dije que sí. Para con las tonterías o voy a cambiar de opinión.
Stéphanie se inclinó y la besó de nuevo, muy suavemente. Se estremeció cuando sintió los dedos de Charlotte acariciarle el cabello, la nuca y luego la espalda. Se preguntó, por un momento, si todo lo que sucedía en esa habitación estaba siendo grabado. Si era así, algunos debían estar disfrutando el espectáculo. Que se vayan al infierno, pensó deslizando su mano entre los muslos de Charlotte.
Neuville irrumpió, todo jadeante. Llevaba una bandeja que depositó frente a las chicas y volvió a su lugar detrás de su imponente escritorio. Les dejó tomar unos tragos.
—¿Tu amiga Amandine nunca contesta el teléfono? preguntó frunciendo el ceño. ¿Están seguras de que es su número? No soy el único que encuentra muy extraño que decidan irse de vacaciones juntas y al final, no sepan ni dónde está ni con quién.
Stéphanie se mordió el labio tan fuerte que una gota de sangre brotó. Sentía las lágrimas asomarse, pero no quería mostrar sus debilidades. No tenía nada de qué culparse. Respiró lentamente. La presencia de Charlotte a su lado le dio coraje.
—No está realmente obligado a hablar con ella, argumentó mientras estiraba sus dedos. Se equivocó de maleta. Ni siquiera vio lo que había dentro...
—Eso es lo que dicen, la interrumpió Neuville mirándola directamente a los ojos. Nos cuesta creerles. Las amigas se cuentan todo, ¿verdad? Especialmente las mejores amigas.
—Es un poco distraída, explicó Stéphanie. Estaba tan emocionada con estas vacaciones...
—Tan emocionada que las abandonó a la primera oportunidad, la interrumpió. No eran cientos en ese autobús. Seguro que vieron algo.
Se levantó y comenzó a pasearse de un lado a otro frente a la ventana.
—Teniente. ¿De verdad cree que si fuéramos culpables estaríamos aquí? se defendió Charlotte, cuya respiración entrecortada delataba su enojo. Una maleta se parece a otra maleta. En la salida y en la llegada, todas están en el pasillo. Un intercambio es rápido, ¿sabe?
—Parece que sabe bastante del tema, señorita, la increpó Neuville acercándose tanto que ella pudo sentir su aliento fétido. Su papel es bastante ambiguo, admítalo. Después de todo, usted fue quien tomó esa carta. Sabe su valor. ¿Y si fuera usted la ladrona?
—¿Yo? se indignó.
Mejor lávate los dientes en lugar de decir tonterías, pensó.
—Conocí a Stéphanie, continuó más suavemente. Pasó algo entre nosotras. Estaba sola aquí, sin su amiga. Así que decidí ayudarla a tener unas vacaciones agradables, para que guardara un buen recuerdo.
—Entonces, ¿la ama? es eso, dijo Neuville riéndose. Ah, las chicas, siempre tienen que hacerse notar.
Charlotte se levantó de un salto, con el puño apretado. Su rostro se puso rojo, y su boca se deformó en una mueca de odio. Stéphanie cerró los ojos, rezando para que no estallara una pelea.
—Sí, la amo, ¿y qué?, gritó. Encontramos la carta, nos tomamos el tiempo de venir a verla. Le he explicado una y otra vez por qué tiene valor. Y estoy segura de que ni siquiera conocía la existencia de Xavier Marmier antes de que yo se lo mencionara.
—Siéntese, señorita, le ordenó Neuville, señalando la silla con el dedo. Estoy tratando de entender su implicación en este tráfico.
Charlotte obedeció, pero las palabras de la canción de Georges Brassens "Quand on est con, on est con" [¡Qué le vamos a hacer! NDLT] resonaban en su cabeza. Qué idiota, pensó. ¿Cómo convencer a alguien que ni siquiera se toma la molestia de usar su cerebro para pensar? Ya imaginaba lo que iba a comer cuando ese imbécil las dejara ir. Sintió la mirada de Stéphanie sobre ella. Giró la cabeza.
—¿Qué? le preguntó irritada.
—Dijiste... que me amabas, balbuceó Stéphanie sonrojándose.
—Sí. Te amo, sí. Pero tal vez no es el momento, suspiró Charlotte.
No podía quedarse quieta y quería salir de esa sala. Se puso de pie. Apoyó sus manos planas sobre el escritorio.
—Escuche señor, lo increpó. Llevamos horas respondiendo las mismas preguntas y nuestras explicaciones no van a cambiar. Tengo hambre. Supongo que mi amiga también. Quiero volver al hotel, estirar las piernas y luego descansar. Quedarnos aquí repitiendo lo mismo no servirá de nada. Tiene nuestros nombres, nuestros números, nuestras direcciones. Sabe dónde encontrarnos, entonces, ¿qué más quiere?
Neuville la miró. Se rascó la barbilla y pensó unos segundos. Suspiró.
—Tiene mucho carácter, señorita, reconoció sonriendo. Es capaz de ser convincente. Las dejaré ir. Sin embargo, no abandonen el hotel. Debo poder contactarlas en cualquier momento, ¿ de acuerdo?
Afuera, Stéphanie encontró el cielo aún más azul, el sol aún más cálido y a Charlotte aún más hermosa, a pesar de que estaba que echaba chispas.
—Nos tomó el pelo ese imbécil. Se estaba divirtiendo, estoy segura, acusó Charlotte.
Stéphanie se plantó justo frente a ella. Sonrió. Puso sus manos alrededor del cuello de Charlotte y la besó vigorosamente. La abrazó con tanta fuerza como pudo sin hacerle daño. No era el momento de romperle un hueso. Apoyó su cabeza en su delicado hombro.
—Vamos a comer, susurró.
◆◆◆
 
Sus estómagos gruñían ruidosamente. Al pasar frente al fast food, se detuvieron para comprar papas fritas y hamburguesas. Después del estrés sufrido, ceder a la comida chatarra era humano. Comían en silencio en el coche. No se atrevían a mirarse. Una vez terminada la comida, Charlotte puso en marcha el coche. Al llegar a su destino, se estacionó en el aparcamiento del hotel. Stéphanie, con la excusa de estar muy cansada, subió y se encerró en su habitación.
Sola en la suya, Charlotte caminaba de la mesa de noche a la puerta de entrada. No lograba calmarse. Suspiraba demasiado fuerte, apretaba los puños. Repasaba en su mente el transcurso de ese extraño día: la alegría del desayuno, la sorpresa de la llamada de Amandine, la confesión de sus sentimientos. Sentía rabia hacia el teniente Neuville. Ese imbécil no entendía nada. Se sentía vulnerable. No debería haberse abierto. Le dolía. El miedo le comprimía el pecho. Stéphanie no había respondido a su "te amo". La vida podía ser terriblemente cruel.
Al mismo tiempo, acostada en su cama, Stéphanie miraba el techo. No podía contener las lágrimas que caían de sus ojos, mojando su almohada. Estaba petrificada. Charlotte le había hecho una hermosa declaración, palabras muy fuertes que duelen cuando no son sinceras. Una vez pasada la emoción de las vacaciones y zanjado este asunto, Charlotte se dará cuenta de que se había equivocado. Deseará a una mujer más inteligente, más sofisticada, más bella. ¿ Por qué malgasta su tiempo con una chica como yo? ¿Qué riesgo corremos con esta carta? Nunca soportaría estar encarcelada. Apenas tolero esperar en las salas de espera. Dormir tras las rejas, ¡qué horror!
Se levantó, se pasó una mano por el cabello para peinarse. Bebió unos sorbos de su botella de agua. Rebuscó en su bolso y finalmente encontró sus pastillas de menta, se puso una en la lengua. Agarró sus cosas, abrió la puerta y recorrió a toda velocidad los pocos metros que la separaban de la habitación de Charlotte, quien la invitó a entrar rápidamente después de que ella tocó.
—¿Has llorado? se preocupó.
Sin responder, Stéphanie cerró la puerta, avanzó y se lanzó a su cuello. La empujó sobre la cama y la tumbó de espaldas. Se acurrucó contra ella. Podía sentir cómo se le endurecían los pezones a través de las capas de tela. De lado, se deleitaba con las caricias que Charlotte le prodigaba.
—Tengo miedo de que el teniente Neuville venga a arrestarme, gimió Stéphanie.
—Sabes, si realmente tuvieran algo contra nosotras, ya lo habrían hecho. En mi opinión, solo era un farol, la reconfortó Charlotte sonriendo.
—Ojalá tengas razón.
—Siempre tengo razón.
Charlotte se giró y la besó con pasión, sin detener los movimientos de su mano. Stéphanie inhalaba su aroma, sentía su fuerza, se moría por probar su piel, pero esperó. Aún necesitaba que la tranquilizaran.
—No quiero que me abandones, murmuró. No quiero estar sola. Quédate conmigo, por favor.
Recordó la predicción de Amandine: una aventura extraordinaria, de la que podría nacer una hermosa historia de amor.
—Voy a contactar a mi tío para preguntarle si sabe algo sobre esta carta y el robo, anunció Charlotte sentándose en la cama.
—¿Tu tío? se sorprendió Stéphanie, incorporándose sobre su codo.
—Tiene un puesto importante en el campo del arte, le informó Charlotte. Si puede, nos ayudará.
Tomó su teléfono móvil de la mesa de noche. Stéphanie no podía distinguir lo que hacía. Admiraba la perfecta curvatura de su espalda, la delicadeza de sus hombros, y la majestuosidad de su melena de feu que caía en cascada sobre su camiseta. Charlotte no había activado el altavoz, pero Stéphanie escuchaba el timbre que sonaba. Con la punta de los dedos, le acariciaba la parte baja de la espalda.
—Hola, Pierre, soy Charlotte... No, estoy cerca de Rennes... Sí, la región es muy hermosa...
Hermosa, pero muy peligrosa, pensó Stéphanie, recostándose con las manos detrás de la cabeza.
—Dime, ¿ sabes si ha habido robos de tarjetas postales antiguas últimamente?
Stéphanie cerró los ojos. Esperaba que esa conversación no durara horas. Le gustaba la voz grave de Charlotte, pero prefería cuando se dirigía a ella. En cierto sentido, debía estar feliz; podría estar hablando con una ex o una posible pretendiente, pero solo era su tío.
—Estoy con una chica, le informaba. Encontramos una carta antigua escrita de puño y letra por Xavier Marmier. La llevamos a la policía. ¿Crees que nos meterán en problemas? ... Es muy hermosa... Me doy cuenta de nuestra suerte... Gracias, nos salvas... Hasta muy pronto.
Charlotte se giró hacia Stéphanie sonriendo. Le hizo un gesto alentador con el pulgar. Estaba ansiosa por colgar y abrazar a esa mujer increíblemente sublime que la esperaba, acostada en su cama.
—Escucha, Pierre, estamos en contacto, continuó. Tienes mi número. No te molesto más.
Charlotte dejó el smartphone. Se acostó junto a Stéphanie, dudando en acercarse demasiado a ella. La observó, escrutando su rostro en busca de la menor señal de ánimo. Una vez más, sus ojos magníficos, tan brillantes y azules como una fuente de agua clara brillando al sol, la desconcertaron.
—¿Piensas esperar mucho antes de abrazarme? le preguntó Stéphanie sonriendo.
Ante la ausencia de respuesta, giró hacia un lado, se apoyó en un codo y puso su mano caliente bajo la camiseta de Charlotte, contra su piel suave como un pétalo de rosa.
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La sonrisa de Charlotte la calentaba como un rayo de sol a través de una ventana abierta. Sus ojos brillaban, invitándola a seguir. Entonces, Stéphanie se inclinó sobre ella y le dio un pequeño beso en los labios. Presionó suavemente, como si fueran tan frágiles como un cristal. Dejó que su mano se aventurara por sus costados. Se acercó a los pechos de la hermosa pelirroja, cuyos pezones apuntaban con fuerza a través de la tela. Le encantaba tanto el contacto con esa piel tan sensible, que la más mínima caricia la cubría de escalofríos. Su perfume con notas afrutadas la volvía loca. Tenía ganas de saborearla, como se disfruta de una rica crema pastelera. Con sus dedos, con sus palmas, recorría cada centímetro de su piel, de la misma manera que se explora un paisaje del que se quiere recordar cada valle, cada hondonada y cada camino. Deslizó su pulgar bajo el elástico del sujetador, entre los dos pechos, que se divertía en acariciar alternadamente.
—No siempre estarás arriba, ¿sabes? murmuró Charlotte.
Para confirmar sus palabras, empujó suavemente a Stéphanie sobre su espalda y se acostó sobre ella. La besó profundamente. Le mordisqueó el labio antes de besarla en el cuello. Succionó su piel cada vez más fuerte. Quería dejar su marca, probarse a sí misma que no estaba soñando y que ese momento era real. Disfrutó del momento y luego levantó lentamente la cabeza hacia ella. Los cabellos rubios enredados descansaban en cascada sobre la colcha. Despeinada, su belleza particular saltaba aún más a la vista. Quería besarla una vez más.
—Tienes un carácter, suspiró Stéphanie.
—¿Realmente necesitas hablar ahora? la reprendió Charlotte, frenando sus movimientos.
—No. Pero quizás deberíamos haberlo hecho antes.
—Demasiado tarde, respondió Charlotte, posando sus labios sobre los de su compañera para callarla.
En cuanto pudo recuperar el aliento, Stéphanie le preguntó:
—¿Haces esto con todas las chicas?
—¡Con todas sin excepción!
—Y apuesto que hay un montón.
—Toneladas. De hecho, ¡hasta hay una debajo de la cama!, bromeó Charlotte, antes de besarla de nuevo.
A pesar de sí misma, Stéphanie se tensó y no pudo evitar recordar esas palabras. Solo se está burlando de ti. Me gustaría verificar de todas formas. Para asegurarme de que solo era una broma. ¿Y si finjo buscar otra cosa? ¿Mi pendiente? Estoy realmente loca. ¿Charlotte ve a varias chicas al mismo tiempo? ¿Y si solo soy un pasatiempo? Tiene tanto encanto. Se mordió el labio maldiciendo su celos. La llevas clara, muchacha, creo que tus sentimientos son más fuertes de lo que pensabas.
—Te burlas de mí, se quejó Stéphanie.
—Es tan fácil contigo, se rió Charlotte. A menudo me das pie a ello.
Stéphanie se incorporó ligeramente para besarla. Deslizó sus manos por la espalda de la bella pelirroja para desabrocharle el sujetador. A horcajadas sobre ella, Charlotte se quitó la camiseta y, medio desnuda, dejó que Stéphanie la mirara sin moverse. Le gustaba el deseo que veía en sus ojos y sabía que su abrazo no terminaría allí. Se estiró y se aferró a su compañera para hacerla rodar de lado y poder a su vez liberar sus pechos hinchados. La ayudó a quitarse la parte superior y se acostaron lado a lado, pecho contra pecho. Se acariciaron mutuamente la espalda con suavidad, como para domesticarse y ralentizar la batalla. Sus bocas se encontraron y sus lenguas se entrelazaron, jugaron. Stéphanie lamió el lóbulo de la oreja de Charlotte, quien bajó su mano sobre sus grandes pechos y jugó con sus pezones, tan duros como un músculo en pleno esfuerzo. Con una sola mirada, Stéphanie le hizo saber cuánto la deseaba. Charlotte acarició suavemente el cuerpo de esta mujer voluptuosa. Se detuvo un poco para lamerle los pezones y luego su vientre. Impidiéndole continuar, Stéphanie la instó a unirse a ella. Se desvistieron mutuamente rápidamente y luego comenzaron largas caricias simultáneas sincronizando sus movimientos. Sus cuerpos se entrelazaban y sus olores se mezclaban. Sus corazones latían al mismo ritmo. No pensaban en nada más. Sentían el placer subir en oleadas y evitaban que llegara demasiado rápido. Se convirtieron en una sola y una ola de gozo las envolvió al mismo tiempo. Contuvieron sus gritos y se acurrucaron en los brazos de la otra.
— Somos bastante buenas, clamó Charlotte, sin aliento.
—Qué pretenciosa eres, replicó Stéphanie riendo.
En respuesta, Charlotte rozó los pezones de su compañera y los pellizcó suavemente, haciendo que reaccionaran de inmediato. Dejó que sus manos corrieran por su espalda y se aferró a sus caderas. A pesar de sus uñas cortas, unas marcas rojas surcaban la piel clara de Stéphanie. Le mordió el cuello suavemente.
—Es la pura verdad, se defendió Charlotte. ¿ Quieres que paremos aquí? ¿Te atreverías a decir que lo nuestro es un error
—No, admitió Stéphanie sonriendo y girándose de lado hacia ella. No.
—Uf, suspiró Charlotte. Estoy harta de tus rechazos repetidos.
Se recostó en la cama, relajada.
Desnudas las dos, finalmente podían observarse sin sentirse incómodas. No estaban muy seguras de lo que estaban haciendo, pero eran conscientes de que luchar contra sus impulsos era inútil. A veces, hay que saber disfrutar de lo que la vida nos ofrece. Cupido había lanzado sus flechas en el ascensor.
—¿Te vas pronto? preguntó Charlotte cerrando los ojos.
—Solo me quedan dos días aquí. El sábado tengo que tomar mi autobús. Trabajo el lunes.
—Claro, si Neuville te permite irte, replicó Charlotte suspirando.
—No quiero perder mi trabajo, exclamó Stéphanie incorporándose sobre su codo.
—Deberíamos hacer algo especial, murmuró Charlotte, pasándole una mano por el cabello.
—Estoy de acuerdo contigo, pero te recuerdo que estamos atrapadas aquí, dijo Stéphanie estremeciéndose.
—Tus brazos son la prisión más maravillosa. Te aseguro que no tengo ganas de escapar, especialmente frente a tu cuerpo desnudo.
Stéphanie soltó un gran suspiro. Se sentía feliz y triste al mismo tiempo. Por primera vez, pensó con tristeza en el final de sus vacaciones. Pronto, volvería a su vida anterior, insípida, sin sabor, sin sorpresas.
—¿Qué crees que harán con la carta? preguntó.
—Investigar y, al final, la devolverán a su propietario, explicó Charlotte.
—Si lo encuentran. Ni siquiera conocía a Xavier Marmier antes de todo esto, admitió Stéphanie sonrojándose.
—Lo noté en tu cara cuando te hablé de él.
—Tienes un don para hacer cumplidos, gruñó Stéphanie haciendo una mueca.
—Lo siento. Solo soy sincera, replicó Charlotte sentándose en la cama. Me has dado hambre.
El estómago de Stéphanie reaccionó ruidosamente, pero no tenía ganas de levantarse. Se sentía tan bien en esa cama, en los brazos de Charlotte, cálida contra su piel.
—¿No quieres empezar por el postre? preguntó, lanzándole una mirada seductora.
Sin esperar la respuesta, tiró de Charlotte hacia atrás para acostarla y se puso boca abajo sobre su cuerpo. Retomó sus labios y comenzó a acariciar su cuerpo lentamente. Su respiración, ya más rápida, traicionaba el placer.
—¿Nunca tienes suficiente? jadeó Charlotte con voz ronca.
—Me encanta el brillo de tus ojos cuando te hago el amor.
—Entonces, sigue.
Stéphanie amplificó sus movimientos, intensificó sus caricias, sincronizó sus gestos con los de su compañera mientras mordisqueaba sus pezones suavemente. Charlotte se estremeció en el momento en que alguien golpeaba la puerta.
—No nos movamos, propuso Stéphanie, que aún no había retirado su mano.
Los golpes continuaron.
—Ya voy, gritó Charlotte. ¿Quién es?
—La recepcionista. Necesito... tienen que abrir, balbuceó.
Stéphanie intentaba reunir sus ropas esparcidas por toda la habitación. Miraba de reojo a Charlotte, ya medio vestida.
—Espera antes de abrir, la suplicó.
—No te preocupes, la tranquilizó Charlotte estirándose. Pueden esperar unos minutos más. Toma, tu sujetador.
—Gracias. Esto es un desastre...
Se rieron nerviosamente. La recepcionista se impacientaba. Golpeaba la puerta con insistencia.
—No hay tiempo para peinarnos, declaró Charlotte encogiéndose de hombros.
Todavía descalza, abrió la puerta. La empleada bajó la cabeza, avergonzada. Parecía diminuta, encorvada, entre dos hombres. El teniente Neuville llevaba la maleta de Amandine. Otro, un rubio pequeño con ojos claros y dientes tan blancos que podría haber hecho publicidad de pasta de dientes, miraba la pantalla de su teléfono. La recepcionista se escabulló y los dos oficiales entraron.
—Teniente Brodat, OCBC, se presentó el rubio.
Les tendió su placa y les dejó tiempo para examinarla. Charlotte se la devolvió y permaneció de pie frente a él, con Stéphanie a su lado, los brazos cruzados sobre el pecho. No querían sentarse y ponerse en una posición de debilidad.
—OCBC ? preguntó Stéphanie.
—Oficina central de lucha contra el tráfico de bienes culturales.
Stéphanie silbó y miró a Charlotte.
—¡Nada menos! respondió.
Neuville se quedó atrás, con la maleta a su lado. Su rostro traicionaba que había notado la cama deshecha y el desorden en la habitación. Con los brazos a los costados, dejaba que Brodat explicara.
— Siento molestarlas, señoritas, se disculpó Brodat con voz suave y tranquila, pero me gustaría hablar con ustedes sobre la postal que encontraron.
—Ya le contamos todo esta mañana a su colega, se defendió Charlotte, y créame, nos tomó muchas horas.
Suspiró. Stéphanie apretaba los labios, rezando para que no comenzara un interrogatorio interminable.
—El teniente no conocía el caso. No estaba al tanto de la investigación. Necesitaban asegurarse de su seriedad antes de que mis superiores decidieran enviarme a ver de qué se trataba..
Stéphanie echó un vistazo a Charlotte, quien se encogió de hombros. Brodat avanzó hacia la ventana y les dio la espalda para apreciar mejor la vista del parque.
—Es bonito aquí, comentó. No conocía la zona. No soy de la región. Ustedes tampoco, ¿verdad?
—¿ Para qué hacernos preguntas cuyas respuestas ya conoce? replicó Charlotte, crujendo sus dedos.
El teniente se giró y le dirigió una amplia sonrisa.
—Lo entiendo, aseguró. Sabemos que no robaron la carta. Así que relájense.
Stéphanie soltó un profundo suspiro y se sentó en el borde de la cama. Charlotte se acercó a Brodat hasta quedar frente a él.
—Bien. ¿Entonces esto ha terminado? preguntó.
—Adivináis bien que no, replicó él sonriendo.
Charlotte inclinó su cuello a la derecha y a la izquierda para relajar su cuello. Sus vértebras cervicales emitieron crujidos lastimeros.
—Lo sospechábamos, replicó secamente.
Brodat se apoyó contra la ventana.
—Hay una banda de ladrones que roba cartas antiguas, explicó. Siempre proceden de la misma manera. Compran un equipaje básico muy común. Guardan diversas cosas en él junto con la carta, para que el peso no alerte a nadie. Intercambian la maleta con la de un viajero, que ignora lo que transporta. Si hay un registro o si se descubre el pastel, la banda no corre ningún riesgo. Un miembro espera en la llegada para recuperar el equipaje y listo.
Charlotte silbó.
—No salió muy bien con Amandine, ironizó.
—No es la primera vez que fallan, pero esta vez tenemos una oportunidad real de atraparlos, informó Brodat avanzando hacia Stéphanie, obligando a Charlotte a girar.
—¿Todavía no has visto a tu amiga? le preguntó con voz suave, agachándose frente a ella.
Stéphanie negó con la cabeza. Estaba enojada con Amandine por dejarla sola en medio de este lío. Si le hubiera importado, habría regresado después del primer incidente. Había preferido a esa desconocida y obedecer a sus impulsos. Brodat continuó su interrogatorio:
—¿Sabes si también fue víctima de un robo o si alguien intentó acercarse a ella?
—No lo creo, respondió Stéphanie buscando apoyo en los ojos de Charlotte. Me lo habría dicho.
—Bien...
Brodat frunció el ceño y se levantó. Avanzó hacia la puerta. Caminaba de un lado a otro, sujetándose la barbilla. Al cabo de un rato, que a ellas les pareció durar diez minutos, se detuvo.
—¿Y si suponemos que los ladrones no saben que vinieron a vernos? propuso.
Miró alternativamente a Stéphanie y Charlotte. No reaccionaron.
—Tal vez podríamos mantener todo esto entre nosotras, continuó.
Las chicas se miraron. ¿ De verdad les estaba pidiendo que mintieran para poder quedarse él con la carta? Brodat sonrió.
—No se preocupen, continuó. No hay nada ilegal en lo que les sugiero. Simplemente, si nuestros ladrones piensan que todavía tienen la carta, intentarán recuperarla. Están nerviosos. Las subastas secretas no tardarán en celebrarse. Cometerán un error. Estoy seguro.
Aliviada, Stéphanie se dio cuenta de que se había mordido los dedos hasta sangrar. Charlotte le lanzó una mirada de desaprobación. Brodat se giró hacia Neuville y le ordenó que trajera la maleta. Este obedeció antes de volver a su lugar.
— Lo que espero de ustedes, continuó Brodat, dirigiéndose a Stéphanie, es que viajen con esta maleta bien visible. Por ejemplo, ya que esta señorita es crítica culinaria, vayan juntas a un hotel-restaurante. Todo debe parecer normal. Vigilen un poco todo lo que suceda a su alrededor. Cuéntenme todo lo que les parezca sospechoso: cada persona sospechosa, cada evento un tanto extraño.
Charlotte se había deslizado entre Stéphanie y el teniente.
—No estoy de acuerdo, replicó. Es demasiado peligroso. Ya nos atacaron con piedras. ¿Quién sabe lo que intentarán ahora?
—Esta banda nunca ha matado a nadie, objetó él frunciendo el ceño. Lo que quieren es recuperar su botín.
—Nunca han matado hasta ahora, precisó Charlotte.
Brodat se enderezó. De pie, tieso como un palo, infló sus hombros, destacando su atlética complexión.
—Escuchen, les ordenó con voz firme. Solo quieren la carta. Tiene mucho interés para ellos y no harán nada que pueda dañarla. Si pensara por un momento que corren algún riesgo, habría actuado de otra manera, se los aseguro.
—¿Está seguro de que no se han rendido ya? preguntó Stéphanie sonriendo.
—No van a rendirse tan fácilmente, replicó. Las subastas aún no han tenido lugar. Van a intentar algo. El tiempo corre en su contra.
Reanudó su marcha rápida de la puerta a la ventana. Charlotte lo seguía con la mirada, suspirando. Neuville miraba una mosca que saltaba sobre su zapato. Stéphanie cerró los ojos para sopesar los pros y los contras. Pasaron cinco minutos.
—Está bien, lo haré, declaró poniéndose de pie.
—No, no, objetó Charlotte. No es prudente.
Stéphanie la enfrentó.
—Conocerte y acostarme contigo tampoco fue muy prudente, afirmó. Apenas nos conocíamos. Desde que llegué aquí, nada ha salido como estaba previsto. Siento que estoy en medio de una película. ¿Y si detenemos a esta banda?
La boca de Charlotte esbozó una mueca y apretó los puños.
—Esta carta te ha fascinado desde la primera vez que la viste, continuó Stéphanie. Ni siquiera me di cuenta de que tenía tanto valor. Todo esto es gracias a ti. ¿Quieres rendirte ahora? ¿Cuando estamos a punto de atraparlos? Esta carta merece recuperar su lugar y recibir los honores.
Brodat sonreía. Charlotte seguía furiosa y Stéphanie se preguntaba si lograría convencerla.
—Escucha, así podrás trabajar al mismo tiempo, se enfureció. Y además, si no me acompañas, iré sin ti.
Brodat dejó una de sus tarjetas de visita en la mesita de noche.
—Tengo más cosas que hacer, les informó. Nos vamos a ir. Avísenme si algo cambia. Les aconsejo que guarden mi número en su teléfono para poder contactarme más rápidamente.
Hizo una señal con la cabeza y Neuville abrió la puerta. Salieron y cerraron detrás de ellos.
Charlotte, con el rostro enrojecido, se golpeó la sien con el dedo índice.
—Estás loca. Estás completamente chalada, no hay otra explicación, explotó con una voz más aguda.
Stéphanie se acercó y se pegó a su espalda, rodeándola con sus brazos. Le besó el cuello.
—No, la tranquilizó. No te preocupes. Vamos a pasar largas horas juntas, comiendo y durmiendo. No nos harán nada, solo quieren la maleta.
—Nunca sabré si fue tu ingenuidad o tu manera tan especial de asumir riesgos de repente lo que me sedujo de ti. Eres tan impredecible, lamentó Charlotte cerrando los ojos.
—Aún no has visto nada, le prometió Stéphanie acariciándole suavemente la mejilla.
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— Oye, ¿ Oye, ¿has visto a esa chica de allá? se burló Stéphanie. Su cabello es demasiado rojo, es grotesco.
—Te recuerdo que soy pelirroja, protestó Charlotte dándole un pequeño codazo.
Stéphanie le sonrió y miró por dónde caminaba para no tropezar.
—No es lo mismo. Rojo y pelirrojo son diferentes.
Charlotte giró la cabeza y le devolvió la sonrisa. Avanzaban de la mano hacia el vestíbulo de recepción. Un grupo de geeks completamente perdidos deambulaba, con la mirada absorta en sus teléfonos. Llevaban accesorios, disfraces y grandes bolsas.
—Creo que hay una convención cerca. ¿Sabías? preguntó Stéphanie señalándolos con la barbilla.
—No tengo idea, confesó Charlotte encogiéndose de hombros. No sigo mucho ese tipo de eventos. No es realmente lo que me apasiona.
El camino hasta Le Mans les había tomado casi una hora y media. Habían aprovechado para conocerse mejor. Incluso descubrieron algunos puntos en común. Habían cantado junto con la radio. Esos momentos de complicidad les habían hecho bien.
—¿Alguna vez te has disfrazado? preguntó Stéphanie.
—Solo en ciertas ocasiones, respondió Charlotte con voz suave, guiñándole un ojo.
—Las gafas deben ser un accesorio de moda en toda regla. Mira, exclamó Stéphanie, casi todos las llevan.
—Tal vez, o son las pantallas las que les dañan los ojos.
—Paso la mayor parte de mis días tecleando en una computadora y no las uso, replicó Stéphanie cruzando los brazos.
—Es porque tienes unos ojos demasiado bonitos, le respondió Charlotte acariciándole la mejilla tiernamente.
—¡Para! No es el momento, protestó Stéphanie sonrojándose.
En el suelo, un mosaico que representaba tres letras entrelazadas en un círculo azul recordaba los vestigios del pasado. A cada lado, enormes columnas delimitaban el espacio. Charlotte esperaba que su habitación estuviera en el piso superior. Así tendría tiempo de observar los imponentes vitrales al subir la escalera.
—Esta vez, no pondrás objeción si solo tomamos una habitación, ¿verdad? preguntó Charlotte dirigiéndose al mostrador de recepción.
No esperó la respuesta. La recepcionista le informó que solo quedaba una disponible, en el último piso. Charlotte se guardó la llave y verificó que la maleta todavía estuviera entre ellas dos. Stéphanie la agarró y dio una vuelta por el vestíbulo, pasando frente a los sillones rojos, fingiendo admirar las plantas decorativas en sus maceteros del mismo color. Charlotte rezaba en silencio para que dejara de hacer teatro. Todas las personas presentes ya habían tenido la oportunidad de ver el equipaje.
Subieron a su habitación. La superficie de esta superaba con creces la de la anterior. La cama grande apoyada contra la pared negra de la izquierda reinaba sobre una suave alfombra oscura. El resto de la habitación, de un blanco inmaculado, brillaba gracias a los rayos del sol que se colaban a través de la enorme ventana del fondo. Dejaron sus equipajes sobre el suelo de parqué de roble claro y Charlotte se adelantó para cerrar parcialmente las gruesas cortinas de color ébano. Giró la cabeza para admirar los dos cuadros que representaban a conocidos músicos de jazz, que adornaban la estantería sobre la cama. A cada lado, dos lámparas colgantes de metal, de estilo industrial, servían de luces auxiliares. Inmediatamente después de la puerta de entrada, había un pequeño escritorio de madera oscura y su silla con estampado a cuadros en blanco y negro. Se sentaron en la cama y se abrazaron, besándose tiernamente. Charlotte verificó que no hubiera nadie escondido en el baño o debajo del colchón. Stéphanie aprovechó para enviar un mensaje a Amandine para informarle del lugar donde estaban.
Para la cena, pidieron un servicio de habitaciones compuesto por una bandeja con una selección de embutidos, una ensalada piamontesa y un bizcocho de chocolate. No tenían muchas ganas de salir de la cama, cuya solidez probaron varias veces.
◆◆◆
 
— Lo que decidamos visitar, pareceremos sospechosas con una maleta, refunfuñó Charlotte.
Stéphanie acababa de salir de la ducha y su larga melena empapaba su camiseta. Conectó el secador y sopló mecánicamente sobre él para verificar que no tuviera polvo.
—No tenemos mucha opción, declaró. De todas formas, nuestras cosas se quedarán en la habitación. Solo vamos a transportar el cebo.
Pulsó el interruptor y el ruido del secador interrumpió su debate. No quería pelearse y arruinar los últimos días que pasaban juntas. Finalmente se sentía lista para amar y ser amada. Había dejado atrás sus dudas definitivamente. Se acabaron las noches deprimidas, preguntándose quién la querría. Estas vacaciones la habían cambiado. Por una vez, su horóscopo había acertado. Charlotte le había dicho que la amaba. Claro, fue en la comisaría y en circunstancias particulares, pero pronunció esas palabras. Lo más importante ahora era ayudar a atrapar a esos delincuentes, para que finalmente pudieran pasear tranquilamente sin temer por su seguridad. Después de toda esta historia, si Charlotte lo deseaba, podrían evaluar su relación y pensar en un futuro juntas. En la monotonía de la vida cotidiana, una vez que la adrenalina de la aventura se haya disipado, ¿tendrán una oportunidad? Si una relación estable debía nacer, tendrían que construirla ladrillo a ladrillo.
—Vamos a almorzar, tengo mucha hambre, me agotaste anoche, informó Charlotte tomando la maleta con su mano derecha.
Stéphanie la siguió por el pasillo y bajaron las escaleras juntas. En ese viejo edificio no había ascensor. Escudriñaba con la mirada, intentando descubrir si entre todas las personas presentes se encontraba aquella a la que debían desenmascarar. Charlotte parecía pensativa.
Finalmente llegaron al pie de la escalera. De pie, una frente a la otra, se miraban. Stéphanie se preguntaba por qué se habían detenido.
—Me voy por seis meses a Canadá, declaró Charlotte dejando la maleta. ¿Me esperarás?
Stéphanie sintió que las piernas le fallaban. Tuvo la sensación de que el hotel giraba a su alrededor y se agarró a la barandilla para no caerse.
—¿Seis meses? preguntó con voz temblorosa.
—No puedo cancelar, le explicó Charlotte tomando su mano. Es demasiado tarde y está planeado desde hace tiempo.
Le acarició la mejilla y le sonrió.
—Prométeme que me esperarás, continuó. Seis meses no es tanto tiempo. Tendremos todo el tiempo para conocernos mejor. No quiero perderte.
Stéphanie no respondió nada. Unos jóvenes esperaban para subir las escaleras y se apartaron. Una empleada se acercó para indicarles la dirección del buffet del desayuno, impidiendo que Stéphanie pensara en las últimas declaraciones de Charlotte.
—Me llamo Diane. Si hay algo en lo que pueda ayudarles, no duden en pedírmelo.
Luego, haciendo una pausa, continuó:
—Tienen muy mala cara. ¿Han pasado una mala noche? ¿El colchón no era cómodo?
—Todo estuvo perfecto, no se preocupe, la tranquilizó Stéphanie, mientras Charlotte ya miraba hacia las pastas.
Diane ajustó su cabello negro y rizado. Su rostro anguloso no mejoraba su figura esquelética, que flotaba en su traje oscuro. Sus pequeñas gafas de metal, bien ajustadas en su diminuta nariz respingona, eran de otra época.
—Qué mujer tan extraña, declaró Stéphanie sentándose, mientras Charlotte dejaba en la mesa suficientes víveres para tres días.
—Nos está vigilando de reojo, susurró Charlotte sirviéndose café. No es camarera. Pondría la mano en el fuego.
—¿Policía o ladrona? preguntó Stéphanie sintiendo que su ritmo cardíaco se aceleraba.
—No lo sé todavía, respondió Charlotte encogiéndose de hombros.
Engulló un croissant en tres bocados, sorprendida de que Stéphanie se tomara su tiempo, primero separando los bordes curvados de la pieza, luego cortando el cuerpo en cuatro trozos.
—No recuerdo haberla visto antes, dijo Stéphanie en voz baja.
Olfateó el aroma del café mientras espiaba constantemente a las personas presentes. Entre ambas, la maleta roja destacaba de manera incongruente.
—Sé más discreta cuando miras a la gente, la riñó Charlotte. Pareces un perrito buscando un hueso.
—Hablando de perrito, se burló Stéphanie riendo. ¿Has visto mi físico?
—Tuve una idea mientras te secabas el pelo, le informó Charlotte removiendo su café.
—Me alegra que mi pelo te inspire.
—No me imagino visitando museos con una maleta.
—Sí, asintió Stéphanie. Por suerte es ligera.
Terminó su café y esperó a que Charlotte terminara de explicarse. Esta última bebía a pequeños sorbos mientras devoraba croissant tras croissant.
—Vamos a deambular por el viejo Mans, por la Ciudad Plantagenet, propuso Charlotte. Nos pasearemos de la mano. Nadie se sorprenderá si llevo una maleta. Si alguien nos pregunta, cosa que dudo, simplemente diremos que estamos yendo a nuestro hotel.
Stéphanie asintió haciendo una mueca. Caminar durante horas no le hacía mucha gracia, pero no había pensado en elaborar un plan alternativo.
◆◆◆
 
Mucho más tarde, de vuelta en el hotel, tuvieron que admitir que su enfoque no era el correcto. No habían descubierto nada sospechoso y seguían cargando con esa maldita maleta.
—Vamos a subir a darnos una ducha, suspiró Stéphanie. He sudado, estoy empapada y me muero de calor.
—Me comería un helado, pero lo veremos después, le respondió Charlotte, cuya mano estaba llena de ampollas por la maleta.
—¡Siempre piensas en comer! se burló Stéphanie mientras subía el primer escalón de la escalera.
Charlotte se dio la vuelta y la besó con fuerza, tomando posesión de su boca. Estaba decidida a ayudarle a hacer espuma con el gel de ducha por todo su cuerpo. De la mano, subieron lentamente, algo entorpecidas por la maleta y por el cansancio muscular.
—La primera en la ducha, lanzó Stéphanie al abrir la puerta de la habitación.
Se detuvo en seco, con la boca abierta. Amandine se precipitó en sus brazos.
—Amandine. Avanza, bloqueas el paso, refunfuñó Stéphanie.
Amandine obedeció y retrocedió hasta la cama, permitiendo a las chicas entrar en la habitación. Charlotte aprovechó para observarla. Esta mujer les sacaba una cabeza. Su melena corta enmarcaba unos expresivos ojos color avellana. Un lunar sobre sus labios carnosos le daba un aire sensual.
—No pareces muy contenta de verme, constató Amandine, cuyas lágrimas ya asomaban en los bordes de sus párpados.
Stéphanie se encogió de hombros y se apartó para dejar pasar a Charlotte, que colocó la maleta al extremo de la cama antes de retroceder y apoyarse contra la pared.
—¿Cómo entraste? preguntó Stéphanie agachándose para quitarse los zapatos.
Sus pies le ardían y no los soportaría un minuto más. Soñaba con refrescarlos bajo la ducha. Los miró tristemente.
—La empleada del hotel me abrió después de que le expliqué la situación. Es una señora muy amable, aseguró Amandine, que no apartaba los ojos de Charlotte.
—No es muy prudente, replicó Charlotte, mientras jugueteaba nerviosa con sus dedos sobre la pared.. Si esa tonta te dejó entrar, dios sabe a quién más habrá dejado entrar con cualquier excusa. Voy a verificar si todo está en orden.
Haciendo lo que decía, se fue a revisar el baño. Seguro que lo ha hecho para dejarnos hablar a solas, pensó Stéphanie, un poco decepcionada de verla escabullirse así.
—¿Quién es ella? preguntó Amandine, después de que Charlotte se fue.
—Charlotte, una... mi... bueno, estamos saliendo juntas, confesó Stéphanie, cuyo rostro rojo delataba su nerviosismo.
—Qué suerte tienes, murmuró Amandine, con un deje de envidia en la voz. Mi chica me dejó. Esta mañana, después de mi ducha, vi tu mensaje y noté que ella me había dejado un recado en la almohada: se acabó.
—Lo siento por ti, amiga, respondió Stéphanie, pero esos impulsos...
—¡Ya está bien de lecciones!, la cortó Amandine, con los ojos llenos de lágrimas. Lo entiendo. No perdiste el tiempo, veo. No te aburriste. Ella es preciosa.
—No te pases, replicó Stéphanie frunciendo el ceño.
—¿Qué he hecho mal esta vez?, se preguntó Amandine, rascándose nerviosamente el brazo.
—¿No era obvio desde el principio? Escúchame un momento. ¿No encontraste a nadie sospechoso, no te robaron nada? preguntó Stéphanie, mirándola fijamente a los ojos.
—No. Pero me asustas. Cuéntame, por favor, suplicó Amandine, temblando.
Cuando Charlotte regresó del baño, se sentaron las tres en el borde de la cama, con Stéphanie en el medio. Ella relató toda la historia. Cuando terminó, Amandine rompió a llorar.
—Es... mi... cul... pa, balbuceó. Todo es mi culpa, soy una idiota.
Sollozaba ruidosamente. Stéphanie le dio unas palmaditas en la espalda, suspirando.
—No digas tonterías, la consoló, buscando consuelo en la mirada de Charlotte.
—Aun así, me pregunto cómo hicieron para robarme la maleta sin que nadie lo notara, observó Amandine, rebuscando en su bolso.
Encontró un paquete de pañuelos de papel y sacó uno. Se sonó la nariz haciendo un ruido de trompeta, nada elegante, por cierto.
—Fui realmente estúpida, admitió. Dejarte sola y arruinar nuestras vacaciones. Todo por una chica. Si hubiera sabido que estarías acompañada, no habría aparecido así.
Stéphanie suspiró. No sabía cómo reaccionar. Sentía lástima por su amiga, pero no quería perder a Charlotte. Amandine la había enfurecido tanto en los últimos días que había jurado hacerle pagar, y ahora el deseo se había desvanecido.
—Voy a bajar a recepción para reservar una habitación. Espero que podamos cenar juntas, les informó Amandine levantándose.
Salió Amandine y Stéphanie se precipitó en los brazos de Charlotte. La abrazó fuerte y apoyó la cabeza en su cuello.
—Lo siento mucho, murmuró.
Charlotte le acarició la espalda suavemente. Sentía los músculos de Stéphanie tensos a través de su camiseta mojada de sudor.
—No es tu culpa, la tranquilizó. Deberías aprovechar para ducharte antes de que ella vuelva. Iré al baño después de ti.
Stéphanie se levantó. La decepción se leía en sus ojos, pero intentaba disimularla con una sonrisa. Se inclinó para darle un dulce beso a Charlotte.
Amandine golpeó la puerta antes de que Charlotte saliera del baño. Le dijo a Charlotte que el hotel estaba lamentablemente completo, pero que buscaría otro lugar para dejarlas tranquilas.
—No deberías alejarte, le aconsejó esta reteniéndola por el brazo.
—No quiero ser la tercera rueda, protestó Amandine, mirándola directamente a los ojos.
—Estás involucrada en esto, le explicó Charlotte calmadamente. La maleta se supone que es tuya. Si te vas ahora, te seguirán. Nuestro plan estará en peligro. No, de verdad, creo que debemos quedarnos juntas.
Amandine miró la habitación detenidamente y se sentó en el sillón de cuadros.
—¿Y cómo piensas hacerlo? preguntó señalando con el dedo. Solo hay una cama.
—Improvisaremos. Creo que en este hotel prestan camas supletorias, le informó Charlotte levantándose.
Stéphanie salía del baño, con fragancias de vainilla de su gel de ducha flotando a su alrededor. Vestida con pantalones sueltos y una camiseta azul a juego, apretó la mandíbula al ver que Amandine estaba junto a su Charlotte.
—No hay ni una sola habitación libre, se defendió Amandine que había notado la ira en sus ojos. Charlotte dice que para el bien de nuestro asunto, es mejor que nos quedemos juntas. Voy a pedir una cama supletoria y la pondré en el baño para que tengan más intimidad, murmuró bajando la cabeza..
◆◆◆
 
Para organizar todo eso, dieron las siete de la tarde en el campanario. Charlotte llamó a la recepción para que les prepararan tres bandejas de comida para la noche. El día había sido bastante intenso emocionalmente. Unas horas de tranquilidad no se podían rechazar.
Amandine comió sentada en el escritorio mientras las otras dos se instalaron en la cama. El menú consistía en una ensalada oceánica, con una frescura bienvenida, pan vienés, una variedad de quesos y arroz con leche con ralladura de naranja. Optaron por ver un programa de televisión en el que los concursantes se enfrentaban en concursos musicales.
—Tendremos que ponernos de acuerdo para mañana, sugirió Charlotte mientras sonaba el primer anuncio publicitario.
—Las dejo decidir a ustedes, intervino Amandine. Yo llego como un pelo en la sopa en esta historia y realmente no sé qué hacer.
—¿Qué propones? preguntó Stéphanie echando un vistazo a la maleta.
—El jardín botánico, aconsejó Charlotte. Estaremos al aire libre. Hay zonas sombreadas. La banda se creerá invencible y tratará de hacer algo.
—Vamos a tener que caminar durante horas otra vez, se quejó Stéphanie cuyos pies aún no se habían recuperado.
—Nos sentaremos en los bancos, la tranquilizó Charlotte rodeándola con un brazo. No estamos obligadas a recorrer todos los caminos. Nada nos impide pasear.
A regañadientes, Stéphanie aceptó. Se había comprometido y no quería decepcionarla.
Esa noche, ninguna de las tres chicas logró dormir. Amandine lloraba por su amor perdido, Stéphanie la culpaba por arruinar sus esperanzas y Charlotte estaba preocupada por su seguridad. Había entendido que no tendría más intimidad con Stéphanie y su diafragma la comprimía. Debería haberle dicho "te amo" antes. ¿Y si no me espera? Seis meses es mucho tiempo y no le faltarán oportunidades. Solo sentir su piel contra la suya le daba ganas terribles, casi irreprimibles, de tocarla, besarla, hacerle el amor. Pero no podía. La mente no siempre controlaba el cuerpo y el de ella se hacía notar claramente.
Todos se levantaron de mal humor y ninguna de las chicas se entretuvo en el baño. Stéphanie se quejaba de dolores musculares, los ojos de Amandine aún estaban hinchados por todas las lágrimas derramadas y Charlotte tenía dificultades para concentrarse.
Diane, fiel a su puesto, se apresuró hacia ellas, encaramada en sus altos tacones.
—Tienen una pinta horrible, declaró frunciendo el ceño.
—Estaremos mejor después de un buen desayuno, le respondió Charlotte ansiosa por ir a comer.
Llevaba siempre la maleta roja. Stéphanie había intentado confiársela a Amandine, pero Charlotte se negó rotundamente. Amandine se encogió de hombros sin defenderse y Stéphanie entendió que los celos de Charlotte le impedían confiar completamente en su amiga, a quien solo conocía desde el día anterior.
◆◆◆
 
A las nueve, esperaban la apertura del jardín botánico. Para evitar discusiones, terminaron jugando a cara o cruz y Amandine llevaba la maleta y abría el camino mientras Charlotte y Stéphanie se quedaban atrás, ligeramente en la retaguardia para observar. Seguían su plan al pie de la letra. Cuanto más mostraran la maleta, más posibilidades tenían de ayudar a detener a esta banda lo antes posible.
Deambulaban las tres, impresionadas de caminar por caminos creados entre 1867 y 1870. Jean-Charles-Adolphe Alphand había realizado un trabajo extraordinario en este parque de cinco hectáreas. Se cruzaban tanto con personas mayores como con parejas jóvenes con niños. Las pocas personas solas que pasaban no les prestaban ninguna atención. Este paseo podría haber sido romántico, si Amandine no las hubiera acompañado, y Stéphanie todavía no podía perdonárselo. A veces soñaba con dejarla allí, con su maleta roja y huir con Charlotte, a algún lugar, lejos de toda esta historia para pasar el resto de la semana bajo las sábanas. En el jardín a la francesa, leía con atención los nombres escritos en las pizarras, cerca de las decenas de especies de rosales: la Tchaïkovski, la Golden Jet, brillante bajo los rayos del sol, o la Pulman Orient Express, una flor amarilla bordeada de rosa que le gustó de inmediato. El embriagador perfume de las flores la mareaba un poco. Para su gran sorpresa, notó la presencia de Diane en la rosaleda con mil doscientas plantas. Nadie vino a molestarlas y su miedo se desvanecía a medida que avanzaban por los caminos. Cuanto más se relajaba, más resentía a Amandine por haber arruinado todo. Se sentaron un momento en uno de los bancos.
—En mi opinión, han abandonado, murmuró Charlotte.
Amandine abrió la boca, pero Stéphanie la fulminó con la mirada y se quedó callada. La decepción de Charlotte la ponía triste. Se sentía culpable de ser la causa de una ruptura entre dos amigas tan cercanas.
—Amandine, sé que no me conoces, pero te aseguro que mis sentimientos por Stéphanie son profundos, declaró. Y tú, Steph, deja de culparla. Tus vacaciones han tomado un giro diferente, pero si Amandine no te hubiera dejado esa noche, nunca nos habríamos conocido. Tendremos muchas oportunidades en el futuro de pasar tiempo juntas. Quizás incluso te hartes de tenerme encima.
Stéphanie sonrió. Charlotte tenía razón. No todo estaba tan mal. Caminaba por un panorama idílico con una mujer estupenda y su mejor amiga a su lado. Recorrían un camino bordeado por varias hileras de tilos y luego se dirigieron hacia el túnel que las llevó hasta el jardín paisajístico inglés. Siguieron sus caminos sinuosos. Los niños corrían alrededor del estanque y Stéphanie esperaba que ninguno de ellos cayera. Observaron los patos y se maravillaron de la presencia de grandes carpas chinas en el agua.
Stéphanie giró el rostro hacia Charlotte y notó de inmediato que algo la perturbaba: sus labios estaban apretados, sus ojos vigilaban aún más intensamente, su andar era más rígido, menos natural, y sus músculos ligeramente tensos. Avanzaron sobre un puente que conducía a una pequeña isla en el centro del estanque.
Las preocupaciones de Charlotte estaban justificadas. Una mujer las seguía. Al dejar el puente, su mirada se cruzó con la de su perseguidora, que inmediatamente bajó la cabeza sonrojándose y se inclinó para atarse los cordones. La he descubierto, está buscando cómo reaccionar, pensó Charlotte. Atrajo a Stéphanie hacia ella y la besó.
—Mantén la calma, nos están siguiendo, le susurró.
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— ¿Eh? ¿Qué? preguntó Stéphanie que apenas se recuperaba de ese delicioso beso.
Al contacto con Charlotte, todo en ella reaccionaba: su ritmo cardíaco se aceleraba, su respiración se volvía más intensa, pequeñas gotas de sudor perlaban su piel. Las manos de su compañera en la parte baja de su espalda habían despertado un profundo deseo. La noche anterior, se habían privado de caricias, besos y amor. La frustración exacerbaba esa falta. Sus cuerpos se entendían y se respondían a la perfección. Eran buenas en ese ámbito.
—Alguien nos sigue, repitió Charlotte. Le mordisqueó el lóbulo de la oreja.
Stéphanie sintió el aliento caliente en su nuca y solo tuvo un deseo, llevarla a un lugar apartado, tumbarla en el suelo y hacerle el amor durante mucho tiempo.
—¿Quién? preguntó, tomando conciencia de sus palabras.
Volvió a tomar la boca de Charlotte y le dio un beso tierno y profundo. Luego se apartó delicadamente.
—Una mujer, le indicó Charlotte. Está en el puente: pelo corto, negro. Finge interesarse en los patos. Ten cuidado. No la mires. No te gires. No debe darse cuenta de que lo sabes.
Siguió besándola mientras giraba lentamente, de manera que Stéphanie pudiera observar disimuladamente. Le echó un rápido vistazo, recuperando el aliento.
—¿Camiseta negra, jeans, gafas de sol y pelo rapado? preguntó en voz baja.
Charlotte asintió y dejó que sus manos se deslizaran en el cabello de Stéphanie.
—Ha entendido que la descubrí y seguramente actuará muy pronto. Estemos preparadas, le aconsejó Charlotte.
Amandine se acercó con pasos pequeños, tirando de su maleta.
—¿Qué hacen ustedes dos? preguntó. ¿Les molesto mucho? ¡Para eso hay habitaciones!
Stéphanie moría de ganas de responderle que, precisamente porque ella ocupaba la suya, no habían podido hacer nada. Respiró profundamente.
—Tomábamos un pequeño descanso, respondió encogiéndose de hombros.
No quería preocuparla sin necesidad. Conocía su propensión a entrar en pánico. Si Amandine se ponía a gritar, arruinaría su plan. Prefería confiar en Charlotte, físicamente perfecta. Practicaba artes marciales, lo que la tranquilizaba. Amandine las observaba. Estiraba el cuello, movía los dedos y, incómoda por ser la tercera en discordia, se alejó unos metros dejándoles la maleta. La pareja se abrazó. Sus ojos recorrieron los alrededores. Stéphanie notó que Diane se acercaba a ellas, saludándolas con la mano. Al llegar a su altura, se ajustó las gafas y les sonrió. Tras una breve pausa para recuperar el aliento, les soltó:
—Ah, enamoradas, ¡qué día perfecto para pasear!
Las chicas le devolvieron la sonrisa y ella siguió su camino. Amandine, feliz de haber encontrado una señora comprensiva con quien hablar, empezó a conversar con ella. La pareja estaba demasiado lejos para escuchar lo que decían.
—¿Sigue ahí? preguntó Charlotte a Stéphanie, mientras le daba pequeños besos en el cuello para evitar que alguien pudiera leer sus labios.
Stéphanie, para poder verificar, aflojó sus brazos, retrocedió un paso y se estiró bostezando.
—Rayos, ya no la veo, confesó a regañadientes.
Se tomaron de la mano e intentaron divisarla, pero esa desconocida realmente se había desvanecido.
—Me sorprendería que se rinda tan fácilmente, admitió Charlotte haciendo una mueca.
Incons cientemente, apretó sus dedos alrededor del asa de la maleta. Stéphanie estaba emocionada con la idea de pasar a la acción. Sus ojos saltaban de un lugar a otro, sin poder fijarse.
—¿Crees que se esconde? ¿Crees que está armada? ¿Ves algo? dijo sin respirar.
Terminaron la visita al parque, pero no notaron a nadie más. Decepcionadas, las tres regresaron a su habitación de hotel, con la molesta maleta roja aún en sus manos.
Charlotte contactó a Brodat para relatarle sus aventuras. Le contó todo, con lujo de detalles, y terminó describiéndole lo más fielmente posible el retrato de la mujer que las había seguido hasta el puente.
Una vez que colgó, Stéphanie, que se masajeaba las cervicales doloridas, le confesó:
—Estoy disgustada. Realmente lo creía. Podríamos haberla detenido y terminar nuestras vacaciones tranquilamente. Esa chica tal vez no tenía nada que ver con la investigación. Al enfocarnos en ella, quizás perdimos lo esencial. ¿Y si era una chica cualquiera que simplemente había flasheado contigo? Eres tan sexy.
Charlotte le sonrió y apoyó su cabeza en su hombro. Incluso enfrentándose a una banda, Stéphanie no podía evitar estar celosa. Era una buena señal, significaba que sus sentimientos hacia ella eran más fuertes de lo que estaba dispuesta a admitir. Le tomó la mano y luego la soltó, recordando que Amandine saldría del baño en cualquier momento. No era el momento de acurrucarse.
Cuando su amiga las alcanzó, Stéphanie le contó en detalle lo que había pasado en el jardín botánico. Amandine se puso tan pálida, que Charlotte temió por un momento que se desmayara. Tomó la botella de agua que estaba en una bandeja sobre el escritorio y le llenó un vaso, que Amandine bebió de un trago.
—Creo que me quedaré en la habitación y les dejaré pasar una noche de enamoradas, murmuró Amandine con voz apagada. Necesito descansar y a ustedes les hará bien estar un rato juntas.
—No estoy segura de que sea lo mejor, replicó Charlotte empujando la maleta contra la cama. Sentía la mirada de Stéphanie clavada en su espalda.
Amandine movía los pies y jugaba con sus dedos. Encogida en el sillón, miraba al vacío.
—¿De verdad crees que me arriesgo a algo? preguntó.
La pelirroja asintió con la cabeza y Amandine la miró.
—En ese caso, no me separaré de ustedes, prometió.
Un pesado silencio cayó sobre la habitación. Stéphanie cruzaba y descruzaba las piernas. Miraba a Amandine de reojo. Toda esta historia había ocurrido por su culpa. Si no la hubiera dejado por esa chica sin importancia, podrían haber enfrentado todo esto juntas. Algunas lágrimas asomaban en sus ojos. Desvió la cabeza.
Sonó el estridente sonido de la alarma de incendios. Charlotte se levantó para ver qué pasaba. Cuando abrió la puerta, vio a Diane de pie en el pasillo, de espaldas a la pared. La camarera giró, se ajustó las pequeñas gafas con la mano izquierda y se acercó a ella con una gran sonrisa. La rodeó y entró en la habitación.
—¡Deberían apresurarse a salir! exclamó.
Stéphanie suspiró. Se encogió de hombros.
—Oh, debe ser uno de esos jóvenes frikis que quiso hacerse el guay delante de sus amigos, refunfuñó, mientras se arreglaba su largo cabello rubio.
Después de Amandine, ahora era Diane quien invadía su espacio personal. No se había dado cuenta de cuánto ese rostro anguloso le daba un aire severo. Amandine lloraba, aterrorizada, acurrucada en su sillón. Después de toda esta historia, la idea de que un fuego pudiera propagarse y quemarlas a las tres, superaba todo lo que podía soportar. Temblaba y castañeaba los dientes a pesar del calor que reinaba en su habitación.
—No quiero correr riesgos. Salgamos. Vamos, chicas, gritó Charlotte para hacerse oír.
Stéphanie movió las piernas para hacer circular la sangre. Se mordió el labio y se inclinó ligeramente hacia adelante para enrollar los dedos alrededor del asa de la maleta.
—¿Pero qué haces? protestó Charlotte, con los ojos abiertos, las cejas levantadas y la mano derecha suspendida en el aire.
—No voy a dejarla aquí, exclamó Stéphanie señalándola con el dedo. Sería un error dejarla aquí, estando tan cerca del objetivo.
—Estás loca, te quiero demasiado para verte morir quemada. Mueve el culo. Amandine, deja de lloriquear y levántate, ordenó Charlotte aplaudiendo.
La mirada entre Stéphanie y Charlotte desprendía una energía tan caliente como las llamas de una chimenea. Les devolvió el coraje. Giraron la cabeza hacia Diane. Vieron un mini revólver cromado que brillaba en la palma de su mano. Apuntaba a Stéphanie entre los ojos, justo donde terminaba el puente de la nariz y empezaban a formarse pequeñas gotas de sudor.
—Diane, murmuró Charlotte, con los brazos a los lados del cuerpo.
Con los puños apretados, contraía sus músculos.
—Ni lo intentes, le aconsejó Diane quitando el seguro.
Stéphanie buscaba con la mirada a su compañera, esperando ver una señal, pero ella bajó la cabeza. Acababa de entender que había dejado pasar su oportunidad. Si la hubiera atacado cinco segundos antes, Diane no habría podido disparar, pero se había petrificado como si se hubiera cruzado con la mirada de la Medusa.
Amandine sollozaba. Resoplaba ruidosamente, con grandes lágrimas rodando por su rostro.
—Eh tú, la pelirroja, dame la maleta, ordenó Diane con voz chirriante.
—No quiero... no... no quiero morir quemada, balbuceó Amandine, que de repente levantó la cabeza para observar la escena que se desarrollaba en la habitación.
Charlotte, que se había adelantado hasta la maleta, giró la cabeza hacia ella.
—¡ Qué bruta eres! ¿No ves que ha arreglado todo esto para recuperar la maleta?
—Pero si tiene cerebro, mira tú, se burló Diane, cuyo dedo índice jugueteaba peligrosamente con el gatillo. (Chasqueó la lengua e hizo una breve pausa) Ya no tengo ganas de jugar, me han hecho perder demasiado tiempo. Es simple: das la maleta, o la mato. Contaré hasta cinco. Uno…
—No estoy segura..., comenzó Stéphanie.
—Tú, la rubia, cállate, la interrumpió Diane. Dos…
Sin apartar la vista del arma, Charlotte se acercó a Diane. La tarjeta no estaba en la maleta. Si esta mujer revisaba, estarían muertas. Apretó el asa y dio un pequeño paso. Diane retrocedió lentamente. Mantenía su arma apuntada a Stéphanie. Cuando estuvo casi de espaldas a la puerta, la abrió con la mano izquierda. Una chica entró, echó un vistazo circular a su alrededor. Al ver lo que buscaba, se acercó a Charlotte. A menos de un metro de ellas, Stéphanie no se atrevía a hacer ni un movimiento. Al menor movimiento, corría el riesgo de recibir un disparo. Contuvo la respiración. Sentía el sudor frío correrle por la espalda. La alarma seguía sonando, cubriendo las respiraciones ruidosas y los sollozos de Amandine. Charlotte se apartó rápidamente y levantó la maleta hasta su barbilla. Stéphanie entendió lo que estaba a punto de hacer. Contrajo sus músculos. Charlotte se abalanzó sobre Diane y le golpeó violentamente la cabeza con la maleta. Al mismo tiempo, Stéphanie saltó a un lado y asestó un golpe en la mandíbula de la desconocida, que tambaleó antes de desplomarse al suelo. Stéphanie, lista para defenderse, la miró, y una vez segura de haberla dejado fuera de combate, echó un vistazo a Charlotte, que le hizo un gesto de aprobación con el pulgar. Diane estaba KO. Stéphanie tomó el arma y apuntó a sus agresoras mientras Charlotte buscaba algo para atarlas.
—¿Todo bien? gritó Charlotte desde el baño.
—Sí, pero apúrate un poco, respondió Stéphanie en el mismo tono.
En el baño, Charlotte pensaba rápidamente. Un secador de pelo colgaba de un gancho a la derecha del pequeño lavabo de cerámica blanca. Lo tomó y probó la solidez del cable tirando de él. Abrió las puertas del armario con espejo frente a ella, buscando algo que le permitiera cortar el cable eléctrico. Al no encontrar nada, buscó en los cajones del mueble bajo el lavabo. Suspiró mirando el secador de pelo. Miró a su alrededor pasándose una mano por el cabello. La manga de su bata sobresalía detrás de la puerta. ¡Por supuesto! pensó. Avanzó rápidamente, cerró, quitó los cinturones de sus dos batas de baño. Se reunió con las otras en la habitación.
—Steph, dale el arma a Amandine y ayúdame a mover a Diane, le ordenó inclinándose sobre la cabeza de esta. Stéphanie insertó la pistola lo más delicadamente posible en la mano de Amandine, que temblaba tan fuerte como una lavadora en pleno centrifugado. Perdió dos segundos en volver a poner el seguro. En ese estado, su amiga podría haberle disparado en el trasero sin querer. Charlotte le hizo una señal para que tomara las piernas de Diane, mientras ella la levantaba por debajo de los brazos. Pesaba más de lo que su silueta hacía suponer. Se tambalearon ligeramente al acercar a Diane a la desconocida. Charlotte las puso de espaldas, acostadas de lado. Tomó uno de los cinturones blancos que estaba sobre la cama y se lo lanzó a Stéphanie.
—Ata sus tobillos juntos, lo más fuerte que puedas, le aconsejó.
Tomando el segundo cinturón, se dedicó a atar sus muñecas muy apretadas.
—No las pierdas de vista, ordenó a Amandine.
Al levantarse, Stéphanie se acercó a Charlotte para abrazarla. Ella le sonrió.
—Somos unas máquinas, constató riendo.
Las dos mujeres comenzaban a agitarse en el suelo de la habitación y Amandine apretó el arma un poco más fuerte.
—¡Maldita p...!, empezó Diane.
Stéphanie no la dejó terminar y le ordenó que se callara antes de darle un puñetazo en la cara.
—Bueno, llamo a Brodat, informó Charlotte, que ya tenía el teléfono móvil pegado a la oreja.
Levantó los ojos hacia Stéphanie y le lanzó un beso con la punta de los labios.
—Te quiero, añadió.
—Yo también, respondió Stéphanie sonrojándose.
—¿ Es que nunca me lo dirás? preguntó Charlotte poniendo una mano en su hombro.
—Te quiero. Yo también te quiero, murmuró Stéphanie en el momento en que el teniente descolgaba.
◆◆◆
 
— No me gustan las despedidas, refunfuñó Stéphanie.
Rozaba con sus labios los de Charlotte en el aeropuerto de Basilea-Mulhouse. Había tomado un día libre para acompañarla. ¿Por qué irse un martes? Su reloj marcaba casi las doce y media. Una hora antes, habían engullido rápidamente y sin apetito un sándwich de jamón y mantequilla.
—No es una despedida, solo un hasta luego. Vuelvo en seis meses, te lo prometo. Prometido, repitió Charlotte más suavemente, depositando un cariñoso beso en sus labios.
Le sostenía el mentón entre el pulgar y el índice y le acariciaba suavemente la mejilla con la otra mano.
—No tengo otra opción que confiar en ti, admitió Stéphanie suspirando.
Charlotte verificó su billete. Era el momento. Se tomaban de la mano, bajando la cabeza para evitar mirarse. No querían llorar y arruinar sus últimos momentos. Sin embargo, las lágrimas se asomaban.
La estancia había terminado demasiado rápido. Brodat había llegado, siempre impecable, con su fina corbata negra bien centrada en su camisa blanca. Lo seguía como una sombra Neuville. La banda había sido derrotada. Diane había dado todos los nombres sin dificultad. Brodat les había dicho a las chicas que nunca habían estado realmente solas. La desconocida del puente era en realidad una policía encubierta. Era un desastre en vigilancia, debería cambiar de profesión, pensó Stéphanie, pero no dijo nada, demasiado feliz de poder pasar sus últimas horas de vacaciones en los brazos de Charlotte.
Se anunció el embarque y se soltaron de la mano.
—Nos escribimos, nos llamamos, hacemos videollamadas, pero nos mantenemos en contacto todos los días, afirmó Stéphanie en un tono que no dejaba lugar a objeciones.
—Todos los días, repitió Charlotte alejándose y tratando de sonreír.
No quería dejar un recuerdo triste a Stéphanie.
Amandine esperaba un poco más lejos, sentada en un banco. Observaba el flujo de viajeros, encantada de no ser una de ellos. Cuando vio a Stéphanie acercarse, se levantó. Había planeado llevarla de compras para distraerla y evitar que pasara el resto del día llorando, tirada en su sofá viendo telenovelas malas. Su amiga llegó a su altura.
—¡ Verás como vuela el tiempo! No te preocupes. ¡Seis meses no son nada!, la consoló.
Stéphanie la abrazó.
—Tengo confianza, admitió. Por primera vez en mi vida, me siento lista. Tenías razón. Tengo derecho a amar y ser amada. Simplemente la extrañaré mucho.
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— ¡Salem! Sal de mi bolso ahora mismo, ordenó Stéphanie con voz firme, haciendo grandes gestos.
Iban a llegar tarde al museo dedicado a Xavier Marmier. Charlotte se acercó al bolso y se inclinó para recoger al pequeño gatito negro, cuyos tiernos ojos verdes la derretían por completo.
El gatito soltó un maullido sorprendido y ronroneó frotándose contra ella. Stéphanie se acercó y pasó afectuosamente su brazo alrededor de los hombros de Charlotte.
—Este pequeño nos vuelve locas, suspiró Stéphanie con una sonrisa.
Se besaron, teniendo cuidado de no aplastar a Salem, a quien habían adoptado apenas un mes antes.
Charlotte amaba a los animales incluso más que a ella misma, y Stéphanie pensó que tenía mucha suerte de haber encontrado a alguien tan dulce, sensible y generoso. Habían tenido dificultades para ponerse de acuerdo en un nombre para su mascota, a la que durante diez días llamaron gatito. Su vivacidad y su propensión a hacer travesuras les ayudaron a decidirse.
Charlotte había cumplido su promesa y había vuelto con Stéphanie después de seis meses. Se mudaron juntas muy rápidamente, considerando que ya habían estado separadas demasiado tiempo. Desde entonces, vivían el amor perfecto, aunque Charlotte se ausentaba regularmente por su trabajo. Eso le dejaba un poco de espacio a Stéphanie, quien siempre había apreciado su independencia.
Entre ellas, la atracción y la pasión eran tan fuertes como el primer día, y el deseo no disminuía, a pesar de la rutina. Habían encontrado el equilibrio perfecto.
Llegaron al museo un poco tarde. Charlotte se había estacionado un poco lejos y los pies de Stéphanie ya le dolían.
El conservador les hizo una señal. Se acercaron a él. Sonrió mostrando todos sus dientes.
—Es gracias a ustedes que esta carta está ahora a salvo aquí y que todos los visitantes pueden admirarla, exclamó. Muchas gracias por todo lo que hicieron y por los riesgos que tomaron para salvar este tesoro.
—El coleccionista al que pertenece hizo bien en prestárosla, observó Charlotte, cuyos ojos no podían evitar observarla una vez más.
—Si no hubieran ayudado a detener a esta banda, no tendríamos nada que exhibir, aseguró él, volviéndose tiernamente hacia el objeto de deseo.
Un expositor de madera oscura destacaba la carta. Los visitantes ya se acercaban para verla. Su historia había sido difundida por los medios y no faltaban los curiosos.
—Amandine nos ha dejado plantadas de nuevo, constató Stéphanie con voz triste.
—Qué quieres, está ena-mo-ra-da... y esta vez es la buena, replicó Charlotte, imitando a Amandine y moviendo las caderas.
Se alejaron un poco, fuera de la multitud que recorría todos los pasillos.
—De todos modos, esta fue nuestra aventura, declaró Stéphanie, tomando amorosamente la mano de Charlotte, quien se detuvo frente a ella.
Se miraron a los ojos.
—Nunca olvidaremos nuestro encuentro, murmuró Charlotte acariciándole la mejilla.
—Cupido se ha superado esta vez, constató Stéphanie riendo. Toda esta aventura fue tan irreal. ¡ Estuviste perfecta con tu golpe de maleta!
—Me encantó cuando le diste un puñetazo. Me habías escondido tu talento de boxeadora. La pobre estaba aterrorizada, se burló Charlotte. Stéphanie la abrazó.
—Somos dos heroínas, concluyó.
—Bésame, amor mío, murmuró Charlotte. Cuando nuestra casa esté terminada, plantaremos los rosales Pulman Orient Express, que tanto te gustan.
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